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      Los metamorfos de pantera continúan su batalla con los metamorfos de tigre. Lástima que los jefes de seguridad tengan diferentes prioridades cuando se trata de su compañera. Y eso provoca un gran problema.


      


      Los jefes de seguridad de Cala de la Pantera, Jeremiah Jenkins y Mario DeBartelo, echan un vistazo a la talentosa rubia de piernas largas Kendis Leigh y saben que es su compañera. El problema es que con los cambiantes de tigre amenazando su seguridad, Jeremiah no dejará de lado su deber para perseguirla, pero Mario sabe que es ahora o nunca cuando se trata de Kendis.


      Cuando el conflicto entre los dos grupos se recrudece, Jeremiah y Mario deben entrenar a nuevos reclutas obligando a Jeremiah a reprimir sus deseos personales. Cuando le dice a Mario que tome a Kendis para él, pero ella se niega. Quiere a los dos hombres.


      ¿Qué puede hacer para convencer a Jeremiah de que deje atrás su vida y se una a ella y a Mario en una relación amorosa de menaje?
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      La sangre goteaba por la barbilla del recién llegado un momento después de entrar en la tetería de Kendis Leigh. No sabía qué era más desconcertante. El hecho de que el hombre alto y musculoso con el crecimiento de un día pudiera estar herido o que él y su amigo, igualmente sorprendente, hubieran estado a punto de detener su corazón.


      Usando su pulgar, el desconocido limpió la evidencia de su posible herida, y ella finalmente encontró su voz. "¿Está usted bien?"


      ¿Había habido una escaramuza en el exterior de la que ella no había sido consciente? Nada la sorprendería en Deleite, Carolina del Norte. Constantemente se rumoreaban actividades extrañas.


      "No, señora. Debo haberme mordido la lengua". La barba incipiente de su barbilla ocultaba el rubor que ella creía detectar.


      "¿Te traigo una servilleta?" Así se hace, Kendis. Sigue avergonzando al pobre tipo.


      Escondió la mano que se había pasado por la boca detrás de su espalda. "Estoy bien".


      Cuando él se acercó un poco más, una extraña sensación recorrió su cuerpo. Sin duda, estos dos eran gloriosamente varoniles, pero fue su reacción visceral ante ellos lo que la dejó atónita. Había visto su cuota de tipos fuertes y culturistas antes, pero éste le había echado una mirada y actuaba como si quisiera comérsela para el almuerzo. Se le revolvió el estómago, pero en el buen sentido.


      Sin embargo, no era sólo la reacción de desmayo lo que la inquietaba. Este tipo tenía sus pensamientos mentales revueltos al igual que su cuerpo. Cuando había vivido en California, había visto con frecuencia a estrellas de cine. La emoción al verlas provenía del derecho a presumir y no de estar cerca. Nunca se le habían revuelto las entrañas.


      Hacía sólo cuatro meses que había llegado a la ciudad, pero había hecho una buena amiga en Jen Anderson, que afortunadamente no parecía afectada en lo más mínimo por estos dos gigantes. Teniendo en cuenta que Jen acababa de enganchar a dos de los solteros más atractivos de la ciudad, no era de extrañar que sólo tuviera ojos para los dos hermanos Black.


      "¿Kendis?" Jen le puso una mano en el brazo.


      El sonido de su nombre rompió su mirada. "Sí. Lo siento".


      Jen se enfrentó a los magníficos hombres. "Vamos a buscar mi vestido de novia perfecto, así que ustedes dos no tienen que rondar". Se enfrentó a Kendis. "Hunter y Derek son bastante sobreprotectores, y Jeremiah y Mario aquí son como mis guardaespaldas".


      Guardaespaldas. Eso tenía sentido. A Kendis ciertamente no le importaría que custodiaran su cuerpo. Basta.


      El más bajo de los dos, que medía al menos un metro ochenta de hombre macizo, dio un paso hacia ella y le tendió la mano. "Soy Mario DeBartelo. Como dijo Jen, trabajamos para los hermanos Black".


      Jen había mencionado que, como Hunter y Derek eran tan ricos, la gente a menudo intentaba robarles. Ahora que Jen era su prometida, temían que alguien quisiera hacerle daño. De ahí la razón de los guardaespaldas.


      En el momento en que Kendis estrechó la mano de Mario, juró que una pequeña corriente eléctrica pasó entre ellos. Debían de haber arrastrado los pies por el suelo y haber creado electricidad estática o algo así, porque no existía una conexión instantánea entre dos o más personas.


      "Soy Kendis Leigh. Soy la dueña de Delicioso Teas".


      Si eran los guardaespaldas de Jen, probablemente ya habían investigado sus antecedentes para asegurarse de que estaba en regla y no supondría una amenaza para su protegida.


      Jen pasó un brazo por el de Kendis y tiró de ella hacia la puerta. Su amiga se inclinó más cerca. "El otro gigante es Jeremiah Jenkins. Es el jefe de seguridad de Cala de la Pantera". Por la forma en que Jen tenía esa sonrisa de sabelotodo, su amiga probablemente había detectado que algo peculiar había pasado entre ellas.


      Como si hubiera salido de la niebla, Jeremiah también le tendió la mano. "Encantado de conocerte, Kendis". Le encantaba cómo se tomaba su tiempo para decir su nombre, como si su lengua acariciara cada sílaba.


      "Chicos", dijo Jen. "Tenemos que irnos. Estamos comprando el vestido, ¿recuerdan?" Aunque no se casaría hasta la primavera, Jen quería empezar a buscar ahora.


      Mario abrió la puerta y todos salieron. Mientras Kendis colocaba la llave en la cerradura, se inclinó hacia ella. "¿Hay alguna manera de que Jeremiah y yo te convenzamos de que te unas a nosotros para socializar un poco en el bar The Black Cat esta noche?"


      Su cerebro se congeló. El codo de Jen en su costado unos segundos después le permitió encontrar su lengua. "Claro".


      La risa cantarina de su amiga pareció romper el hechizo sexual. "Te enviaré un mensaje de texto con el número de Kendis para que le digas la hora y le envíes un suave recordatorio", le dijo su amiga a Mario.


      "Gracias".


      Después de que Kendis pegara una nota en la puerta sobre el cierre anticipado, Jen la sacó de la tienda. Los dos hombres se dirigieron al sur, a su sedán negro, mientras ambas subían al coche de Jen.


      Una vez que se cerró el cinturón de seguridad, Kendis inclinó la cabeza hacia atrás. "Cuéntame todo sobre ellos. Dios mío. Y yo que pensaba que sus dos hombres eran las criaturas más guapas que pisaban la tierra".


      "No son criaturas".


      Por la mirada divertida que cruzó la cara de Jen, Kendis había cometido un gran error. "Lo siento". Aunque juró que Jen las había llamado así cuando las conoció.


      Jen agitó una mano. "Sé que lo dijo en el mejor sentido. Son bastante imponentes. Al principio tenía miedo de Jeremiah, pero después de conocer a ambos, me di cuenta de que son los tipos más dulces".


      Dulce no era la palabra que esperaba que Jen utilizara como adjetivo, pero se alegraba de que la trataran bien. Queriendo dirigir la conversación en otra dirección, Kendis se centró en su paseo de compras. "Dime qué tipo de vestido te estás imaginando".


      Jen se rió. "Antes de buscar un vestido, creo que tenemos que llevarte de compras para tu cita caliente de esta noche".


      Puede que fuera una cita caliente, pero salir con los amigos de un amigo a menudo resultaba pegajoso. ¿Y si no les gustaba? "Tal vez debería cancelar. No creo que sea su tipo. Además, si no funciona, te pondrá en medio, y no quiero eso".


      "Tonterías". Jen se detuvo en el semáforo. "Créeme cuando digo que estoy segura de que te adorarán. Por la mirada de sus ojos puedo decir que eres perfecta para ellos".


      Hasta aquí ese argumento. Le encantaba la actitud optimista de Jen, pero comprarse ropa ahora mismo, cuando su dinero era realmente escaso, no era lo más inteligente. "No tienes que tomarte ninguna molestia. Puedo ponerme la blusa que te presté cuando te enrollaste por primera vez con tus hombres".


      Jen negó con la cabeza. "Jeremiah y Mario ya me lo han visto". Giró a la izquierda del bulevar MacLeash hacia el centro comercial. "Te diré algo. Será mi regalo. Después de todo me estás ayudando con la compra de mi vestido, y cerraste tu tienda temprano para mí".


      Probablemente Kendis no habría tenido muchos clientes de todos modos, pero el cierre podría haber molestado a alguien. "Gracias, pero a cambio tienes té gratis durante un mes".


      Jen sonrió. "Es un trato".


      Kendis estaba emocionada y nerviosa al mismo tiempo, pero esa personita dentro de su cabeza le decía que esos hombres podrían ser los adecuados para ella.
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        * * *

      


      Tan rápido como pudo, Jeremiah corrió de vuelta al coche y subió al lado del conductor. Mario parecía estar tomándose su tiempo para volver. Era como si quisiera saborear la idea de tener una compañera, que era lo último que Jeremiah necesitaba en este momento. Tenía que dedicar todo su tiempo a entrenar y trabajar en el plan para acabar con La Espada. Después de todo, le debía su vida a la Cala de la Pantera, y una mujer sólo se interpondría en su camino.


      ¿En qué había pensado al dejar que Mario le convenciera para entrar en la tienda? Desde la primera vez que había visto a Kendis, supo que sería peligrosa, aunque nunca pensó que sería la indicada para ellos. Si lo hubiera sabido, nunca se habría acercado tanto.


      Mario subió. "¿Qué prisa tienes, tío?"


      "¿Por qué la invitaste a salir?"


      Su amigo se retorció en el asiento. "¿No eras tú el que no podía controlarse cuando te acercabas a ella?"


      "No me estaba concentrando". Le robó la mente, lo que era una sentencia de muerte para alguien destinado a proteger la Caleta.


      "Mentira. Es nuestra compañera y lo sabes". Mario se cerró el cinturón de seguridad, actuando como si Jeremiah estuviera a punto de volverse loco y condujera como un maníaco.


      "Eso puede ser cierto, pero no hay ninguna ley que diga que tenemos que reclamarla ahora. No tengo tiempo para entretenerla. Ya sabes cómo era yo cuando vivía fuera del recinto". Metió la llave en el contacto y lo puso en marcha.


      "Sí, pero no pudiste evitar que tus padres no quisieran vivir una vida de cambiaformas".


      "Es más que eso. Cala de la Pantera le dio sentido a mi vida, y no los defraudaré. Por nadie, ni siquiera por nuestro compañero". De todas las personas, Mario debería entenderlo. Él había venido de la misma comunidad estirada. La Cala había acogido a los dos jóvenes novatos hace años y los había tratado como a su familia. "Es especialmente importante mantener la concentración ahora que La Espada ha vuelto a brotar".


      "Te escucho".


      Como su responsabilidad era asegurarse de que Jennifer estuviera a salvo, aceleró para no perderla de vista. La última vez que se había descuidado, La Espada la había secuestrado. Un paso en falso más y Jeremiah decepcionaría no sólo a Hunter, Derek y a todo el grupo, sino también a sí mismo. No quería volver a vivir ese infierno.


      Mario cruzó los brazos sobre el pecho a la defensiva. "No me digas que estás dispuesto a renunciar a nuestra única oportunidad de compañera por culpa de La Espada. Podemos solucionarlo, sabes. Tienes que darle una oportunidad al menos por una noche".


      Pasar el resto de sus doscientos cincuenta años solo nunca había sido su plan. "Quizá esta vez".


      Mario sonrió. "¿Viste la forma en que sus tetas se apretaban contra la blusa o cómo sus piernas tenían una longitud de un kilómetro?" Mario se recostó en el asiento. "Tío, me imagino lo que se sentiría al tener esos bebés envueltos en mi cintura mientras me la follo".


      "Cállate. Estás siendo grosero".


      Mario se rió. "Te he pillado, ¿verdad?"


      Sabía lo que Mario estaba tratando de hacer, y Jeremiah no lo apreciaba. "Sabes que tenemos un trabajo que hacer".


      "Una noche. Es todo lo que pido. La llevamos al bar, comemos algo bueno, nos damos un revolcón en la pista de baile y la llevamos a casa. No nos iremos más que unas horas".


      Conocía a Mario. No terminaría ahí. "Ella esperará más".


      Su mejor amigo se encogió de hombros. "Entonces saldré con ella... solo. Si crees que no puedes controlarte, no tengo problema en que se enamore de mí".


      Jeremiah apretó más el volante. Mario no entendía nada. "Sabes muy bien que tenemos que compartir a nuestro compañero, y también sabes que no defraudaré a Cala de la Pantera".


      "No te lo estoy pidiendo".


      Esforzándose por no acelerar, Jeremiah se volvió hacia el centro comercial. "No es el momento adecuado".


      "La Espada puede esperar unas horas. Hércules y Casio pueden ser nuestros ojos y oídos mientras estamos con ella".


      Sus ayudantes eran buenos hombres y probablemente podrían manejar cualquier cosa que se presentara. "Ya oyeron a nuestro soplón. Están planeando otro atentado cerca de Washington, D.C. pronto".


      "Todo es mentira".


      "Sólo una vez. Eso es". Mario levantó una mano. "Le prometo que seré el perfecto caballero, así que no se preocupe. Le haré pasar un buen rato, pero eso es todo".


      "Claro que sí".


      Pequeño bastardo engreído. Por mucho que odiara admitirlo, su amigo podía tener razón. Jeremiah nunca sería feliz sin ella
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        * * *

      


      Aunque sólo eran las siete de la noche de un viernes, el bar Gato Negro estaba bastante lleno. Menos mal que Mario había pensado en llamar al dueño y reservar un reservado para ellos, ya que no quería que Kendis tuviera que sentarse en la barra para cenar. Esta era su futura compañera de la que estaban hablando, y ella se merecía lo mejor, incluso si Jeremiah se negaba a que este fuera el momento adecuado para cortejarla. Diablos, si no la vigilaban, alguien más se la llevaría, y eso significaría que él y Jeremiah estarían solos por el resto de sus vidas.


      Después de que Mario la hubiera visto a través del escaparate la semana pasada, supo que era especial. Cuando les había hablado a sus jefes, Hunter y Derek, sobre ella, ambos les habían hablado a él y a Jeremiah sobre lo que podían esperar en cuanto a su respuesta física cuando se acercaran a ella, pero Mario no había previsto lo que su delicioso aroma haría en su cuerpo. Le había costado mucho obligar a su polla a permanecer en sus pantalones.


      Jeremiah tuvo una reacción aún peor. En el momento en que entraron en su tienda, se desató el infierno. Si su amigo no se ponía las pilas, echaría a perder su única oportunidad de tener una compañera.


      La anfitriona les mostró a los tres su mesa reservada. "Aquí tienen, amigos".


      Mario miró a Kendis cuando se deslizó en la cabina junto a él, e interiormente sonrió al recordar su preocupación cuando vio la sangre en la barbilla de Jeremiah. Para asegurarse de que él mismo no estaba chorreando sangre, se lamió los labios y, afortunadamente, no detectó ningún sabor acerado procedente de su boca.


      Julia, la camarera, se apresuró a acercarse a su mesa en cuanto los vio. Pobre chica. Cuando Jennifer entró en la vida de Hunter y Derek, Julia había centrado su atención en ellos. Si alguna vez se quedaba a solas con la camarera, tendría que decirle que tanto él como Jeremiah estaban ahora fuera del mercado. Sus dos padres eran metamorfos, pero no debieron explicarle los hechos de la vida. Algún poder superior eligió a su compañera por ellos. Aunque no fuera justo, la mujer no podía decidir si ella era la adecuada para ellos.


      Todavía no podía creer que hubieran encontrado su verdadero amor. Noventa y dos años era mucho tiempo para esperar a la mujer adecuada.


      Sintió la tensión que irradiaba su amigo y se miró las manos. "¡Jeremiah!" Mario le dio un codazo por debajo de la mesa. Sus manos. Escóndelas. Jeremiah las metió debajo de la mesa.


      Julia tomó la orden de bebida de Kendis y luego la suya. Se volvió hacia Jeremiah, que parecía estar en otra aventura de la Espada. Julia frunció las cejas, claramente queriendo saber qué quería beber.


      Jeremiah levantó la vista y una oleada de preocupación cruzó su rostro. "Un whisky con hielo".


      La falta de concentración de Jeremiah respecto a su entorno le alarmó. Como jefe de seguridad, su amigo siempre estaba atento. ¿Qué le pasaba? Tenía que ser el efecto de Kendis sobre él.


      Cuando Julia terminó de garabatear los pedidos en su libreta, se volvió hacia la barra. Mario se inclinó más hacia su futura compañera y aspiró su tentador y florido aroma. Aunque su cuerpo reaccionaba con fuerza al estar cerca de ella, parecería evidente lo mucho que le había afectado si se ajustaba las pelotas delante de ella.


      Para asegurarse de que sus dientes no habían empezado a alargarse, pasó la lengua por el borde de la forma más discreta posible. Todavía no estaba preparado para explicar que eran metamorfos. Si le daban la noticia demasiado pronto, seguro que huiría.


      Mario necesitaba decir algo para romper el hielo. "¿Qué te ha traído a Deleite?" La tetería sólo llevaba abierta unos meses. Antes de eso, el escaparate había sido una oficina inmobiliaria.


      Miró hacia abajo. "Salía con alguien que se mudó a Deleite y le seguí hasta aquí".


      Su mano se apretó en la dirección no deseada. "¿Qué ha pasado?" Seguramente él estaba fuera de juego o ella no estaría con ellos.


      "Chuck era abogado de la Compañía Minera Vulcan".


      Algo se agitó en el fondo de su mente. "Me he enterado del escándalo de allí". Sus hombros se desplomaron, y él estuvo tentado de acercarla y quitarle la tensión. "¿Estaba tu hombre involucrado?"


      "Me temo que sí. Nunca me dijo exactamente lo que hizo, pero está claro que era ilegal. Cuando se dio cuenta de que la policía estaba tras él, Chuck se marchó en mitad de la noche, dejándome a mí el pago de la cuota para romper el contrato de alquiler".


      Mario estuvo casi tentado de encontrar a ese tipo y darle una paliza, pero eso podría despertar la simpatía de ella hacia su antiguo novio, así que lo dejó pasar.


      "Lo siento mucho". Esperaba que ella no pensara que él y Jeremiah harían algo así.


      Inhaló y sus pechos se hincharon por encima del divino top rosa que acentuaba su pelo castaño claro. Gimió interiormente al imaginarse chupando sus rosadas tetas y llenándola con su rígida polla.


      Tranquilícese. ¿Cómo demonios iba a mantener una conversación informal y no delatar su condición de metamorfo si seguía centrándose en hacer el amor con ella? Inhaló para apartar los pensamientos carnales que corrían por su mente.


      Julia salvó el día entregando sus bebidas. "¿Puedo ofrecerle algo más?" Él deseaba que ella no le mirara con tanta nostalgia. Era una chica agradable, pero no la adecuada para ellos.


      "No. Estamos bien por ahora".


      Julia había llegado a la mitad del camino de vuelta al bar cuando unos cristales se hicieron añicos al otro lado de la sala, llamando la atención de todos. Chris Blandon, uno de los hombres que trabajaba en la cantera local, debió de cabrear a Sam Johnson, el propietario de la gasolinera local, porque antes de que nadie pudiera detenerlos, los dos taburetes del bar cayeron al suelo con un golpe seco, y la pelirroja sentada junto a Sam empezó a gritar.


      Mario buscó al dueño para que detuviera la pelea, pero Alexandre debió entrar en la trastienda para conseguir más licor.


      Quizá debamos hacer algo, telepateó Mario. Como estaba sentado al lado de Kendis, asintió para que Jeremiah detuviera la pelea. Chris cogió su botella de cerveza y rompió el fondo en la barra. "Cielos". Si esto se iba de las manos, no se sabe cuántos saldrían heridos. "Tal vez se calmen solos". Mario realmente no lo creía, pero quería calmar a Kendis, que se había agarrado a la parte inferior de su camisa como si fuera un salvavidas.


      Justo cuando dijo eso, Sam lanzó un uppercut a la cara de Chris. Tropezó hacia atrás y se estrelló contra el regazo de una señora cercana. Eso hizo que su acompañante se levantara de un salto.


      Jeremiah se enfrentó a Mario. "¿Piedra, papel o tijera?"


      "Claro. No necesitamos que nos estropeen el bar. "
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        * * *

      


      Han disparado por ello. Mierda. Jeremiah perdió.


      Al salir de la cabina, Kendis le agarró la mano. "¿Qué vas a hacer?"


      Apreció que ella pareciera asustada por su bienestar, pero no debía preocuparse. Había pasado los últimos sesenta años perfeccionando el arte de la lucha.


      "Control de daños, cariño. No te preocupes por mí. Estaré bien". Le guiñó un ojo y se tiró de los pantalones. Como muchos se habían agolpado para mirar embobados, tuvo que abrirse paso entre los curiosos. Aunque nadie en la ciudad sabía que era un experto boxeador, a lo largo de los años había demostrado ser bastante capaz de ganar una pelea. Sin embargo, nunca había ganado por un gran margen, ya que eso habría llamado demasiado la atención.


      Jeremiah esperaba que hablar con los hombres pudiera ayudar a calmarlos a pesar de que parecían decididos a darse una paliza. "Oye, Sam. Llevémoslo..."


      "Cuidado con el-"


      Eso fue todo lo que oyó de la advertencia de Mario antes de que alguien a su lado le diera un puñetazo en un lado de la cabeza. Mierda. Aunque siempre podía intuir el siguiente movimiento de un oponente, por alguna razón sus habilidades de radar se habían bloqueado. Rezó para que no fuera el hecho de estar cerca de Kendis lo que había atrofiado sus habilidades.


      "-Golpe de izquierda", terminó Mario.


      "Un poco tarde, amigo", gruñó Jeremiah.


      Su cabeza se agitó, pero todos sus instintos se dispararon. Agarró a Sam por el cuello y lo apartó de Chris. Ignoró al tipo que le había golpeado pero consiguió girar el hombro a tiempo para bloquear otro gancho de derecha. El puñetazo dolió sólo un segundo.


      "¿Tienes algún problema, Jeremiah?" gritó Mario. La risa en la voz de su amigo le hizo concentrarse.


      Jeremiah miró hacia la mesa. Kendis tenía un nudillo en la boca.


      Otros tres hombres debieron decidir que una pelea animaría su noche de viernes y se unieron a la refriega. Aunque podía rechazar algunos golpes y seguir pareciendo humano, ganar una batalla contra cinco a la vez era un poco exagerado, a menos que decidiera ejercer su verdadera fuerza.


      Podría necesitar algo de ayuda aquí.


      Jeremiah empujó a un par de hombres hacia la multitud entre que esquivaba unos cuantos puños más. No quería que su destreza pareciera demasiado grande. Por eso pensó que si Mario le ayudaba, podrían evitar que la pelea se saliera de control.


      No quiero dejar a Kendis.


      Con la suerte que tenía, algún imbécil se acercaría a ella y trataría de levantarla en cuanto Mario se uniera, lo que le haría entrar en otra refriega no deseada. Aunque, para ser sinceros, pelear era lo que más le gustaba de la vida.


      Tienes razón. No te muevas.


      Otras tres sillas acabaron destruidas. Para entonces, el propietario, Alexandre, había acudido a ayudar. El dueño también era un cambiante de pantera, aunque ningún habitante del pueblo conocía su condición de tal.


      Si Jeremiah no tenía cuidado, los veinte hombres del bar se le echarían encima. "A la mierda". Cogió a Sam por la cintura con un brazo y a Chris con el otro. Le dieron patadas y puñetazos, pero se las arregló para sacarlos por la puerta. Los dejó en el suelo y empujó a los hombres hacia atrás. "Podéis mataros aquí fuera. Manténganse fuera del bar hasta que se calmen. ¿Oísteis?"


      Ambos le miraron fijamente durante un segundo, probablemente habiendo olvidado lo que había iniciado la pelea en primer lugar. Jeremiah se apresuró a volver al interior. Su acto de cargar debe haber puesto sobrios a los otros o bien no vieron ninguna razón para pelear en el momento en que los instigadores estaban fuera de la vista.


      Se deslizó en la cabina. "Lo siento".


      La boca de Kendis se abrió. "Su labio está cortado".


      Podría haberle demostrado que sus ojos la engañaban, pero cuando ella le levantó la mano y le frotó un pulgar sobre el nudillo magullado, se le removieron las entrañas. Tan educadamente como pudo, recuperó su mano de su agarre y dirigió su atención a la destrucción del bar. Eso ayudó a calmar la testosterona que golpeaba su cuerpo.


      Cogió una servilleta de papel y se la pasó por la boca. Desde el momento en que se había partido el labio hasta ahora, debería haberse curado. Retiró la servilleta ligeramente ensangrentada y pasó la lengua por el borde, sin detectar ninguna abertura. "¿Ves? Nada. Seguro que la sangre salió de dentro de mi boca".


      "¿Cómo es posible que cinco o seis hombres te hayan atacado y sin embargo sólo tengas un nudillo magullado?" Ella se deslizó fuera de la cabina y se acercó a su lado. Él contuvo su gemido mientras ella le pasaba la mano por el brazo como si quisiera ver si se había roto algo.


      Era ahora o nunca. "No soy humano". Contuvo la respiración, esperando su respuesta. Si eso no la asustaba, no estaba seguro de qué lo haría.


      Ella sonrió. "Oh, ya lo entiendo. Eres uno de esos cambiadores de pantera que todo el mundo dice que vive en Cala de la Pantera".


      Estaba pescando, pero si le decía la verdad, la rechazaría en un instante. "De hecho, sí. Tanto Mario como yo tenemos casi cien años, y podemos transformarnos en panteras. Pero incluso como humanos, somos combatientes superiores, y podría haber hecho un gran daño si lo hubiera elegido". Se alegró de su exposición clara y desenfadada de los hechos.


      Su risa salió ligera, como si estuviera alimentando la tradición local. "Supongo que los hombres de Jen también son panteras".


      "Claro, muchos de los habitantes del pueblo lo son. Apuesto a que has servido el té a muchos de ellos sin siquiera saberlo".


      Ella sonrió como si realmente estuviera disfrutando de su historia. "¿Los metamorfos beben té?"


      Señaló con la cabeza a su amigo. "A Mario le encanta".


      Kendis se acurrucó más y puso una mano en su muslo.


      Ayúdame. Sácala a bailar.


      A Mario le encantaba dar vueltas por la pista. Aunque no vivían en el Salvaje Oeste, a lo largo de los años habían destacado en muchas cosas, y el baile era una de ellas.


      Mario se deslizó fuera de la cabina. "¿Quieres darle una vuelta a los dos pasos? Creo que Jeremiah necesita dejar que disminuya la adrenalina de la pelea".


      Dios. No me hagas parecer un cobarde.


      Mario sonrió. Ahora es toda mía.
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      Mientras Mario la llevaba a la pista de baile, la mente de Kendis se tambaleaba por la contradicción. Jeremiah no sólo había esquivado un montón de puños, sino que había levantado a dos hombres enormes, uno bajo cada brazo. ¿Era eso siquiera humanamente posible? Claro que tenía músculos, pero los luchadores originales pateaban y se retorcían, y sin embargo Jeremiah ni siquiera había parecido forcejear mientras lanzaba a los hombres fuera.


      No creía en lo paranormal, pero quizás había vivido en la oscuridad toda su vida. Si los metamorfos fueran reales, Mario y Jeremiah serían grandes candidatos. Parecían poseer una fuerza sobrehumana, y juró que había visto crecer pelo de forma espontánea en el dorso de las manos de Jeremiah, aunque cuando lo había examinado, no había notado nada raro.


      Mario le rodeó la cintura con un brazo. "¿Dónde has ido, cariño?"


      Ella volvió a centrar su atención en él. "¿Eh?"


      Mario sonrió, y sus entrañas se derritieron. Tenía que ponerse las pilas o la llevarían a casa antes de que terminara el baile.


      "Estabas recogiendo lana. ¿Estabas pensando en que realmente somos cambiantes?"


      El calor se apoderó de su rostro. "Sí", soltó antes de tener la oportunidad de pensar en su respuesta.


      Se inclinó hacia ella y su aroma picante hizo que su corazón diera un vuelco. Rezó para que él no se echara a reír y le dijera que todo era una gran broma y que sólo un tonto crédulo caería en esa vieja estratagema.


      "Bien porque lo somos, pero no se lo digas a nadie". Le besó la mejilla rápidamente, como si quisiera borrar de su mente todos los pensamientos sobre cambiaformas.


      "Entonces, ¿por qué decírmelo?" De todos modos, no es que ella creyera realmente en su historia. De acuerdo, tal vez lo hizo un poco. O bien le gustaba fantasear con el hecho de que eran hombres increíblemente sexys y mejores que la media.


      "Desde el momento en que te vi, supe que eras la única para nosotros. Como sé que vamos a estar juntos para siempre, tienes que entender exactamente quiénes somos". Sus ojos soñadores se ablandaron y sus labios carnosos se separaron casi como si quisiera embelesar su boca. Su cuerpo estalló de necesidad ante la idea.


      ¿Qué te pasa? Te está dando una línea.


      Sonó una canción lenta de country western y tres compañeras se deslizaron por el pequeño suelo. Mario tiró de ella para acercarse, como si quisiera demostrar que eran el destino del otro.


      Por muy emocionada que estuviera al escuchar que él la consideraba deseable, el lado racional de su cerebro le decía que era imposible que él pensara que estaban juntos después de una cita de una hora. "Ni siquiera me conoces".


      Él apretó su agarre y sus pensamientos se desordenaron. "Puedo sentir que somos totalmente compatibles". Arrastró un dedo por su mejilla, y su piel casi ardió por el contacto. "Una cosa que sé con certeza, cariño, es que en cuanto nos viste te interesaste". Bajó la cabeza y le dio un pequeño beso en el cuello mientras la guiaba por la pista de baile haciendo el paso de dos más suave que se pueda imaginar.


      Sus rodillas flaquearon por un momento. Esto no puede ser real. Quiso negar la intensa atracción pero no pudo. "Los dos eran tan altos y guapos que me quedé un poco aturdida. Esa es la reacción que vio".


      Mario siguió arrastrando su lengua por más puntos erógenos de su cuello, haciendo que su mente se quedara en blanco.


      "Eso no es cierto, y lo sabes. Tu boca se abrió un poco, y como soy muy bueno leyendo tu expresión, pude saber que nos deseabas".


      Ella estuvo a punto de decir que era un engreído, pero lo que dijo era cierto. "Eso no significa que encajemos bien". ¿Por qué demonios estaba discutiendo con él? Quizás era porque el estúpido Chuck la había engañado con sus líneas suaves. Mira a dónde la había llevado eso: varada en medio de Carolina del Norte sin trabajo y sin lugar donde vivir.


      "Si nos da una oportunidad, a Jeremiah y a mí nos gustaría demostrarle que somos el uno para el otro".


      Tuvo que apartarse de él para recuperar el aliento. Todo tipo de reacciones eróticas estaban ocurriendo en su cuerpo, y Kendis necesitaba tiempo para pensar. Su ritmo cardíaco se había disparado y su boca se había vuelto seca.


      Tenía que reagruparse. "Háblame de ti". Aquello sonaba como una pregunta común para una cita, pero probablemente Mario no le daría la respuesta estándar.


      La hizo girar antes de acercarla de nuevo. "Protegemos nuestro recinto. Eso resume nuestra vida". Su feroz orgullo la sorprendió.


      "¿De quién?"


      Sonrió. "Es complicado".


      Ella esperó a que él se explayara, pero no lo hizo. Dos podían jugar a este juego. "Si voy a ser tu novia, ¿no debería estar al tanto de todo lo que haces?"


      "Tienes razón, cariño. Jeremiah y yo no queremos mantenerte en la oscuridad".


      Su mente se aferró a la palabra oscuridad y la llevó en otra dirección. Se imaginó haciendo el amor con ambos con las luces apagadas, sintiendo cómo se alejaba alrededor de sus cuerpos y amando cómo sus músculos se flexionaban y tensaban con cada empuje de sus pollas. Aunque eso tenía mucho atractivo, no poder ver el magnífico cuerpo de ninguno de los dos hombres sería un inconveniente.


      Ella reprimió el pensamiento carnal. "Entonces, ¿de qué o de quién te proteges?" Se enorgulleció de que su voz no se quebrara.


      "Los hermanos negros no son más que dos de los muchos hombres que quieren ayudar al pueblo a comprender la necesidad de proteger su entorno. Sin embargo, hay otros, a los que llamaré La Espada, que prosperan con el caos. Nada les gustaría más que detenernos".


      Su antiguo novio habría encajado en el grupo del caos, pero no creía que Chuck estuviera al mismo nivel que esa gente de la Espada.


      "¿Esos tipos malos viven en Deleite?" Esta era una línea de toros, pero tenía curiosidad por ver hasta dónde llevaba Mario su relato.


      "Algunos lo hacen. Son cambiadores de tigre y no se puede confiar en ellos". Le puso un dedo en los labios mientras la guiaba en un círculo, aparentemente decidiendo que éste no era el lugar para elaborar su comentario.


      El impulso de llevarse el dedo a la boca y chuparlo la sacudió hasta la médula. ¿De dónde habían salido estos pensamientos lujuriosos? Normalmente, era bastante inmune a los hombres, pero con estos dos, sus inhibiciones parecían haber volado por la proverbial ventana.


      Tan pronto como terminó la canción lenta, apareció una de ritmo más rápido, y Mario la acompañó de vuelta a la cabina.


      Señaló con la cabeza a Jeremiah. "Tu turno".


      Ella gimió interiormente. Aunque Jeremiah había sido educado e incluso bastante encantador, ella había percibido una distancia entre ellos, como si él realmente no hubiera querido venir a esta cita. Jeremiah sonrió, pero las líneas alrededor de sus ojos no se movieron.


      "No es necesario. Estoy cansado de todos modos".


      Mario le rodeó la cintura con un brazo. "Tonterías, sólo hemos bailado pero durante unos minutos".


      Como si Jeremiah no quisiera avergonzarla, se deslizó fuera de la cabina y le tendió la mano. "Mi señora".


      Cuando deslizó la palma de su mano en la de él, impulsos eléctricos subieron por su brazo. ¿Cómo podía sentirse atraída por él cuando era Mario quien parecía entenderla mejor que nadie que hubiera conocido?


      Una vez que la acompañó a la pista de baile, le sujetó la mano derecha en alto y le puso la otra mano en la parte superior de la espalda. La música era bastante rápida, y él la movía por la pista de baile con brío. Ella tuvo que esforzarse para seguir el ritmo, ya que se distraía cada vez más con el magnetismo animal de él.


      Él debió percibir su consternación, pero afortunadamente su sonrisa la devolvió al hecho de que estaba en sus brazos para bailar. Con más gracia de la que ella creía posible, la movió por la pista mientras ejecutaba los intrincados pasos de baile. Ella había tomado clases de baile en línea y nunca hubiera pensado que un hombre tan grande pudiera ser tan ligero de pies. La hizo girar a la derecha, luego a la izquierda y después se movió suavemente en un gran círculo frente a ella, haciendo girar sus brazos por encima de su cabeza en un giro controlado. Por un segundo se imaginó atada en esa posición mientras él le lamía los pezones y le hacía otras cosas maravillosas en su cuerpo.


      ¡Basta ya! Es una primera cita, por el amor de Dios.


      Después de que él la hiciera girar unas cuantas veces más, la música terminó, y ella se alegró de volver a la cabina. No podría haber pedido una cita más educada, pero él no intentó ni una sola vez entablar una conversación con ella. Se deslizó junto a Mario.


      "¡Lo has hecho muy bien!", dijo con orgullo en su voz.


      Mario lo decía por decir, pero ella apreciaba su apoyo. "Gracias. Vosotros dos sois unos bailarines increíbles. Veo que tendré que practicar para mantener el ritmo".


      "Llevamos un poco más de tiempo". Le guiñó un ojo y su corazón dio un vuelco. Apoyándose en los codos, la miró a los ojos. "Háblame de tus aficiones. Está claro que te has enterado de las nuestras".


      ¿Pasatiempos? ¿Quién tenía tiempo para sus aficiones? "Cuando vivía en Los Ángeles, me encantaba nadar y pasear por la playa. También era una buena jugadora de voleibol".


      "Así que le gusta mantenerse activo".


      "Nunca pensé en ello como en esos términos, pero sí".


      Las cejas de Mario se levantaron. "¿Has tomado alguna vez clases de kickboxing o has entrenado con pesas?"


      "Estaba demasiado ocupada yendo a la escuela para tomar clases con regularidad, pero iba al gimnasio tres veces por semana".


      "Hay un gran gimnasio en Cala de la Pantera. Me encantaría ayudarte a entrenar si alguna vez tienes ganas de volver a hacerlo".


      Se movía demasiado rápido para ella. "Lo pensaré".


      Mario puso una mano sobre la de ella. "No estoy tratando de apresurarte, cariño. Sé que tienes un negocio que atender y probablemente no tienes mucho tiempo".


      "Tienes razón". Era estupendo estar con alguien que lo entendía. "Además de bailar, ¿qué os gusta hacer para divertiros?"


      Miró a Jeremiah, esperando que se uniera a la conversación. Cogió su whisky y se bebió la mitad de un largo trago.


      Mario continuó. "Nos encanta boxear, así como practicar otras formas de artes marciales".


      Dado que estaban a cargo de la protección de Cala de la Pantera, eso tenía sentido. "Debe ser bonito hacer lo que te gusta". Su afición parecía encajar perfectamente con su trabajo. Aunque para ser sincera, le fascinaban los tés desde que era una niña y su abuela le servía té siempre que la visitaba.


      "Tienes razón". Por último, Jeremiah añadió sus dos centavos.


      "¿Amas tu trabajo entonces?"


      Su sonrisa llegó a sus ojos esta vez. "No lo dejaría por nada del mundo. ¿Dónde más puedes tener un lugar maravilloso para vivir, estar con amigos que te apoyan y luchar contra los malos todo el día?"


      Ella dudaba que estuviera describiendo muy bien su trabajo. "Debe ser agradable".


      "Lo es".


      Por alguna razón, le vino a la cabeza la imagen de que eran caballeros. "¿Alguna vez han luchado en una justa?" Parecían del tipo que se sienta encima de un corcel con un escudo en una mano y una lanza en la otra.


      Jeremiah se calmó imperceptiblemente. "Sólo cuando éramos preadolescentes". Miró a su amigo. "Mario no paraba de caerse del caballo y al final sus padres no le dejaron jugar más".


      "Tenía nueve años", protestó Mario. "Eras un matón".


      Se rió. "Tienes razón, pero fue divertido. Deberíamos ver si intentamos meternos en esas armaduras que MacLeash tiene en su casa".


      "Los hombres de aquella época eran pequeños. Los trajes nunca nos quedaban bien".


      Jeremiah se inclinó hacia atrás pareciendo más relajado que nunca. "Probablemente tengas razón, pero podríamos encargar a David Harwood que nos haga algo". Se enfrentó a ella. "Es un maestro en hacer cosas de metal".


      "Si lo haces, invítame a mirar".


      Mario se acercó. "Puedes apostar por ello".


      "¿Así que ustedes dos crecieron juntos entonces? ¿Fue aquí en Deleite?"


      Jeremiah negó con la cabeza. "No. Crecimos en Minnesota. Nuestros padres aún viven allí".


      Mario se inclinó hacia delante. "No querían que se les asociara con los metamorfos, así que tuvimos que permanecer juntos y resolver las cosas por nuestra cuenta".


      "De acuerdo". Ella le seguía el juego. "Como sólo tienes cien años, confío en que no hayas podido conocer al rey Arturo y su corte. ¿Qué te llevó a probar las justas de niño?" Habían bromeado con ella sobre su edad, y aunque no parecían tener más de treinta años, pensó que sería divertido continuar su historia.


      "Leímos sobre ello en los libros y pensamos que era genial".


      Por alguna razón, parecían estar realmente convencidos de que lo que decían era cierto. Aunque ella no creía en los metamorfos, a pesar de que había tantos libros en el mercado que hablaban de ellos, se preguntaba si se asustaría si realmente lo fueran. "Tengo que admitir que a mí también me parece genial".


      "¿Tienes hambre?" preguntó Jeremiah.


      Supuso que la discusión sobre sus proezas había terminado. Tenía sentido que él preguntara ya que la habían invitado a cenar. "Por supuesto". Había comido aquí unas cuantas veces con Jen y sus dos hombres, así que sabía lo que quería pedir.


      Ella los estudió. ¿Cuántos hombres podían bailar como un sueño, luchar como un campeón mundial de boxeo y tratarla como a una princesa? Bueno, Mario al menos la trataba como una princesa.


      Enamorarse de ellos sería demasiado peligroso. Ya le dolía el cuerpo por algo de cariño y su mente estaba en vilo. Si tuviera que compararlos, diría que Mario tenía el mejor sentido del humor, mientras que Jeremiah parecía atrincherado en ser un hombre de empresa, ya que parecía tomarse muy en serio su trabajo de proteger la propiedad de los hermanos Black. Tenía la sensación de que si Jeremiah necesitaba a Mario, éste sería de total confianza.


      "Después de que Jen se case, ustedes dos no tendrán que vigilarla, ¿verdad?" No dirigió su comentario a ninguno de los dos hombres.


      "No tanto".


      "¿Qué vas a hacer?"


      Mario se inclinó más cerca. "Espero que estemos ocupados vigilando".


      Este coqueteo se le estaba yendo un poco de las manos, pero estaba disfrutando de la réplica.


      Aunque no había visto a Jeremiah pedir otra bebida, la camarera le trajo una.


      "Nos gustaría pedir algo de comida", dijo Marco.


      "Claro". Julia levantó su libreta. "¿Qué le apetece?"


      Una vez que los tres pidieron, les dijo que la comida estaría lista en breve.


      En cuanto se fue, Jeremiah dio otro sorbo a su bebida. "Dijiste que no tenías tiempo para ningún pasatiempo ya que estabas trabajando mucho. Supongo que los negocios van bien".


      Kendis odiaba admitir que apenas se mantenía a flote, pero no quería que pensaran que era un éxito rotundo cuando no lo era. "De hecho, sólo me queda suficiente dinero a final de mes para pagar el alquiler".


      "¿Estás haciendo algo de marketing?"


      Su repentino interés la sorprendió. "En realidad estoy tomando una clase en línea de la universidad, tratando de seguir las sugerencias del profesor. Es muy bueno, ya que él mismo ha sido propietario de algunos negocios. "


      "Parece que es muy difícil elegir una o dos ideas de entre todas las que lanza tu profesor".


      "Sí, ¿cómo lo sabes? Eso es exactamente lo que me ha costado". Le encantó que él no la considerara una fracasada por no acertar a la primera.


      "¿Qué sugerencias está probando?"


      Exhaló un suspiro. Aquí va. "Estoy ofreciendo cupones por los que si un cliente compra diez tazas de té, se lleva la décima gratis, estoy intentando tener un horario de tienda flexible y he puesto anuncios en el Deleite Sentinel". Hasta ahora, no estaba convencida de que nada de esto estuviera ayudando realmente.


      "¿Y cómo se miden estas ideas de marketing para validar su eficacia?" La pregunta de Jeremiah dio en el clavo.


      "Esa es la gran pregunta. No encuentro la forma de demostrar que ninguna de sus ideas hace realmente lo que se supone que debe hacer".


      "Quizá haya una forma de abordar esto de una manera totalmente nueva. Podríamos atacarlo con un nuevo paradigma". Se levantó de un salto. "Vamos a bailar y podemos discutir esto".


      ¡Vaya! ¿De dónde había salido este hombre? Seguro que había sido amable toda la noche, pero ésta era la primera vez que se interesaba por lo que ella hacía. Tal vez tenía una pasión oculta por los negocios. "Claro". Ella había disfrutado de sus comentarios hasta ahora.


      Esta vez, cuando le tendió la mano, la acercó. La música de ritmo rápido cambió a algo lento. En lugar de sostenerla en una pose rígida, bajó un poco el brazo izquierdo y la acercó.


      "Dígame, ¿de qué tipo de paradigma está hablando? "


      "El mundo está cambiando mientras hablamos. En lugar de seguir los métodos habituales de marketing, entre en Facebook o Instagram e intente conectar con la gente del pueblo."


      Le encantaban las redes sociales pero no había tenido tiempo para dedicarles. "Me gusta esa idea".


      "Eres una persona cálida. Seguro que te gusta hablar con tus clientes y conocerlos".


      Parecía que realmente la entendía. "Lo hago".


      "Entonces aproveche ese talento. Podrías hacer algunos vídeos en los que expliques de dónde viene el té y cómo mezclas las cosas. " La deslizó suavemente por el suelo y la hizo girar un par de veces antes de atraerla de nuevo. "Incluso podrías tener una página de novedades en Facebook cada vez que tengas un nuevo té".


      "Vaya, eso es brillante".


      Su sonrisa hizo que sus ojos brillaran. "Eso no es todo". Se inclinó hacia ella y su aroma llegó hasta su núcleo.


      A por ello. Ella miró hacia su entrepierna y detectó su dura polla esforzándose por salir. "Dime".


      Le habló de ofrecer muestras gratuitas de té para incitar a los clientes a probar diferentes mezclas que normalmente no pedirían, pero ella sólo captó la mitad de lo que dijo.


      "-bollos y caramelos caseros".


      Una vez más, no estaba segura de lo que decía, pero su intensidad e interés era lo único que importaba.


      Sus dedos sujetaron con más fuerza la palma de su mano. "Sé que trabajas duro y no has sido recompensado, pero lo serás si sigues trabajando en ello".


      Le encantaba su confianza en su capacidad. "¿Cuál debería ser mi siguiente paso? Recuerde que estoy corto de dinero".


      "¿Tienen una página web?"


      Ahora él pensaría que es una incompetente cuando le diga que no está funcionando. "Estoy trabajando en ello".


      La canción terminó y él la acompañó de vuelta a la cabina. Intentó no mostrar su decepción, ya que le encantaba cómo habían conectado a un nivel más profundo.


      Se deslizó junto a Mario y frente a Jeremiah. Para su sorpresa, su comida ya estaba en la mesa. "Esto tiene una pinta maravillosa".


      Mario se rió y cogió su tenedor para hincarle el diente. "Si está demasiado frío, siempre podemos pedir que lo recalienten".


      "¿Cuánto tiempo lleva aquí sentada?" Juró que sólo estuvo en la pista de baile unos minutos.


      "Tal vez diez minutos".


      "De ninguna manera". Miró a Jeremiah, que también parecía un poco sorprendido.


      Mordió su pescado, y aunque sólo estaba caliente, los sabores se habían mezclado. "Está delicioso".


      Jeremiah cortó su filete. "Le estaba diciendo a Kendis que realmente necesita poner en marcha su página web".


      Eso fue más fácil de decir que de hacer. "Tengo que hacer fotos de mis tés primero antes de poder hacerlo. Sin embargo, tengo la mayoría de las descripciones escritas".


      Mario bebió más de su cerveza. "Tengo un estudio fotográfico en la casa. Si quieres venir mañana, puedo hacer fotos de tus tés".


      "¿De verdad?" ¿Lo decía sólo para llevarla a su cama?


      ¿Le importa si esa es su razón oculta? Sea sincero. No.


      "De verdad".


      No sabía cuándo había decidido que quería volver a verlas, pero trabajar juntas sería una buena manera de averiguar si realmente eran tan compatibles como Mario había afirmado. Jen le había contado muchas cosas sobre el complejo, y desde entonces estaba intrigada no sólo por el lago de atrás con la fuente iluminada, sino por las antigüedades del interior. "Puede que te acepte". Se enfrentó a Jeremiah. "Realmente aprecio tus sugerencias. Normalmente, no soy muy arriesgada, pero tus ideas son tan buenas que quizá las pruebe".


      Mario se rió. "Jer no es una persona que corra riesgos. Demonios, insiste en que tengamos reuniones de personal semanales para repasar los mismos procedimientos. Después de más de cincuenta años de lo mismo, se vuelve algo repetitivo". Bajó la cabeza y miró a su amigo. Su tono hablaba de un profundo agradecimiento.


      "Soy prudente. Eso es todo. Recuerdas lo que pasó la única vez que no lo fui".


      "Lo sé, pero no podrías haberte preparado para esa circunstancia".


      Quiso preguntar de qué se trataba, pero supuso que había cosas que no necesitaba saber. "Bueno, las ideas de negocio de Jeremiah eran increíbles".


      Primero la miró a ella y asintió y luego a Mario. "¿Ves? No siempre soy estirado".


      "Sólo cuando estás en el trabajo".


      Después de la cena, se abandonó el tema de la gestión de un negocio. Alrededor de las nueve, Jeremiah salió con facilidad de la cabina. "Aunque me encantaría quedarme aquí unas horas más, el deber me llama".


      Le pareció grosero preguntar la naturaleza exacta del trabajo. No era como si hubiera recibido un mensaje o una llamada telefónica o algo así. Tal vez estaba cansado de la cháchara y utilizaba su trabajo como motivo para marcharse. Recogió su bolso y Jeremiah le tendió la mano para ayudarla a levantarse de su asiento.


      Su toque reavivó algo en lo más profundo de su ser. Era una locura, sin duda, pero Jen le había dicho que le había pasado lo mismo cuando había salido con Derek. Era como si su amiga pudiera decir que Derek y Hunter estaban destinados a ella.


      Como tenía que levantarse temprano para abrir la tienda, no discutió. "Me lo he pasado muy bien".


      Mario la acercó lo suficiente como para besarla, pero no lo hizo. "Yo también".


      Jeremiah se movió detrás de ella y la acompañó al exterior. Cuando llegaron a su tríplex, miró hacia el lado del edificio de Jen y vio que la luz estaba encendida. Perfecto. No podía esperar a hablar más sobre estos dos hombres, especialmente sobre su afirmación de ser metamorfosistas.


      Mientras ambos hombres la acompañaban hacia la puerta, pensamientos descabellados la asaltaron. ¿Podría besar a uno frente al otro? ¿Compararía automáticamente a los dos con la forma en que sus labios se apretaban contra los suyos?


      Mario le quitó la pregunta de las manos cuando la atrajo hacia su cálido abrazo y la besó esta vez. Ella nunca había dado un beso francés en una primera cita, pero él parecía instarla mentalmente a que le invitara a entrar. Una mano estaba en su cintura y la otra en su mejilla. Ella quería absorberlo y tomar todo lo que él le ofrecía. Cuando sus lenguas se tocaron, las contracciones recorrieron sus paredes internas y la euforia la reclamó. Apretó los pechos contra el pecho de él y se derritió en sus brazos, olvidando por un momento que Jeremiah estaba de pie a pocos metros.


      "Uh-hum". Jeremiah la liberó suavemente del agarre de Mario.


      Mario ni siquiera parecía avergonzado. "Te llamaré mañana para hablar del rodaje".


      Estaba convencida de que ya se habría olvidado. De hecho, una parte de ella no creía que fueran realmente serios a la hora de ayudarla. "Eso sería maravilloso".


      "Hasta mañana".


      Cuando se giró, ella captó el leve ascenso de sus labios, como si él también estuviera deseando volver a verla.


      Para no parecer que no podía esperar a cotillear con Jen, se deslizó hasta su apartamento y se aseguró de que su coche estaba fuera de la vista antes de ir corriendo a consultar con su amiga. Eran sólo un poco más de las nueve, y como la luz estaba encendida supuso que su amiga estaría todavía levantada. Sólo los coches de los residentes estaban en el aparcamiento, así que esperaba que eso significara que Derek y Hunter no estaban allí. Llamó a la puerta metálica.


      Un segundo después, Jen respondió. "Has vuelto pronto".


      "Surgió algo, o al menos eso me dijeron".


      "Uh-oh. Entra y cuéntame todo".


      Kendis pasó los siguientes quince minutos detallando la pelea en el bar, el maravilloso baile y el hecho de que Mario le dijera que la ayudaría con su negocio. También le habló de las perspicaces sugerencias de Jeremiah.


      "Me parece maravilloso. ¿Cuándo vas a volver a verlos?"


      "Mañana. Mario va a hacer fotos de mis tés para la página web". Jen parecía tener dificultades para mantener la sonrisa en su rostro. "¿Qué?"


      "Nada, pero cuando subí al recinto por primera vez, acabé en la sala de juegos de Derek y Hunter".


      "Define sala de juegos".


      Kendis apenas pudo mantener la boca cerrada después de que Jen le hablara del banco de azotes y de las esposas.


      "Oh, Dios".


      Jen se inclinó hacia delante. "¿Qué más te han dicho?" Su voz sonaba rara.


      "Me tomaron el pelo y dijeron que tenían casi cien años. Como si fuera a creer eso".


      "No lo dice. ¿Qué más?"


      El hecho de que su amiga no se riera de ese absurdo comentario le puso los nervios de punta. "Dijeron que eran cambiadores de pantera". Kendis agitó una mano. "Si vieras la forma en que Jeremiah manejó a esos cinco hombres él solo, podría creerle". Se inclinó hacia delante. "Creo que sería genial estar en la cama con un hombre que fuera puro animal por dentro".


      La cara de Jen se puso casi blanca. "Kendis".


      No le gustó su tono serio y se le revolvió el estómago. "¿Qué?"


      "¿Y si te dijera que creo que podrían ser realmente cambiaformas?"


      Una risa más cercana a un ladrido salió. "Yo diría que estás loco".


      "Sígueme la corriente. ¿Y si descubriera que esos dos hombres pueden cambiar de lugar?"


      "No lo sé".


      "Piénselo. Serían capaces de protegerte contra casi todo, ya sea humano o animal".


      Recordó lo que Jeremiah le había dicho sobre el enemigo de la Cala de la Pantera. "Excepto contra los miembros de La Espada".


      Ahora la cara de Jen se puso completamente blanca. Oh, mierda.
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      Kendis se quedó quieta, tratando de entender qué estaba pasando. "Dime, Jen", exigió Kendis.


      "Todo lo que Jeremiah y Mario le dijeron es cierto".


      "¿De verdad?" Kendis no estaba segura de si quería que lo que le decían fuera cierto o no. Una parte de ella pensaba que la idea de los metamorfos era genial, pero el lado racional le decía que podía ser peligroso.


      Jen apretó los labios y asintió. "Totalmente".


      Su corazón latía con fuerza en su pecho. "¿Así que realmente hay un grupo de gente mala que se llama La Espada?"


      "¿Eso es lo que te preocupa? ¿La parte de los cambiaformas no te asusta?"


      Debería, pero de alguna manera tenía sentido. "Creo que me parece bien. Tal vez. Más o menos. ¿O no debería estarlo?"


      "Eres mejor persona que yo si puedes asimilar el concepto de que la gente no es quien siempre pensamos que debería ser. Cuando lo descubrí, grité".


      Kendis se inclinó hacia delante. "¿Realmente los has visto pasar de ser un humano a un animal salvaje?"


      "Ajá".


      Una ligera sonrisa capturó sus labios. "¿Fue increíble?"


      Jen se rió. "Ya me he acostumbrado, pero al principio me sacudía mucho".


      "Vaya". Esto era mucho para asimilar. "Así que cuéntame sobre esto de la Espada".


      Jen inhaló y exhaló un suspiro como si ella también necesitara un momento para decidir cuánto contar. "Derek y Hunter lideran un grupo de hombres que se autodenominan El Escudo. Son los protectores del pueblo. Quieren que seamos más conscientes de lo que hacemos con respecto a nuestro planeta".


      "Eso es exactamente lo que dijo Mario". Todavía no estaba segura de que todo lo que le habían contado fuera toda la verdad. "¿Supongo que sus hombres también son centenarios?"


      Jen arrugó la nariz. "Más cerca de los ciento veinticinco".


      Kendis echó un vistazo al apartamento, buscando una botella de alcohol. "¿Estás tomando alguna droga o algo así?" Pensó que estaría bien con la conversación, pero quizá no lo estaba realmente.


      Jen se inclinó hacia atrás como si esta conversación fuera más bien ordinaria y lo que le estaba contando se lo hubiera creído cualquiera. "No. Estos metamorfosistas viven hasta los cuatrocientos o más años. Cuando encuentran a su compañera, es para siempre".


      Esas mismas palabras reverberaron en su mente. Dos cosas la sorprendieron. "Así que cuando te cases con Derek y Hunter, a ellos aún les quedarán cerca de trescientos años de vida, pero a ti sólo te quedan quizá setenta años más".


      "Sí y no".


      Kendis no sabía a qué comentario se refería. "Después de morir, ¿pueden volver a casarse?"


      Jen miró al suelo. "Mira. Si no creyera que Jeremiah y Mario harán todo lo posible para que te enamores de ellos, no te estaría contando esto. De hecho, deberían ser ellos los que intentaran convencerte de que lo que te estoy contando es la verdad".


      "Intentaron convencerme, pero no les creí".


      El pecho de su amiga se hundió como si la tensión hubiera desaparecido. "Yo tampoco me creí nada de lo que decían al principio hasta que vi a mis hombres cambiar".


      "Vuelve a la pregunta sobre que se casen de nuevo".


      "Esto va a ser muy difícil de entender, pero cuando se ponen de humor amoroso, a veces les crecen los colmillos y me muerden el cuello. Suena terrible, pero apenas lo siento. En realidad, la sensación es bastante agradable. Esta es la parte extraña. Me inyectan sangre en las venas. Cada vez que lo hacen, vivo más".


      "¿Son vampiros?"


      Jen se rió. "No. Se podría decir que son antivampiros. Los vampiros, suponiendo que existieran, te sacan sangre. Estos cambiadores de pantera te donan sangre".


      Los pensamientos de mezclar los tipos de sangre pasaron por su cerebro. "¿Es seguro?"


      "Parece que sí". Se inclinó hacia delante. "Es una forma de mantenernos jóvenes. Piense en ello como una inyección de fuente de la juventud".


      Esto se estaba volviendo demasiado extraño. "Creo que tengo que volver a mi casa".


      Jen se levantó de un salto. "¿Qué vas a hacer? ¿Seguirás saliendo con ellos?"


      "No lo sé". Su cuerpo le gritaba un sí rotundo, pero su mente lógica le decía que estaría loca si lo hiciera.


      Jen pasó una mano por el brazo de Kendis en un movimiento reconfortante. "Por favor, dales una oportunidad. Son su compañera".


      De acuerdo, esta conversación la estaba asustando. "¿Cómo lo sabes?"


      "¿Recuerdas la sangre que goteaba por la boca de Jeremiah cuando lo conociste?"


      "Sí". La imagen aún estaba grabada a fuego en su cerebro.


      "Se excitó tanto al estar cerca de ti que su cuerpo empezó a moverse".


      Me vino a la mente la rápida imagen del pelo en el dorso de sus manos. "Oh, mi maldito Dios".


      Jen soltó un suspiro. "Yo también me asusté cuando vi a Hunter responder así, pero ahora sabes lo que significa".


      "Saber y aceptar son dos cosas diferentes. Agradezco mucho el aviso, pero tengo mucho que pensar".


      Jen asintió. "No puedes decírselo a nadie más, lo sabes".


      Puso los ojos en blanco. "Tenga por seguro que no lo haré. Si lo hiciera, me tacharían de loca y nadie vendría a mi tienda".


      Jen se rió. "No es tan malo, pero tenemos que tener cuidado".


      Le dio un abrazo a Jen y volvió a su apartamento, a dos puertas de distancia. Mañana debía recoger algunas de sus tés y llevar las muestras a su recinto, donde Mario las fotografiaría debidamente. Había intentado hacer la distribución ella misma, pero las fotos salían granuladas, borrosas o demasiado pequeñas.


      Una vez dentro de su apartamento, Kendis intentó apartar toda la nueva información de su mente mientras se metía en la ducha. Esperaba que el agua caliente la ayudara a ordenar las cosas. Mientras estaba bajo el calmante flujo, sus primeros pensamientos se centraron en Mario y Jeremiah. Cerró los ojos y se imaginó que estaban en este pequeño espacio con sus manos sobre su cuerpo mientras ella agarraba dos pollas duras, una en cada mano.


      Ella abrió los ojos de golpe. "Basta ya".


      Pensar en ellos sólo la confundiría más. No consiguió bloquear la voz de su buena amiga de California diciéndole que fuera a por ellos. Si Sarah estuviera aquí, le preguntaría por qué cualquier mujer rechazaría a dos hombres atractivos que la trataban bien.


      "Porque son cambiantes", dijo Kendis a las paredes de la ducha.


      Se estaba perdiendo hablando consigo misma, pero tiempos desesperados requieren medidas desesperadas. ¿Importaba lo que fueran por dentro? Las panteras eran bonitas, ¿no? Quizá se acurrucaran en el extremo de la cama y la dejaran acariciarlas. Calmada por ese pensamiento, siguió bañándose. Para cuando terminó, no sólo estaba acalorada de tanto pensar en ellas, sino que se había convencido a sí misma de la idea de ser una metamorfa.
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      Trabajar en la tienda todo el día después del bombazo de los cambiaformas había sido duro. Kendis estaba deseando hablar con alguien sobre su nueva aventura. El problema era que sólo podía confiar en Jen. El par de veces que un hombre entró en su tienda, ella lo escudriñó para ver si tal vez era un metamorfo pantera o, peor aún, un metamorfo tigre. Kendis intentó ocultar su decepción cuando no les salía pelo o goteaban sangre. Cada uno de ellos le parecía un humano corriente. Maldita sea.


      Demasiado emocionada para esperar hasta la hora oficial de cierre, Kendis cerró con media hora de antelación. Puso una nota en la puerta diciendo que tenía una emergencia. Esta práctica tenía que terminar o al final nadie vendría a su tienda.


      En el baño de la tienda, se aseguró de que su maquillaje fuera perfecto. Cogió sus diez muestras de té, cerró bien el local y se subió a su coche. Mario había llamado antes y le había dado las indicaciones para llegar al recinto. Al principio le sugirió que la recogiera, pero algo en el hecho de tener su propio coche la tranquilizaba.


      Cuanto más subía por el camino de la montaña, más se le crispaban los nervios. Quizá cuando llegara allí, les pediría que se cambiaran, como había hecho Jen, y entonces sabría con seguridad si lo que le habían dicho era cierto. Si no gritaba y corría, tendría una idea mucho mejor sobre si su relación podía funcionar.


      Jen dijo que no se preocupara cuando llegara. Eran buenos hombres cuyo trabajo era mantener a la gente a salvo. No era que fueran a secuestrarla ni nada por el estilo, pero Kendis seguía sin estar convencida de que fueran tan perfectos como los describía Jen. En el peor de los casos, si no se presentaba mañana por la mañana en la tienda, Jen sabría dónde encontrarla.


      Habiéndose convencido a sí misma de que lo pasaría bien, redujo la velocidad al tomar las sinuosas curvas. Sin barandillas, la carretera era bastante traicionera, pero al menos el cielo de la tarde proporcionaba mucha luz. Pronto divisó las puertas de entrada con las banderas azules de las Panteras de Carolina ondeando. Su pierna izquierda golpeó el ritmo de una canción imaginaria en su cabeza.


      "No hay nada por lo que estar nervioso. Absolutamente nada".


      Se detuvo ante el altavoz, y cuando se anunció, la puerta se abrió de golpe. Casi esperaba que un grupo de comandos saliera a la carga para revisar su coche y ver si tal vez alguien se había escondido en su maletero, pero no apareció nadie. No pudo evitar contemplar el glorioso despliegue. Ante ella se extendía el conjunto de casas más magnífico que jamás había visto. Mario le había dicho que su casa era la primera a la izquierda de la casa principal, pero nunca esperó algo tan grandioso.


      Se detuvo frente a su mansión y pasó una mano por debajo de cada axila para ayudar a secarlas un poco. No sirvió de nada. Los nervios habían decidido apoderarse de su cuerpo. Con sus tés en la mano, salió del coche y se acercó a la puerta principal. Mantenga la calma. Aunque se hayan desplazado, no me harán daño.


      Extendió la mano para tocar el timbre, pero antes de que su dedo tocara el timbre, la puerta se abrió. Su pulso se aceleró. Mario llevaba unos vaqueros bajos con más agujeros que material, una camiseta de compresión azul oscuro que mostraba cada ondulación de su cuerpo y una sonrisa que la hizo desfallecer.


      "¡Has venido!"


      ¿Significa eso que una mujer cuerda no lo habría hecho? "Sí". Agitó su bolsa de té. "No se puede rechazar el trabajo gratuito". ¿Era eso de mal gusto o qué?


      Mario le tendió la mano para coger la bolsa y ella se la entregó. "Vamos. No voy a morder".


      "A menos que te cambies". Se quedó helada. Quizá no debería bromear con algo así.


      Un segundo después, sus ojos casi negros se iluminaron y sonó una bulliciosa carcajada. "Me encanta. No, mascota. Cuando me cambie, será para luchar contra los malvados". Le acarició suavemente la mejilla. "Pero si quieres acariciar y acariciarme, podría hacer una excepción".


      Todo su cuerpo se calentó. "Está bien".


      Mario volvió a reír, y el sonido rodó por su cuerpo y le levantó el ánimo. La acercó y la besó con unos labios tan suaves que ella se derritió contra él. Lo que este hombre hacía en su interior.


      "¿Qué le parece si primero hacemos el rodaje y luego le enseño los alrededores?"


      "Genial". Ahora mismo, estaría de acuerdo con cualquier cosa con tal de poder estar cerca de él.


      Nunca fue una persona que diera el primer paso, pero desde que tanto él como Jeremiah parecían estar convencidos de que ella era la indicada para ellos, ya no temía el rechazo. Sólo ese concepto aligeró su paso.


      Le cogió la mano. "Ven por aquí".


      Mientras se dirigían a un pasillo, contempló el amplio salón y la enorme cocina abierta. La pared trasera del salón era toda de cristal y ofrecía una vista impresionante de algunas otras casas respaldadas por un bosque. Los muebles ornamentados parecían realmente cómodos y probablemente eran muy caros.


      "Aquí", dijo Mario mientras la guiaba a una gran sala que era claramente un estudio fotográfico.


      "Vaya. Ya has montado una mesa y todo".


      Volvió a reírse. "Me encanta hacer esto. Es un buen descanso para mi día. Confíe en mí".


      Durante la hora siguiente, se dedicó a colocar las luces en un ángulo de cuarenta y cinco grados, una directamente delante y otra por encima de la pila de té, y disparó. Mientras él se inclinaba, ella no podía dejar de admirar lo buen hombre que era. No era frecuente encontrar a alguien hábil en la lucha, el baile y que fuera igualmente creativo. Se preguntó si su creatividad se extendía al dormitorio.


      No vayas por ahí, chica.


      Demasiadas veces había estado tentada de recorrer su cuerpo con las manos y disfrutar del juego de sus músculos, pero había venido aquí para ayudar a su negocio.


      Cuando terminó con todas las fotos, se dirigió a un puesto de ordenador. "Déjeme cargarlas y podrá elegir las que quiera". Le indicó que se sentara a su lado.


      Su aroma picante volvió a disparar su ritmo cardíaco. Mario DeBartelo era todo un hombre. Parecía imposible creer que fuera otra cosa que un macho humano.


      "¿Kendis?"


      Volvió a centrar su atención en la pantalla. "Lo siento". Aparecieron cuatro tragos del té negro Wicked Crème. Estudió cada uno de ellos. "El de arriba a la derecha es perfecto. Me encanta cómo destacan los granos de pimienta rosa".


      Sus mejillas se fruncieron. Tocó una tecla y apareció una estrella. Mario pasó por los otros nueve tés y cada vez encontró el perfecto.


      "Le enviaré esto por correo electrónico".


      Si sólo tuviera un buen sitio web para acompañarlo. "Genial. Esto ha sido increíble. Gracias".


      Empujó su silla hacia atrás. Había dicho que haría fotos de los tés, y eso era lo que había hecho.


      Mario se puso de pie y la abrazó por los hombros. Parecía estudiar su rostro como si pudiera ver en su interior. "Sabes que es una pena tener el estudio preparado y que se eche a perder".


      No tuvo la oportunidad de pensar en lo que él quería decir antes de que la cogiera de las manos y la llevara detrás de la pequeña mesa donde había tomado las fotos del té. Un gran telón de fondo que simulaba una cascada en el bosque ocupaba la mayor parte de la pared.


      "Es una foto preciosa".


      "Gracias. Está en el Bosque Nacional Pisgah".


      "¿Lo tomaste?" Realmente necesitaba explorar su estado.


      "Sí, ahora tome asiento".


      El talento de aquel hombre no terminaba nunca. El largo banco acolchado que corría paralelo a la pared del fondo parecía increíblemente cómodo, y los pensamientos de ambos desnudos, extendidos en el asiento, pasaron por su mente. ¿Debería sugerirle que montara un trípode y los filmara haciendo el amor? Si iba a ser su compañera, era inevitable estar con ellos. ¿Verdad?


      "Relájese mientras hago una revisión de la iluminación".


      Ya que estaba aquí, podría probar sus intenciones. "Hace un poco de calor con todas estas luces". Su sonrisa lo decía todo. Si ella quería quitarse algo, él no iba a impedírselo. Sus dedos temblaban mientras desabrochaba los botones superiores. El destello del obturador la sorprendió. "No estaba preparada".


      "Quiero poses desinhibidas. Sé tú misma y no pienses en esto como algo para lo que tienes que posar. Finge que estás teniendo una conversación conmigo".


      Dejó de desabrocharse la camisa y se apoyó en el asiento. "Bien. Cuéntame algo sobre Jeremiah. ¿De dónde es? ¿Cómo fue crecer con él?"


      "Eres duro. Algunas de esas son preguntas difíciles, pero habría que definir el crecimiento. Ambos vivimos en casa hasta los veinte años y luego vinimos al recinto para encontrar nuestro lugar en la vida".


      "¿En serio? ¿Este lugar lleva tanto tiempo?" Hizo las cuentas.


      Se puso de rodillas para conseguir un ángulo diferente. "La familia de Gordon MacLeash poseía la propiedad hace cientos de años". Clic, clic.


      "¿Quién es?" Se preguntó si la calle principal del pueblo llevaba el nombre de su familia.


      "Es nuestro patriarca, pero ha pasado la antorcha, por así decirlo, a Hunter y Derek".


      Vaya. Así que Jen era casi como una reina. Eso era genial. "Sobre Jeremiah".


      Dejó la cámara y se sentó en el suelo frente a ella. "Muy bien. Una historia, pero luego tienes que posar".


      "De acuerdo". Me pareció un trato justo.


      "Tengo tantas historias, pero una me viene a la mente. Yo tenía diez años y Jeremiah quince cuando una increíble tormenta pasó por nuestro pueblo. Siendo un niño, no pude evitar escabullirme de la casa para ver el arroyo que seguramente se desbordaría".


      Su curiosidad se apoderó de ella. "¿Podías cambiar a los diez años?"


      Se rió. "Oh, sí. Creo que tenía tal vez tres años la primera vez que logré cambiarme. Mi padre me enseñó cómo".


      No podía imaginar lo que habría sido ver a su padre transformarse en un animal ante sus ojos. "Continúa".


      "Cuando llegué a la orilla del río, el agua brotaba sobre las rocas. Había unas pequeñas cataratas que se habían convertido en unas bastante grandes. Al tener diez años, pensé que sería genial saltar y ver hasta dónde me llevaba".


      Ella hizo una mueca de dolor. "¿No tenías miedo de ahogarte?"


      "Era un niño de diez años. Nada me asustaba".


      "Supongo que entonces no se había advertido de que los niños morían en las alcantarillas o se ahogaban en las piscinas".


      Sacudió la cabeza. "No. Como puede imaginar, me sumergí demasiadas veces. Todo lo que pude hacer fue agarrarme a una roca que sobresalía y esperar que el río se retirara antes de que mi agarre cediera".


      "¿Por qué no cambiaste?"


      "Porque las panteras no pueden aferrarse a las cosas muy bien. Estaba mejor como humano".


      Eso tenía sentido. Apuesta a que estaba bastante asustado. Seguro que ella lo habría estado. "¿Qué pasó?"


      "Grité pidiendo ayuda durante al menos una hora. Jeremiah debió oírme porque vino a buscarme".


      Como ambos seguían vivos, ella podía adivinar el resto. "Así que te salvó".


      "Sí, y créame, nunca me deja olvidarlo". Mario se puso de rodillas y empezó a hacer fotos de nuevo.


      A estas alturas, ella estaba experimentando la misma conexión que habían tenido la noche anterior.


      Se puso de pie. "¿Qué tal si viene conmigo?"


      "¿Dónde?"


      "Mi dormitorio".


      Su pulso se aceleró. Era ahora o nunca. Podía salir de la casa y no mirar atrás. Tenía las fotos y tenía sus tés. Sus ojos oscuros se calentaron, y ella juró que le oyó ronronear.


      "De acuerdo".
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      Cuando entraron en su dormitorio, las paredes azul claro y los sillones de seda a rayas beige y azules ayudaron a calmar sus nervios hasta que divisó la cama con cuatro postes que hizo que su pulso se acelerara. Todo lo que podía pensar era en cuerdas y vendas para los ojos, y sus paredes interiores se contrajeron ante el pensamiento erótico.


      Le dio la vuelta, le levantó el pelo e inhaló. "Hueles tan bien".


      Cuando bajó los labios a su cuello y la acarició con el hocico, se preguntó si le saldrían los colmillos.


      Ella tragó. "¿Me vas a morder?"


      Levantó la cabeza. "¿Quiere que lo haga?"


      No había formulado bien su pregunta. "Jen me dijo que los cambiadores de pantera suelen inyectar a sus presas con su propia sangre".


      "Oh, cariño, no te consideres nunca una presa. ¿Podemos tomarlo con calma y preocuparnos de los detalles más tarde?" Depositó besos en el hueco de su garganta, y todo el concepto de que era algo distinto a un humano se desvaneció.


      "De acuerdo".


      Llevó sus manos a la parte delantera de su camisa y terminó de desabrochar los tres botones restantes. Con cuidado, le deslizó la camisa rosa por los hombros y, cuando la tela se acumuló en sus muñecas, arrastró las manos por sus brazos, apenas tocando su piel.


      Él gimió. "Eres tan suave".


      Cuando ella levantó la mano para calibrar la textura de su piel, él la detuvo. "¿Qué tal si me dejas atenderte primero? Luego te dejaré que te sacies".


      Como si un demonio invadiera su alma, soltó su petición. "Si no quieres que te toque, tendrás que atarme las manos para detenerme".


      Más rápido de lo que podía parpadear, estaba en sus brazos y luego de espaldas en la cama. Como si ya hubiera planeado la seducción, levantó la almohada bajo su cabeza y retiró las cuerdas de terciopelo.


      Los colgó. "¿Servirán estos?"


      Tragó con fuerza, no creía realmente que el bondage fuera algo que él disfrutara, pero si realmente estaba cerca de los cien años, apostaba a que tendría un conocimiento experto sobre cómo atar a una mujer.


      "¿Sí?"


      Sonrió. "¿Seguro?"


      "Ajá". Ya que estaba aquí, podría tener la experiencia definitiva.


      Antes de constreñirla, le quitó la camiseta y luego le abrió la espalda del sujetador. Ella pensó que él también se lo quitaría, pero en lugar de eso, le acarició la cara entre los pechos.


      "¿He mencionado que me encanta el rosa?", murmuró.


      Se había puesto su sujetador de encaje más elegante en el tono de rosa más brillante que jamás había visto. "Me alegro".


      Bajó las copas hasta justo encima de sus pezones y trazó una línea con la lengua. El rastro húmedo hizo que se le pusiera la piel de gallina, pero fue la textura rugosa la que hizo que su abdomen se contrajera por el éxtasis. El no saber lo que él haría a continuación la hizo contener la respiración.


      Le hizo arrastrar el sujetador hacia abajo hasta que sus labios capturaron su pezón. Deseando sentir su lujoso cabello, arrastró los dedos sobre su cabeza, y la áspera textura le hizo cosquillas en las palmas.


      "¿Qué he dicho de tocarme?" Afortunadamente, había humor en su tono.


      "Pensé en aprovecharme de tu preocupación. Sólo si me quitas el sujetador podrás atarme las manos". Y abrirme las piernas y lamerme hasta dejarme limpia.


      Con sus dientes arrastró el sujetador hacia abajo hasta que sus duros nudillos se asomaron.


      "Oh, mira aquí". Levantó la cabeza y sonrió. "Eres mejor de lo que incluso yo imaginaba".


      Las chispas subieron por su columna vertebral ante su cumplido. "Apuesto a que yo también sé mejor".


      Se rió con fuerza y se llevó una punta a la boca. Atrás quedaba el hombre amable. En su lugar había alguien que quería obtener el máximo placer de su cuerpo, y ella no podía estar más satisfecha.


      De un tirón, prescindió de su sujetador. "Ahora la diversión".


      Como si hubiera pasado algunos de sus años enlazando ganado, tuvo sus manos envueltas y aseguradas en tres segundos planos, y el extremo atado a la cama en poco tiempo.


      Su pecho subía y bajaba mientras él volvía a prestar atención a sus tetas. Chupó su dedo índice y rodeó su pezón lleno de piedras una y otra vez hasta que su necesidad alcanzó niveles casi explosivos. Si su tacto tenía tanto efecto en ella, ¿qué pasaría cuando jugara con el resto de su cuerpo, o cuando la follara? Los jugos fluyeron ante la idea de que él la tomara.


      "Si eres un cambiante de pantera, ¿tu polla es más grande que la del hombre medio?" Ella quería que él se la mostrara. Como no podía quitarle los pantalones ella misma, necesitaba incitarle a desnudarse.


      "Pronto lo verás por ti misma, pero no tenemos que apresurarnos. Quiero saborear cada centímetro de tu cuerpo antes de tomarte". Sus párpados se cerraron a medias, como si se esforzara por no explotar.


      Ahora deseaba no haberle sugerido que la atara porque no podía tocar su piel y desesperarlo tanto como la estaba desesperando. "¿A qué esperas?"


      "Dios, me encanta una mujer agresiva".


      Era todo menos agresiva, o al menos eso se quejaban sus anteriores amantes. Con Mario era diferente. Su aceptación despertó algo en lo más profundo de su ser.


      Meneó las caderas, esperando que él captara la indirecta y la despojara de los pantalones. Pero, por desgracia, no lo hizo. Parecía empeñado en torturar su pezón con evasivas. Después de rodear cada punta al menos cinco veces, finalmente lamió la cresta endurecida.


      "Oh, sí".


      "¿Te gusta eso?", preguntó.


      "Sabes que lo hago. ¿No puedes oler mi excitación?"


      "¿Estás bromeando? Soy un gato. Me di cuenta de que estabas en celo en el momento en que te sentaste en el banco".


      Esta vez le tocó a ella reírse. "Entonces necesitas un descongestionante porque desde que abriste la puerta te deseé".


      Agarró su pezón con los dientes y mordisqueó la punta, enviando ondas de lujuria directamente a su vientre. Ella arqueó la espalda en señal de que necesitaba más. Mario se deslizó fuera de la cama, con la esperanza de quitarse los vaqueros.


      "Vuelvo enseguida".


      "No me dejes". Odiaba que su voz estuviera teñida de desesperación.


      "Nunca, cariño".


      Se acercó a la cómoda y abrió el cajón inferior. No pudo distinguir lo que sacó, pero el desgarro del papel la confundió. Cuando volvió, estaba colgando dos pinzas metálicas unidas a una cadena en forma de Y. Para su sorpresa, estaba más intrigada que asustada. Por desgracia, a todos los hombres con los que había estado les gustaba el sexo de vainilla. Al parecer, Mario iba a introducirla en algo más seductor.


      "¿Qué es eso?" Podía adivinar, pero quería una confirmación.


      "Ya verás, pero si no te gusta, puedo dejarlo".


      Se puso a horcajadas sobre ella y bajó una pinza sobre su pezón. Ella se tensó. "¿Le dolerá?"


      "Quizás al principio, pero el dolor se convertirá en placer muy rápidamente".


      Cerró los ojos queriendo concentrarse en su reacción. "De acuerdo".


      Con una mano, le ahuecó el pecho, probablemente para mantenerlo inmóvil, y sujetó el metal en su pezón. Su reacción inicial fue sacudirse. La presión casi la dejó sin aliento, pero como él dijo, el rápido golpe de dolor se convirtió en una experiencia sorprendentemente agradable. Ella exhaló un suspiro.


      "¿Estás bien?"


      "Ajá".


      Terminó de poner la segunda pinza en el otro lado. Con los ojos aún cerrados, no había esperado que él lamiera las puntas. Si cabe, sus pezones se endurecieron aún más.


      "Mantenga los ojos cerrados".


      Los cerró, amando cómo la oscuridad aumentaba el misterio y la excitación. La cama se hundió cuando él se acercó a sus pies. Como ella llevaba sandalias, él no tuvo problemas para quitarle los zapatos. Sus callosos nudillos rozaron su vientre mientras le desabrochaba los vaqueros. Con un movimiento suave, le bajó la cremallera y le puso la tela sobre las caderas.


      Silbó. "Más rosa. Estás tratando de destruir mi fuerza de voluntad".


      Si sólo pudiera. "Creo que estás haciendo un buen trabajo controlándote". Si su antiguo novio se dedicó a los juegos preliminares durante cinco minutos, fue demasiado tiempo para él.


      "No tienes ni idea de las ganas que tengo de meter mi polla en tu divino cuerpo, pero me estoy esforzando por quererte bien".


      ¿Amor? Seguramente era sólo un refrán, pero de alguna manera la forma en que lo dijo casi la convirtió en creyente. "Entonces, ama lejos".


      Una vez más, la cama se hundió y él tiró de las perneras de sus vaqueros. En cuanto desaparecieron, volvió a arrastrarse sobre la cama. Ella abrió los ojos justo cuando él dibujó un dedo a lo largo de la parte superior de sus bragas. "Estás muy caliente".


      Su tono reverente la excitó aún más que antes. "¿Por qué no ves la sorpresa que te tengo reservada bajo mis calzoncillos?" Como llevaba el traje de baño tan a menudo, se había depilado ahí abajo. Por alguna razón, cuando llegó a Deleite, lo había mantenido.


      Mario le agarró las caderas y colocó su cara entre los muslos de ella. "Podría quedarme dormido aquí abrazado a ti".


      "Será mejor que no te atrevas".


      Levantó la cabeza y se rió. "Supongo que olvidé decir que después de follarte salvajemente, me contentaría con abrazarte toda la noche".


      Su presión sanguínea se igualó. Si se burlaba tanto de ella y luego se dormía, viviría su vida en la más absoluta frustración. "Más te vale".


      "Veamos mi regalo". Metió los pulgares en la banda elástica y le bajó las bragas. "Mierda".


      "¿Te gusta?"


      "Claro que me gusta".


      Ella esperaba que él se burlara de ella como había hecho con sus pezones. En cambio, le bajó las bragas de un tirón y se las quitó. Después de separarle los muslos, cerró los ojos e inhaló. Con los pulgares, le abrió los labios inferiores y silbó.


      "Cariño, creo que he ido al cielo".


      "Si no me toca pronto, creeré que voy a descender al infierno".


      Su deseo se cumplió cuando él arrastró su áspera lengua entre sus pliegues. La estimulación la hizo estremecerse y envió una aguda corriente eléctrica directamente a su núcleo. Nunca ningún hombre la había excitado tanto. Meneó las caderas para pedir más.


      Apretó su boca sobre todo su coño y chupó con fuerza. Por si eso no fuera suficiente, levantó la mano y tiró de la cadena para bajar sus pezones. La doble sensación hizo que su cuerpo casi explotara de deseo.


      "Oh. Um. Sí".


      Levantó la cabeza. "Tienes el coño rosa más bonito que he visto nunca".


      "¿Vas a follar conmigo?"


      "Cariño, tan pronto como te haga venir unas cuantas veces".


      Nunca había llegado al clímax más de una vez, pero por alguna razón creía que ésta podía ser la primera vez que lo hacía. Mientras él trazaba un camino con su lengua sobre su clítoris, una oleada de gozo la capturó. Su espalda se arqueó mientras el deseo la inundaba. Sus pechos se hincharon con cada tirón de la cadena, y se deslizó hacia abajo para conseguir más fricción. "Estoy lista".


      Su respuesta fue más lamer y chupar. Cuando deslizó un dedo en su cremoso agujero, ella estuvo a punto de alcanzar el clímax en ese momento. Apretó las nalgas para elevarse más, pero Mario parecía contentarse con lamer y sondear lentamente. "Por favor, Mario".


      Eso provocó otro tirón en sus pezones. Levantó una mano y pellizcó con más fuerza la púa metálica, haciendo que sus sentidos se desbordaran. Al menos añadió un segundo dedo a la mezcla y lo hizo girar. Su coño se encendió cuando la necesidad fundida la calentó más. Ardientes corrientes de lujuria carnal se arremolinaron en su interior, apretando su vientre que estaba a punto de saltar.


      "Ven por mí, cariño".


      Su suave insistencia era todo lo que ella necesitaba. Con su siguiente lametazo, su clímax se abalanzó sobre ella y la reclamó. Su pulso se disparó y su sangre corrió por sus venas como un fuego salvaje. "¡Mario!"


      Levantó las caderas y gritó su nombre una y otra vez. Él retiró sus dedos y su lengua, y la pérdida casi la devastó.


      "Tengo que quitarme esto". Se arrastró fuera de la cama y se quitó los zapatos y los pantalones. Luego vino la camisa ajustada y finalmente sus calzoncillos.


      "Jesús".


      "No soy tan viejo".


      Se rió, sobre todo por la energía nerviosa. "Quiero decir que eres una masa de músculos ondulados destinada a ser fundida en metal y adorada".


      "Suena doloroso".


      Eso no había salido bien. "Ya sabes lo que quiero decir".


      "No. Tal vez puedas mostrarme".


      A ella le gustaba esa idea. "Tendrás que desatarme entonces".


      En un instante, sus manos se liberaron. Cuando bajó los brazos, unas agujas la pincharon al volver la circulación. Sin que ella lo pidiera, le quitó las pinzas de los pezones y el torrente de sangre provocó una emoción aún mayor.


      Mario se sentó a horcajadas sobre ella, con su polla sobresaliendo. "¿Alguien dijo algo sobre la adoración?"


      Apoyándose en los codos y luego en las manos, se sentó. "Creo que será mejor que me ponga de rodillas".


      "Cariño, estás poniendo a prueba mi determinación de forma feroz".


      Ella soltó una risita. "Hmm. ¿Por dónde quiero empezar?"


      Le agarró el pelo por el cuero cabelludo y tiró lo suficiente como para causarle un dolor placentero. "No te burles demasiado de mí. Mi lado de pantera podría salir".


      "Ooh. ¿Intentas asustarme?"


      Él sonrió y ella juró que sus dientes oculares se alargaron. Como no quería enfrentarse a la realidad, bajó la cabeza y lamió la punta de su polla que chorreaba pre-cum. Su sabor picante volvió a incendiar su cuerpo.


      "Chúpalo fuerte". La orden estaba llena de necesidad.


      Apoyándose en los talones, le ahuecó los grandes y duros cojones con una mano y le agarró la mitad inferior de la polla con la otra. Lentamente, rodeó la cabeza unas cuantas veces. Lo que sonó como un profundo gruñido salió de su pecho.


      Complacida de que lo estuviera excitando, apretó los labios y lo atrajo hacia su boca todo lo que pudo. Le agarró los hombros con tanta fuerza que era como si hiciera todo lo que estaba en su mano para aguantar. Amante de la potencia, levantó la mano hacia arriba y hacia abajo mientras atraía su boca hacia arriba y luego hacia abajo.


      "Ve más rápido". Su dura orden hizo que un escalofrío subiera por su columna vertebral.


      Ella apretó el agarre e hizo lo que él le pedía. Ella había bombeado tal vez tres veces, cuando él volvió a sacudirse. El pre-cum de la parte superior burbujeaba.


      "Tengo que tenerte", dijo.


      Estaba a punto de echarse hacia atrás cuando él la hizo girar para que su culo quedara frente a su polla. Aunque se había acostado con algunos hombres, nunca había tenido una polla en el culo. "Soy virgen ahí atrás".


      Sus dedos sujetaron sus hombros mientras se inclinaba sobre su espalda. "No te preocupes. Quiero tu coño".


      Se sorprendió de su alivio. Se acercó al cajón lateral, lo abrió y extrajo un preservativo.


      "¿Puedo ponérmelo?" Ella quería llevarle al límite.


      "Ni hablar". La lámina se rasgó y el látex se rompió sobre su polla.


      "Aguafiestas".


      "La próxima vez". Deslizó sus manos por los brazos de ella y hasta sus tetas. Cuando presionó sus pezones hinchados, éstos cosquillearon bajo su tacto. "Me encantan".


      Soltó un pezón y agarró su polla para poder apuntar. Una vez que la abrió con un empujón, entró con facilidad. Fue tan despacio que fue como si pensara que su enorme tamaño la partiría en dos. Si sus jugos no hubieran brotado desde que entró en el dormitorio, podría haberlo hecho.


      Su excitación se duplicó cuando él estiró sus paredes al máximo. Su respiración se aceleró, no sólo por la entrada de su polla en ella, sino por la forma en que él le masajeaba los pechos. Debido a las pinzas, el más mínimo roce los encendía. La tormenta que se estaba formando en su interior la acercó al precipicio, pero aguantó, deseando llegar al clímax con él.


      Él introdujo más su polla, y ella tuvo que obligar a su cuerpo a relajarse para acomodarse a él. Cuando él se inclinó y depositó ligeros besos entre sus omóplatos, su tierno tacto calentó su cuerpo hasta la ebullición, resbalando su conducto.


      "Más rápido".


      Quería dar rienda suelta a toda su fuerza y sentir su poder dentro de ella. Él la obligó deslizando sus manos hasta su cintura y metiendo su gran polla dentro de ella. La intensidad chasqueó a lo largo de su piel e hizo que su clímax llegara de golpe. Los gemidos de ella eran fuertes, pero iban acompañados de los profundos gruñidos de él. Era casi como si él estuviera reprimiendo las ganas de cambiarse, lo que aumentó su excitación.


      Se agarró al mullido edredón y arqueó la espalda. Apretó las caderas hacia atrás para abarcar más de él. Aquello debió de ser la gota que colmó el vaso porque sus uñas se clavaron en su piel.


      Su control se rompió justo en el momento en que la empujó al borde del precipicio del clímax. Mientras su orgasmo la sacudía, su semen caliente llenó el condón. Su polla se expandió mientras la sujetaba con fuerza.


      Su gruñido primario no se parecía a nada que ella hubiera oído antes. Su pecho se apretó contra su espalda y un agudo pinchazo se clavó en su cuello. El destello de miedo se disipó cuando se dio cuenta de que la había marcado como su compañera.


      En cuanto los latidos de su corazón disminuyeron y su polla dejó de palpitar, su cuerpo se relajó. Sacó la polla y arrastró su áspera mejilla por su espalda.


      "Oh, cariño, nunca he conocido a nadie como tú".


      En ese momento, no le importaba si era una línea o no. Todo su cuerpo cantaba de gloria. Las palabras no podían expresar cómo él la había llevado a un lugar al que nunca había ido antes, y lo único que podía hacer era sacudir la cabeza. "No. Nunca he conocido a nadie como tú".


      La hizo rodar sobre su espalda. En cuanto se deslizó junto a ella, la puso encima. Ella no sabía cuándo se había deshecho del condón, pero ya no estaba. Se acurrucó contra su gran pecho y se abrazó a sus hombros, queriendo quedarse allí para siempre.


      Mientras él le acariciaba el pelo y le besaba la parte superior de la cabeza, ella dejó que la tensión abandonara su cuerpo. No pasó mucho tiempo antes de que su semisuave erección creciera de nuevo, y el bulto le empujara el vientre. Desgraciadamente, hacía demasiado tiempo que no tenía sexo, y su coño palpitaba demasiado para que se repitiera tan pronto.


      Ella levantó la cabeza. "¿Ah, Mario?"


      "¿Sí, cariño?"


      "Parece que está listo para otra ronda, pero necesito una prueba de lluvia".


      El estruendo de su risa en el pecho casi la hace desistir. "No te preocupes. Cuando estoy cerca de ti, mi lado animal parece tomar el control. Siempre te querré, pero necesitas descansar. Por ahora".


      Qué gran tipo. Cuando había llegado a Cala de la Pantera, la luz había entrado a raudales en el dormitorio. Ahora el cielo estaba negro. Necesitaba ponerse a trabajar en su página web, así que se arrastró fuera de él. "Probablemente debería irme".


      "¿Has comido?"


      Se había ido justo después del trabajo. "No".


      Mario se sentó. "Vístete y te prepararé algo. Si tienes mucho trabajo lo entiendo. Puedo hacer un paquete de cuidados para ti".


      Vaya. No sabía si un hombre había preparado algo para ella. "Eso suena maravilloso".


      "Espera aquí un momento". Mario se levantó de un salto y corrió hacia lo que ella creía que era el baño. Regresó un segundo después con un paño caliente y húmedo y la limpió. "Ya está".


      Fue tan considerado que su cabeza dio vueltas. Tan rápido como pudo, se puso la ropa y Mario salió corriendo para empezar a cocinar. Estaba abrochando los últimos botones y saliendo del dormitorio al mismo tiempo cuando se topó con un muro de puro músculo.


      Levantó la vista y se quedó quieta. "¿Jeremiah?"
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      Jeremiah miraba fijamente a Kendis, su cuerpo intentaba cambiar al modo pantera. El aroma de ella se arremolinaba en su cuerpo y hacía que sus garras atravesaran la piel. Por su excitación, había hecho el amor con Mario. Una mezcla de arrepentimiento y celos chocó. Se alegró de que su amigo intentara conquistarla, pero deseó que Mario comprendiera que ahora no era un buen momento para él.


      Ella le agarró por los hombros, lo que sólo hizo que sus dientes se alargaran. Tuvo que mirar por encima de su cabeza y concentrarse en su trabajo para no hacer el ridículo.


      "Jeremiah, lo siento. No te había visto".


      No quería quedar como un imbécil, así que le dedicó una sonrisa de boca cerrada. "No hay problema. ¿A dónde vas?"


      Por el rabillo del ojo, vio que su cara se volvía de un bonito color rosa.


      "Mario me está preparando la cena. ¿Quieres unirte a nosotros?" Su coqueta invitación casi le hizo saltar por los aires.


      "En otra ocasión, cariño".


      Se dio la vuelta y caminó con ella hasta la mitad del camino de vuelta a la cocina. Cuando llegaron al salón, salió por la puerta trasera hacia el gimnasio. Necesitaba hacer ejercicio, necesitaba mantenerse en forma, pero sobre todo, necesitaba librar su mente y su cuerpo del olor de Kendis.


      El gimnasio estaba oscuro cuando entró. Tras encender algunas luces, Jeremiah se dirigió al saco de velocidad para calentar. Concentrándose en el ritmo, empezó lentamente y luego aumentó la velocidad. El sudor no tardó en formarse en su frente y las endorfinas sustituyeron el subidón de testosterona que se había apoderado de su cuerpo.


      Después de que su memoria muscular se hiciera cargo, comenzó a relajarse. Treinta minutos después, Jeremiah se acercó al saco de boxeo. Los guantes eran para los débiles. Golpeó el saco cientos de veces antes de cambiar a su rutina de kickboxing.


      La puerta se abrió, pero no tuvo que mirar para ver quién había entrado.


      Un minuto después, el recién llegado habló. "¿Con quién estás luchando?" Hércules era uno de los dos hombres que trabajaban en seguridad para él.


      Maldita sea. Intentó convencerse de que su entrenamiento era parte del trabajo y no un esfuerzo por deshacerse de la tensión sexual que desgarraba su cuerpo. "Sólo es un entrenamiento".


      Hércules se rió. El hombre siempre podía ver a través de él. "¿Quieres enfrentarte a mí después de calentar?"


      Jeremiah se dio la vuelta y quiso borrar la sonrisa de su cara. "Está en marcha".


      A Hércules le gustaba tanto la lucha como el boxeo, pero cuando se trataba de una pelea sin cuartel, a menudo ganaban por igual. Ahora mismo, su cuerpo tenía más agresividad de la habitual.


      Mientras Hércules se plantaba en el banco de pesas y hacía cincuenta repeticiones, Jeremiah se secaba el sudor de la frente. Se acercó a su oponente. "No hay que cambiar de posición, ¿recuerdas?"


      Hércules soltó una carcajada. "No necesito desplazarme para golpear tu lamentable trasero".


      Se enorgullecía de lo bien que se llevaban él y su personal. "Espero que su seguro esté al día".


      La madre de Hércules no podía saber cuando nació que crecería hasta convertirse en un gigante, y el hombre sobresalía por encima de la estatura de 1,80 metros de Jeremiah.


      La barra de pesas encajó en su sitio y su oponente se sentó. "¿La colchoneta de lucha está bien?"


      "Mientras no te importe mi puño en la cara, te ganaré donde sea".


      Hércules sonrió, actuando como si su pequeño combate fuera a terminar en minutos. Se levantó de un salto y se dirigió a la colchoneta. Cuando se cuadraron, Hércules se abalanzó y le rodeó con sus carnosos brazos. En cuestión de segundos, el gigante lo llevó a la colchoneta. Maldita sea. El olor de Kendis seguía en el cuerpo de Jeremiah. Concéntrese. Envolvió una pierna alrededor de Hércules y enhebró un brazo entre su cuerpo y el pecho del hombre. Usando cada onza de su destreza, lo volteó y luego saltó hacia arriba. Jeremiah prefería mucho más los puños. Después de recibir unos cuantos golpes en la tripa y en la cara, Hércules pasó a la ofensiva de nuevo.


      Esta vez Jeremiah consiguió zafarse de sus presas. Los dos lucharon durante diez minutos, sin que ninguno tuviera la ventaja. En cuanto sintió que Hunter entraba, ambos se detuvieron y se volvieron para mirar a su jefe.


      Unas líneas de preocupación le marcaron la cara. Jeremiah cogió una toalla y se limpió la frente. Ambos se acercaron trotando. "¿Qué pasa?"


      "Me enteré de algo que está pasando con el juez Ransom".


      El juez era un metamorfo, pero mantenía un perfil bajo. Tal vez fuera porque tenía cerca de trescientos años y disfrutaba impartiendo justicia a la antigua usanza que se había mantenido vivo. "¿Qué podemos hacer?"


      "Tomen turnos para vigilarlo. Hemos oído que La Espada está detrás del ataque".


      "Odian la vida cuando las cosas van demasiado bien".


      Hunter asintió. "Creo que están tratando de distraernos para que no nos enteremos de su amenaza sobre la capital del país".


      Había muchos otros grupos de cambiaformas que se ocuparían de esa causa, o eso esperaba. "Nos pondremos manos a la obra".


      "Ya he visto a Casius. Se dirige hacia allí ahora".


      Hércules se enderezó. "Me pondré en contacto con él".


      "Bien".


      Hunter se dio la vuelta y se fue. Hércules le dio una palmadita en la espalda. "¿La revancha en otro momento?"


      "Ya lo creo". Sólo la intensidad del entrenamiento había sido un éxito. La pelea le había librado de ella.
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        * * *


      


      Después de que Kendis llegara a casa tras haber tenido un sexo increíble y una cena fabulosa con Mario, se metió en la ducha para limpiarse. Quería hablar con Jen, pero primero necesitaba tiempo para pensar en lo que había pasado. Hacer el amor con Mario había sido algo inimaginable hace unos días. Había sido increíblemente considerado y cariñoso, y ella se estaba enamorando de él rápidamente. Lo único negativo había sido encontrarse con Jeremiah. Por la forma en que sus cejas se fruncían y su mandíbula se tensaba, no le hacía ninguna gracia que ella saliera del dormitorio de Mario. Pero, diablos. Mario había dicho que ella era su compañera. ¿No significaba eso que ambos la querían? Vaya que sí. Ahora mismo no podía preocuparse por el gruñón Jeremiah. Tenía una empresa que hacer crecer.


      Arrastró su portátil hasta la mesa de la cocina y lo puso en marcha. Después de descargar las fotos que Mario había tomado de los tés, las añadió a la página web en curso. Como tenía cerca de cien tipos de té diferentes, tendría que imponerle unas cuantas veces más para fotografiar el resto. Para ahorrarle tiempo, podría sugerirle que llevara su montaje a su tienda y que disparara desde allí. Por otro lado, ya que había manejado una cámara unas cuantas veces, si él le daba algunas lecciones, podría utilizar su equipo y no tener que molestarle. Ese pensamiento independiente le dio energía.


      Para cuando llegó la hora de acostarse, había encontrado veinte personas a las que hacer amigas en Facebook y había creado una página de Delicioso Teas. No podía esperar a interactuar con los clientes potenciales. Después de bostezar diez veces, dio por terminada la noche. Mañana sería un buen día.
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        * * *


      


      Aunque el sitio web no estaba en marcha, había recibido cuatro aceptaciones de amigos en Facebook, y parecía haber más tráfico en la tienda que de costumbre. Quizá se sentía más ocupada porque se tomaba el tiempo de hablar con cada cliente como si fuera un amigo potencial.


      Un poco después del almuerzo, el timbre de la puerta se abrió, y su corazón casi se detuvo cuando Jeremiah entró. Le había dicho que era estrictamente una persona de café, y por la interacción casual con él después de salir de la habitación de Mario, no estaba segura de que quisiera volver a verla.


      Oh, mierda. ¿Le había pasado algo a Mario? Si su amigo hubiera estado herido, ¿no habría entrado corriendo en lugar de pasearse despreocupadamente?


      Le saludó con la mano mientras preparaba el té para el cliente que le quedaba.


      Asintió con la cabeza. "¿Has visto a Mario? Dijo que estaba de camino a la ciudad".


      Le sirvió el té al cliente. "No, pero dame un segundo, ¿vale?" Quería agradecerle su sugerencia de conocer a sus clientes. Había funcionado tan bien hoy que hizo que el día pasara volando.


      Mientras ella terminaba de atender a la señora, Jeremiah ojeó la selección de coladores, teteras y libros de cocina. Parecía realmente interesado en los artículos, ya que cogió unos cuantos y los estudió. Ella no habría pensado que su tienda tendría mucho interés para él.


      Finalmente, terminó y entregó a la clienta su bolsa de té suelto. "¡Que tenga un buen día!"


      Mientras la mujer salía de la tienda, miró a Jeremiah un par de veces.


      No tienes una oración, hermana. ¡Es mío!


      Vaya. ¿De dónde había salido ese concepto? Había habido una conexión sorprendente cuando hablaban de negocios, pero en cuanto pensaba en su trabajo, parecía alejarse.


      Se acercó y se sentó en el taburete del mostrador. "¿Se ha puesto en contacto con usted hoy?"


      "No. Confío en que no haya tenido éxito enviando mensajes de texto o llamándole".


      "No".


      Se encogió de hombros. "He estado en la tienda todo el día y no le he visto ni he sabido nada de él".


      "Hmm". Su mirada buscó las latas en el estante detrás de ella. "Seguro que tienes un montón de té".


      Se rió. "Bueno, es una tienda de té".


      "Parece que casi has agotado a China".


      "Difícilmente. Me gustaría comprar en lugares como China, Kenia e India, pero para eso necesito contactos".


      "¿Cómo se haría para encontrar a esa gente? ¿Piensa volar hasta allí?"


      Por su ceño fruncido, pensó que la idea era absurda. "En realidad, todos los años hay exposiciones de té en las que se pueden hacer este tipo de contactos, pero este año no he tenido dinero para ir. El año que viene seguro que pienso participar".


      Siguió mirando los nombres como si pudieran darle una pista sobre su origen. "Apuesto a que es difícil tenerlos todos claros".


      Ella sacudió la cabeza. "En realidad, es bastante fácil. Las latas están etiquetadas para indicar si son blancas, verdes, negras, oolong, mate o de hierbas".


      "Vaya, creía que el té era té".


      Eso se lo decían mucho los novatos. "¿Puedo tentarla para que pruebe uno?"


      "No. Necesito algo fuerte". Se inclinó hacia atrás y sus hombros se pusieron rígidos, actuando como si beber té lo hiciera menos hombre.


      "Vamos. Inténtalo". Casi cacarea como una gallina, pero no quería quedar como una idiota.


      "Bien. ¿Qué sugieres?"


      "¿Te gusta afrutado, con nueces o agrio?" Ella lanzó esto último para incitarle.


      "¿Mi té o mi mujer?"


      Eso le arrancó una carcajada. "Su té".


      Su ceja se arqueó. "Como me gusta mucho el café en mi crema, optaré por algo dulce".


      Ella tenía justo lo que necesitaba. "¿Caliente o frío?"


      Por la forma en que resopló, ella estaba poniendo a prueba su paciencia. "Caliente".


      Ella ocultó su sonrisa mientras preparaba el té. Noventa segundos después colocó la taza frente a él. "Aquí tienes. Es un Maté Chai, así que tiene un pequeño toque de cafeína. Es dulce ya que está infusionado con jengibre, canela, cardamomo y vainilla, pero probablemente querrá añadirle nata y azúcar".


      "Que podría utilizar".


      Normalmente, ella añadía la nata, pero él podría querer algo más fuerte. Le dio los recipientes y contuvo la respiración mientras añadía los ingredientes adicionales y luego sorbía el brebaje caliente. Lo pasó por la lengua como si estuviera haciendo una cata de vinos. "¿Y bien?"


      "No está mal".


      Eso la hizo sonreír. "Bien". Se apoyó en el mostrador. "Hablando de conseguir té del Lejano Oriente, ya que usted dice ser viejo y sabio, no tendría ninguna conexión con los antiguos cultivadores de té chinos, ¿verdad?"


      Se rió. "Sólo digo que soy viejo según sus estándares. Nunca dije nada de ser sabio. Aunque puedo hacer una búsqueda en Google con los mejores".


      Ese sería un buen lugar para ella para empezar. "Si no he conocido a alguien para asegurarme de su reputación, con mi suerte, enviaría dinero y me estafarían".


      Se encogió de hombros. "Apuesto a que si juntamos nuestras mentes podríamos encontrar una forma de filtrar a los estafadores".


      Su pulso se aceleró. El hecho de encontrar a alguien que la ayudara le hizo sentir un cosquilleo en la columna vertebral. "Puede que lo haga. Por ahora, utilizaré a nuestros cultivadores locales".


      Levantó el cuello hacia la vitrina de enfrente. "¿Tienes algo de comida aquí?"


      Mencionó algo de que tenía bollos y posiblemente galletas, pero ella no lo había investigado. "Todavía no".


      Hablaron de otras posibilidades para ayudar a poner en marcha su negocio, y a la hora de cerrar, ella tenía un buen plan en mente sobre qué dirección tomar. "Vaya, no puedo creer el tiempo".


      Comprobó su teléfono. "Vamos a comer algo".


      No había esperado experimentar tal regocijo estando con Jeremiah. "Claro, déjame cerrar el agua caliente y coger mi bolso". Tal vez Mario se uniera a ellos. Había mencionado que les gustaba compartir, y desde entonces, ese pensamiento había hecho que su cuerpo se encendiera.


      "¿A dónde vamos?" La última vez que fueron al Bar Gato Negro, había estallado una pelea.


      "¿Qué tal el restaurante Mountain Top?"


      Eso estaba muy por encima de su rango de precios. "Nunca he comido allí, pero no creo que vaya bien vestida". Se imaginó que era un lugar donde los hombres llevaban corbata y las mujeres iban engalanadas de punta en blanco.


      "El propietario es un amigo mío. Estaremos bien". Pasó una mano por sus vaqueros, indicando que su atuendo era más informal que sus pantalones y camisa.


      "Genial". No estaba segura de si iban a conducir los dos o si quería que ella fuera con él.


      Le pasó un brazo por la cintura y todos los pensamientos coherentes desaparecieron. ¿Qué le pasaba a ella? Claro que Mario la afectaba, pero no así.


      "¿Por qué no vamos los dos a tu casa, dejamos tu coche y luego llevamos el mío al restaurante?", sugirió.


      "De acuerdo".


      Después de aparcar su coche, salió y se deslizó en su todoterreno. El interior olía a cuero fresco y parecía inmaculado. Quizá Cala de la Pantera tenía un grupo de mecánicos que se encargaban del mantenimiento de los coches, o bien el hombre era un maniático del orden.


      "Está tan limpio". Pasó una mano por el salpicadero libre de polvo.


      "Ya que los negros me dieron este coche, quiero mantenerlo bonito para ellos".


      No todo el mundo apreciaba los coches de empresa. Salió del camino y se dirigió al oeste. El sol estaba bajo en un cielo sin nubes que estaba teñido de un azul intenso y profundo. Habían conducido unos diez minutos cuando Jeremiah señaló algo en el cielo.


      "¡Mira eso!"


      Era un globo aerostático. "Eso es realmente genial. ¿Tiene forma de dinosaurio?"


      La miró y sonrió. "No lo sé. ¿Qué te parece si lo seguimos?"


      Le encantaba ser espontánea. "Me apunto".


      Aceleró el motor del coche y persiguió al globo que parecía estar a kilómetros de distancia. Aunque estaba superando el límite de velocidad, no estaban reduciendo la distancia. "No estamos avanzando lo suficiente".


      Sacó el coche de la carretera y atravesó un campo. El todoterreno rebotó y se sacudió, lo que la obligó a agarrarse al asa superior para apoyarse en el salpicadero. Nunca había visto a nadie tan concentrado en llegar a alguna parte. Era como si le hubieran dejado salir de una jaula durante unas pocas horas y quisiera aprovechar al máximo su tiempo libre.


      Se rió. "¿Crees que pueden ver nuestra columna de polvo? Si pueden, deben estar preguntándose qué estamos haciendo".


      Se rió y pisó más fuerte el acelerador como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. "¿Nos importa?"


      Esto fue muy divertido. "No". Nunca hubiera pensado que Jeremiah fuera capaz de dejar de lado su personalidad controlada. Excepto cuando habían bailado la primera noche y de nuevo en la tienda, él había estado totalmente concentrado en su trabajo.


      "Bien".


      Por muchos caminos que tomaran, el globo parecía dirigirse cada vez más al oeste. "¿Adónde creen que van?"


      "No lo sé, pero por ley tienen que aterrizar antes del anochecer".


      "Eso es dentro de dos horas".


      "¿Te apuntas a la persecución?"


      Nunca diría que no a esta aventura. "Claro que sí".


      Jeremiah no tenía miedo. Aceleraba cuando podía y tomaba el camino que creía que le llevaría más rápido.


      Le dirigió una mirada. "Sabes que va a ser tarde antes de que podamos comer. Quizá deberías llamar a alguna pizzería y hacer que conduzcan lo más rápido posible y nos alcancen. Podríamos pedir el reparto".


      Ahora estaba haciendo el ridículo. "Eso funcionará. No".


      "Claro que sí. Bajas la ventanilla y cuando se acerque le das un billete de veinte a cambio de la pizza". Su sonrisa la hizo desfallecer.


      Podía imaginarse el accidente en marcha. "Prefiero la comida rápida".


      Sacudió la cabeza como si no pudiera creer lo poco aventurera que era. "Oh, mira. Están descendiendo. Vamos a ver el globo de cerca".


      En cierto modo, le entristecía ver el final de esta diversión. Pasaron por unos cuantos viñedos en el camino hacia el globo aerostático que pronto se iba a utilizar. Finalmente, llegaron a un largo camino que prometía no sólo un viñedo sino un hotel tipo bed and breakfast.


      Su estómago refunfuñó. "Espero que tengan un restaurante".


      "Estando tan lejos en el país, apuesto a que sí".


      Entraron en el aparcamiento y vieron el globo aterrizado. Ella y Jeremiah se bajaron y se apoyaron en el coche para ver lo que ocurría a continuación. El piloto ayudó a una joven compañera. Por todos los besos, ella diría que incluso podrían ser recién casados. El piloto cortó el gas y el gran dinosaurio se desplomó en el suelo.


      Jeremiah le rodeó la cintura con un brazo. "¿Quieres ver lo que ofrecen en cuanto a comida?"


      Vio bien el globo, así que no vio la necesidad de comprobarlo de cerca. "Claro. Creo que deberíamos probar algún vino local ya que estamos aquí".


      Él la tiró con fuerza. "Estoy a favor de eso".


      Entraron en el vestíbulo del restaurante y preguntaron por la cena.


      "Tenemos asientos tanto en el interior como en el exterior".


      La miró. "Tú eliges".


      "Fuera". Apuesta a que sería más romántico.


      La anfitriona les acompañó a una terraza que daba a las colinas. Las luces rodeaban el patio que contenía cinco mesas bajo un enrejado cargado de vides. Como había un ligero frío en el aire, el restaurante había colocado calefactores eléctricos para asegurarse de que sus clientes se mantuvieran calientes, y Kendis no podría haber pedido nada más agradable. Jeremiah le sacó la silla y la dejó frente a la vista.


      "Me encanta estar aquí", dijo.


      "Yo también".


      Unas risas llamaron su atención. Entró la compañera que había montado en el globo aerostático. Se miraron como si estuvieran completamente enamorados. Kendis quería ese tipo de relación en su vida.


      Tras recibir la charla sobre los diferentes tipos de vino que ofrecía el hotel, pidieron una botella de producción local. Con mucha ceremonia, el camarero abrió el vino y dejó que Jeremiah lo probara. Ella apostaba a que realmente sabía de vinos si llevaba cien años.


      "Esto está bien".


      Pidieron la cena y bebieron un sorbo de vino. Ella no podía superar lo relajado que parecía él. Pasaron el tiempo discutiendo más ideas de negocio, y a ella le encantó su mente innovadora. Aquí había un hombre dispuesto a arriesgarse por algo en lo que creía.


      Estaba tan pendiente de Jeremiah que apenas prestaba atención a su cena. Aunque recordaba haber levantado el tenedor y habérselo llevado a la boca, la comida desapareció sin ningún pensamiento consciente. No sólo el vino era estupendo, sino que la compañía era fantástica.


      Después de pagar, la acompañó hasta el vestíbulo y se inclinó hacia ella. "¿Quieres pasar la noche aquí?"


      Su pulso se disparó y su cuerpo casi explotó ante la implicación. "Lo haría, pero tengo que estar en el trabajo mañana temprano".


      "Tienes razón. Yo también necesito levantarme temprano".


      Le decepcionó un poco que no le rogara que se quedara aquí, pero comprendía su necesidad de volver. Le hubiera gustado tener tiempo para saborear el ambiente, ya que el hotel era pintoresco y encantador. El viaje de vuelta a Deleite le llevó algo más de una hora porque condujo por las vías principales en lugar de hacerlo por campos y carreteras secundarias.


      Cuando Jeremiah se detuvo frente a su casa, ella esperó a que le abriera la puerta del coche. "¿Quieres entrar?" Ella contuvo la respiración, esperando la respuesta.


      "Me encantaría, pero mejor no".


      "De acuerdo". Kendis tuvo que esforzarse para reprimir su decepción.


      Antes de meter la llave en la puerta principal, él la acercó y la besó. Tampoco fue un beso ordinario. De hecho, ni siquiera parecía humano. Más bien fue un beso que la hizo sentirse reivindicada.


      Su cerebro sufrió un cortocircuito, y no habría podido apartarse aunque la casa se hubiera incendiado, porque su cuerpo tenía llamas lamiendo entre sus piernas.


    


  



  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO SEIS

          

        

      

    


    
      Jeremiah luchó con todas sus fuerzas para no dejar que la bestia que llevaba dentro se apoderara de él. Le quitó la llave de los dedos, abrió la puerta de su apartamento y la acompañó de espaldas a la habitación. Demasiado para decir que no iba a entrar. Sus brazos le rodearon el cuello y sus pechos se apretaron contra su pecho.


      Combata el impulso.


      Nadie tenía mejor capacidad de concentración que él, pero en el momento en que su futura compañera cayó en sus brazos, dejó de ser él mismo. Sin romper el beso, la cogió en brazos y la acompañó los tres metros hasta la cama. Ella no se apartó ni gimió. De hecho, cuando abrió la boca para invitarle a entrar, un gruñido bajo en lo más profundo de su pecho luchó por salir.


      No se desplace.


      Ya habría un momento para reclamarla, pero ahora no era el momento. Como si alguien o algo le hubiera poseído, la puso de pie con las rodillas apoyadas en el extremo de la cama. Sin pedirle permiso, le acarició el cuello mientras le bajaba la cremallera de la espalda del vestido. Sus colmillos se extendieron, y la tentación de hundir sus dientes en su cuello y reclamarla estuvo a punto de arrastrarlo. En lugar de eso, se limpió la sangre de sus colmillos y rezó para que se retrajeran.


      "Te deseo". No consiguió mantener la voz firme.


      Su respuesta fue empujar su pelvis hacia delante. Dios mío, pero esta mujer podía deshacerse de él con un solo movimiento. Por una fracción de segundo, casi estuvo dispuesto a traicionar a Cala de la Pantera por ella. "¿Estás segura de que no trabajas para La Espada?", le preguntó.


      Se inclinó hacia atrás y se rió. "¿Crees que soy el enemigo?"


      "Pensé que tal vez te habían reclutado para distraerme más allá de lo razonable".


      Su sonrisa iluminó sus ojos azul aciano. "¿Ah, sí?"


      Sus dedos tenían ganas de acariciar su suave piel. "Sí". Terminó de hablar y quiso follarla con fuerza, ya que el animal que había en él estaba deseando ser liberado. Nadie le había tentado como ella.


      Fue Kendis quien bajó la cara y levantó los labios, esperando otro beso. Él obedeció. Esta vez, se adentró en su dulce boca, deseando con fuerza cuando sus lenguas se disputaban la posición. Era como si ella estuviera tan desesperada como él. Deslizó su mano por los hombros de ella, llevándose los pantalones y la camisa. La soltó y se inclinó hacia atrás para permitir que el material se acumulara a sus pies.


      Su mente se agitó ante las posibilidades. Por mucho que quisiera explorar su culo con su polla, quería penetrarla con facilidad. Era enorme, y aunque ella era alta, no se sentiría cómoda con su tamaño esta noche.


      Reprimió las ganas de devorarla y se limitó a saborear sus labios. Obligando a ralentizar su propia respiración, dejó que sus dedos recorrieran su espalda. Ella se apartó como si el embriagador beso la hubiera agitado también.


      Eso le dio la oportunidad de recorrer con la mirada su sujetador negro de encaje. Le encantaba cómo se hinchaban sus pechos por encima de las copas. "Tengo que probarte". Se puso de rodillas y la hizo caer al suelo enmoquetado con él. "No te muevas".


      Ella se calmó. "Apúrate".


      Su voz quebrada le endureció aún más las pelotas. Las prisas no eran su estilo, aunque ahora mismo no estaba seguro de ser capaz de tomarse su tiempo. Reconocía que tal vez nunca volvería a hacer el amor con ella, y su tiempo con ella debía mantenerlo durante los próximos doscientos años.


      Sus pulgares acariciaron la parte con volantes de su sujetador. Mientras bajaba lentamente la copa del sujetador, su polla se apretó dolorosamente contra su bragueta. Dejándose caer de nuevo sobre los talones, se inclinó y lamió el oleaje de su pecho e inhaló su embriagador aroma. Era una sirena, una tentadora, una distracción divina.


      Cuando ella arqueó la espalda y gimió, él no pudo aguantar más. Abrió el cierre de la espalda y arrastró los tirantes por sus brazos. La suave piel de ella alivió sus callosos dedos, y sus pezones se endurecieron bajo su mirada cuando se aferró a una de las apretadas y rosadas puntas.


      Por la forma en que ella gimió cuando él atrajo la cresta endurecida a su boca, Mario había hecho un número en ella la noche anterior. Todavía estaba sensible y receptiva. Su gemido dolía de necesidad, y no estaba seguro de poder durar lo suficiente para satisfacerla, pero tenía que intentarlo.


      Cambió al otro lado pero subió los dedos y pellizcó el pezón que había estado chupando. El gemido de ella le hizo desear follarla allí mismo, pero su excitación le incitó a explorar más de ella.


      Como no quería que le dolieran las rodillas, se levantó y la puso en pie. "Quítate esos pantalones y el top".


      Lo hizo. Sólo quedaban unas perfectas bragas negras que abrazaban sus deliciosas curvas. Se lamió los labios, deseando comerla más que destruir La Espada. Una vez más la levantó y la colocó suavemente en la cama. Con la necesidad de desvestirse, se quitó las botas. Quitándose los vaqueros y luego la camisa, estaba casi desnudo cuando ella se puso de rodillas.


      "¿Puedo terminar?"


      "Puedes, pero no estoy seguro de que no te rocíe un chorro de semen caliente".


      Ella sonrió. "Me arriesgaré. No me quedaré mucho tiempo, lo prometo".


      Un lametón de ella podría llevarlo al límite. "Bien".


      Recurrió a sus años de entrenamiento para mantener la calma mientras ella le bajaba los calzoncillos por las caderas. Su turgente erección asomó y sus ojos se abrieron de par en par. Por su mirada de alegría, los dos iban a pasar un dulce momento juntos.


      "Oh, Dios".


      Cuando él y Mario habían compartido, sabía que su amigo era igual de grande. "¿Te gusta?" Era una pregunta tonta, pero ahora mismo su cerebro sólo funcionaba al cincuenta por ciento de su capacidad.


      Sus cejas se juntaron. "No estoy segura. Déjame ver a qué sabe".


      Se le escapó un gemido. Cuando ella se inclinó y lamió la punta, él tuvo que apretar los puños para no correrse. Más lenta que una tortuga cruzando un camino, ella rodeó su polla. "¿Y bien?", preguntó.


      "No estoy seguro, todavía. Creo que necesito explorarte un poco más".


      Apúrese.


      Tuvo que apretar los dientes cuando la lengua de ella se deslizó sobre su polla, creando un dolor tan grande que le dolía el pecho. En el momento en que ella lo introdujo en su boca, el pre-cum salió a chorros. Le levantó los hombros. "Azúcar, no puedo aguantar más. Se arrancó los calzoncillos y le presionó los hombros hasta que se dejó caer en la cama. Bajó sobre su estómago para darse un festín con ella.
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        * * *

      


      Kendis no podía creer que un pequeño lametón lo pusiera en marcha tan rápido, pero sus paredes internas se contraían con fuerza. Deseando que la chupara, abrió bien las piernas. Él sonrió antes de pasar la lengua por sus labios.


      Sus dedos querían acariciar sus enormes hombros y masajear la tensión de su cuerpo, pero sus músculos no parecían funcionar muy bien.


      "Tengo hambre". Sus ojos brillaron mientras le quitaba las bragas. "Bueno, bueno, ¿qué tienes aquí?", preguntó.


      Por la forma en que su pecho se inflaba y desinflaba a un ritmo rápido, le gustó que se hubiera depilado.


      Sus pulgares se clavaron en su piel al abrirle las piernas de par en par. En lugar de chuparla de inmediato, hizo círculos eróticos con los pulgares en el interior de sus muslos. Su coño se exprimió aún más al pensar en lo que estaba por venir.


      Cerró los ojos mientras se acercaba a su abertura. Movió las caderas a derecha e izquierda, necesitando urgentemente su contacto. "Chúpame". El chasquido de su voz sonaba muy desesperado.


      Levantó la vista. "No te preocupes, cariño. Pienso darme un festín contigo hasta que te corras tantas veces que perderás la cuenta".


      "No puedo esperar".


      Alargó la mano y le agarró los hombros. Cada ondulación y flexión de sus músculos la llevaban más alto, y pensar que aún no había tocado su delicado nudo. Levantó la mano derecha y masajeó uno de sus pechos. La media satisfacción sólo sirvió para que la falta de contacto entre sus muslos fuera aún más intensa.


      Mientras su mente contemplaba cómo sería hacer el amor con un hombre tan poderoso, él pasó su lengua por su abertura. Su cuerpo se apretó y su estómago se agitó. "Oh, oh. Me ha encantado". Bajó la mano derecha y le frotó el estómago, encendiendo aún más su piel. "Necesito tu polla". Ya está. Había suplicado.


      "En un momento. No puedo decirte lo que tu aroma y tu suavidad me están haciendo".


      Mario dijo que nunca se había transformado mientras hacía el amor, y ella esperaba que lo mismo ocurriera con Jeremiah. Todavía no sabía exactamente cuándo se había creído la teoría del metamorfo, pero ahora mismo nada importaba más que estar llena de él. Apretó el culo con fuerza para levantar las caderas, lo que, con suerte, le daría un mejor acceso.


      Con su dedo índice, hizo girar la punta alrededor de su clítoris, pero nunca tocó el punto que ella necesitaba. Tal vez él no entendía lo que ella deseaba realmente.


      "Jódeme".


      Levantó la vista y sonrió. "Todavía no. Quiero que el recuerdo de esta noche dure mucho tiempo".


      Cuando él lo decía así, ella no podía gemir, pero oh, cómo necesitaba una liberación. Los dedos de su mano izquierda le pellizcaron el pezón mientras su lengua se deslizaba entre sus pliegues, y un gozo divino recorrió su cuerpo. Su respiración aumentó y cerró los ojos, saboreando cada apretón y cada lametón.


      Cuando él deslizó un dedo en su húmedo pliegue, ella pensó que había ido al cielo. Tal vez fuera el hecho de que era en parte metamorfo, pero el hombre sabía cómo moverse por el cuerpo de una mujer y tenía más atracción animal que nadie en la tierra.


      Le cogió el pecho. "Me estás volviendo loco".


      "¿Yo? Si me dejas chuparte, te enseñaré la locura". Era él quien la atormentaba.


      Como si estuviera a punto de entregarse a ella, se deslizó por su cuerpo y capturó sus labios. Su dura polla se detuvo a unos centímetros del destino deseado, obligándola a doblar las rodillas para poder tocar su polla. Él se aferró a sus hombros y la sujetó con fuerza mientras sus labios arrasaban con los de ella. Ella rompió el beso y tragó aire antes de volver a besarle. Ambos abrieron sus bocas al mismo tiempo y se exploraron mutuamente con sus lenguas.


      Con sus rodillas, Jeremiah separó los muslos de ella y penetró en su abertura. Su cuerpo se congeló y se retiró.


      "Condón". Mierda. Casi lo olvido". Después de dos largas exhalaciones, se inclinó hacia atrás. "¿Ves lo que me haces?"


      Ella se rió, feliz de que él se hubiera detenido por una razón legítima. "¿Así que es mi culpa?"


      "Ya lo creo".


      Sólo tardó un segundo en sacar un condón de su cartera. "Uno pensaría que después de usar estas cosas durante casi ochenta años, me acostumbraría a ellas". Abrió el papel de aluminio.


      "¿Puedo ponérmelo?"


      Se la entregó. "Sé rápido".


      Ese fue su primer error táctico. "No soy muy hábil en esto". No era una mentira completa.


      Inclinándose, abrió la boca y se deslizó por su longitud. Su pensamiento era que si su polla estaba mojada, el condón se deslizaría mejor.


      "¿Kendis?"


      "Mmm". Ahora que lo tenía en la boca, quería saborear su sabor que era una combinación de pino y aire fresco. Arrastró su lengua alrededor de él mientras chupaba con fuerza.


      Como no quería que él la detuviera todavía, ella ahuecó su duro saco y le dio un pequeño apretón. Un poco de pre-cum salió por la parte superior, y ella se apartó. "Uh-oh".


      Le levantó la barbilla con un dedo. "¿Qué esperabas? Parece que no puedo resistirme a ti". Se puso el condón.


      "Entonces tal vez deberías llevarme a mí".


      Como si ésa fuera la señal que había estado esperando, la volteó para que quedara de manos y rodillas, le agarró el culo y siseó. "Lo que daría por ahondar en tus dulces mejillas".


      "Nunca he tenido una polla ahí detrás".


      Le dio un golpecito en el trasero. "La próxima vez".


      La idea de que él quisiera estar con ella de nuevo aumentó su deseo aún más. Ella inclinó las caderas hacia atrás para incitarle a hacerlo. Él presionó la cabeza de su polla contra su abertura y a ella se le cortó la respiración. Entonces la perforó al mismo tiempo que tiraba de un pezón y frotaba su clítoris. Su cuerpo explotó. El calor hirvió y su orgasmo la inundó, dejándola sin aliento.


      "Lo siento", dijo ella.


      Le besó el hombro como si fuera preciosa para él. "Quería que vinieras. Ahora puedo tomarme mi tiempo contigo".


      Ese único clímax sólo la hizo anhelar otro. Arqueó la espalda para sentir la callosa caricia en sus tiernos pechos. "Pellízcalos".


      Hizo girar lentamente los sensibles nudos entre el pulgar y el índice, como si quisiera probar su elasticidad. Todavía no había empujado su polla dentro de ella.


      "Estoy lista", jadeó ella. ¿Cuánto tiempo pensaba esperar antes de empalarla? Incluso los animales tenían su límite.


      Llevó ambas manos a sus caderas y la abrió con facilidad. Sólo entonces se dio cuenta de por qué se tomaba su tiempo. Ella necesitaba adaptarse a su enorme grosor. Cuando se deslizó un centímetro más, las paredes de su coño ordeñaron su polla.


      "Tenga cuidado. Me estoy esforzando para no llegar demasiado rápido".


      Manteniendo la cabeza baja, sonrió, sabiendo que tenía tal efecto en este hombre dedicado y fuerte. "Lo intentaré".


      Jeremiah se inclinó sobre su espalda, le apartó el pelo y luego le dio besos de hombro a hombro. Ella se desmayó interiormente ante su tierna acción y tuvo que morderse el labio para no gritar su nombre.


      Después de masajear sus caderas, se retiró un centímetro, sólo para volver a entrar con más fuerza. Para entonces, sus tumultuosas entrañas ansiaban otra liberación. Un placer insoportable llenó su cuerpo mientras la polla de él se abría paso por su canal.


      Por la forma en que se tomaba su tiempo, debía pensar que ella estaba a punto de romperse. "Fóllame más fuerte", exigió ella.


      Sus manos se deslizaron alrededor de su cuerpo para ahuecar sus pechos. Al presionar su pecho sobre la espalda de ella, le metió la polla, asentándose finalmente. La plenitud le robó no sólo el aliento sino también la mente. Levantó la cabeza y se lamió los labios mientras el éxtasis de que él la amara la recorría.


      "Azúcar, me estoy perdiendo".


      "Yo también".


      Le tiró de los pezones, le apretó la boca en el hombro y le metió la polla a golpes. El áspero empuje la empujó más y más alto mientras el nirvana la envolvía. Por la forma en que se introducía en ella, follarla también era una liberación catártica para él. Ella lo deseaba todo y echó las caderas hacia atrás todo lo que pudo.


      Enterró su polla tan profundamente en su interior que ella juró que podía saborearlo en su boca. Cuando otro clímax la inundó, él se soltó, gritando su nombre en un tono de voz que ella nunca había oído antes.


      El sudor goteaba de su frente y sus respiraciones rápidas sonaban más a pantera que a humano. Su semilla caliente llenó el preservativo mientras se agarraba con fuerza. Su polla se expandió y la estiró ampliamente, y pareció que pasaban minutos antes de que se calmara. Agotada, dobló los codos y se dejó caer sobre el colchón.


      Lentamente salió de ella y se metió en el baño. Volvió con una toalla húmeda y la limpió.


      "¿Crees que deberías llamar a Mario y decirle que no estarás en casa esta noche?"


      Se rió. "La última vez que me registré con él para un evento no relacionado con los negocios fue cuando tenía catorce años. Incluso entonces a mi madre le costó aceptar lo que hacía en mi tiempo libre. Desde entonces, he sido mi propio hombre".


      Eso le gustaba de él. Kendis se acurrucó junto a él y, por primera vez en mucho tiempo, se durmió enseguida, dejándose llevar por sus sueños.
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      A Mario le costaba dormir lo suficiente, porque no podía dejar de soñar con Kendis. Ni en sus mejores sueños pensó que la mujer que el mundo había elegido para él sería tan dulce. La única nota amarga era que Jeremiah se estaba comportando como un imbécil obstinado. Mario entendía perfectamente que Cala de la Pantera lo era todo para su amigo. Diablos, Hunter y Derek lo habían tratado como si fuera suyo y le habían dado la oportunidad de formarse bien. Pero debía llegar un momento en la vida de un hombre en el que debía aprender dónde estaban sus prioridades. Mario creía que podía hacer bien su trabajo y tener tiempo para pasar con Kendis.


      Se levantó de la cama y miró el reloj. Tenía media hora antes de que tuviera que estar en el gimnasio para hacer ejercicio. Con necesidad de comer, se dirigió a la cocina.


      Al pasar por la puerta cerrada de Jeremiah, escuchó para ver si su amigo estaba despierto. Aunque la ducha no estaba abierta, dudó que Jeremiah siguiera durmiendo. Cuando Mario se había ido a la cama, Jeremiah aún no había llegado a casa. Al principio pensó que podría estar de vigilancia, pero Hércules le había enviado un mensaje de texto para decirle que él y Casius estaban de servicio. Podría haber intentado ponerse en contacto con Jeremiah, pero en los últimos dos días, su amigo había estado actuando de forma extraña.


      Mario decidió poner el desayuno en la mesa antes de despertarlo. Como Mario estaba muy cansado, decidió freír huevos, tocino y cocinar tostadas en lugar de preparar algo más sustancioso. Para Jeremiah, echó agua en la cafetera y la encendió, y para él, hirvió agua para el té. Mientras esperaba a que se cocinara la comida, pensó en los recientes disturbios de La Espada. Su mayor preocupación era Kendis. Ya habían apuntado a Jennifer. No estaba convencido de que, una vez que Jen se casara con Hunter y Derek, fuera a tener libertad para vagar por ahí.


      Mario volteó los huevos y sacó el pan de la tostadora. Después de arreglar dos platos y servirle el café a Jeremiah, fue en busca de su amigo. Si Jeremiah no tenía cuidado, se perdería el entrenamiento.


      Mario llamó a su puerta. "¿Jeremiah?"


      Al no obtener respuesta, empujó la puerta para abrirla. Su cama estaba hecha y la puerta del baño estaba abierta. Si Hunter se hubiera puesto en contacto con él por una infracción, Jeremiah le habría despertado. Necesitado de sustento, volvió a la cocina y engulló su comida. Cubrió el desayuno de Jeremiah y lo colocó en el refrigerador. El café tendría que desperdiciarse.


      Una vez que se puso la ropa de entrenamiento, se dirigió al gimnasio. No le extrañaría que su amigo se hubiera levantado temprano para hacer ejercicio. Las luces interiores estaban encendidas. Cuando entró, esperaba ver a Jeremiah en el banco de pesas. En lugar de eso, estaba encerrado en una bodega con Hércules. Así que allí estaba él.


      Casius, Derek y varios más estaban de pie animándoles. Su amigo le había hablado de la revancha y sentía curiosidad por el resultado. Mario se deslizó junto a Casius y observó durante un minuto. A no ser que Jeremiah pasara a boxear con el hombre, Hércules tenía todas las de ganar. Como ambos participantes podían intuir el siguiente movimiento de su oponente, ninguno tenía ventaja en ese aspecto.


      "Dale un puñetazo a las luces, Jer".


      Jeremiah gruñó y enganchó una pierna alrededor de Hércules. Aunque no fue suficiente para derribar al gran hombre, el oponente de Jeremiah retrocedió dándole algo de espacio para maniobrar. Dio un paso atrás, luego se inclinó hacia adelante y lanzó un uppercut que rebanó temporalmente el labio de Hércules. Mario no podía decir quién estaba más cansado, pero el público seguro que se estaba metiendo en el asunto.


      Cada uno gritó sus sugerencias como si el dinero estuviera en juego.


      Como la pelea escenificada parecía estar en empate, pensó que podría ayudar. Mario se inclinó hacia Casius. "¿Quieres ver si podemos hacer equipo? ¿Yo me uno a Hércules y tú ayudas a Jeremiah?" Así los equipos estarían más igualados.


      Casius sonrió. "Está en marcha".


      Sin dejar que ninguno de los dos hombres conociera su plan, se lanzaron a la lucha. Mario se rió de la sorpresa en los rostros de ambos hombres. Para igualar el marcador, Mario luchó contra Jeremiah y Casio se enfrentó a Hércules. Después de recibir un buen golpe en la barriga, trató de derribar a Jeremiah, pero su amigo no lo toleró.


      La adrenalina de Mario recorrió su cuerpo. Sin avisar a nadie, chocó con Casius con la esperanza de que los cuatro tuvieran una batalla campal. Funcionó. Los puños volaron, y lo siguiente que supo fue que estaba en la colchoneta atrapado por Casius. Disfrutó mucho de la batalla.


      Finalmente, Derek dio un fuerte silbido y todos se detuvieron.


      "Por mucho que me guste ver a mis hombres dándose una paliza, volvamos al entrenamiento real. A las 10:00 a.m. en punto reúnanse conmigo y con Hunter en la oficina para una reunión informativa. Tenemos más información sobre lo que está tramando La Espada".


      Cuando Mario se enfrentó a Jeremiah, esperaba que su amigo se mostrara bastante adusto ante la noticia. En cambio, había una vitalidad que no había visto en mucho tiempo. ¿Había ocurrido algo ayer para ponerle de tan buen humor?


      Las piezas encajaron en su sitio y agarró el brazo sudoroso de Jeremiah. "¿Estuviste con Kendis anoche? ¿Por eso no viniste a casa?"


      Se puso sobrio y se pasó una mano por el pelo. "Sí. Fui al pueblo a buscarte y pensé que ella podría saber dónde estabas".


      "Te dije que estaba con nuestro soplón".


      "También me lo dijiste el día anterior".


      Mario se encogió de hombros y sonrió. No estaba de humor para decidir quién tenía la culpa. "¿Vas a hacer pesas o qué?"


      Ahora que Derek había detenido la pelea, la chispa había desaparecido de la competición. "Claro".


      Durante los siguientes noventa minutos el grupo fue de máquina en máquina. Mientras miraba a su alrededor, sacudió la cabeza ante la fuerza de Hércules. Si no tenía cuidado, rompería las pesas.


      Cerca de las 9:30 a.m. todos se fueron a las duchas ya que debían reunirse con los jefes a las diez. Una vez limpios, se dirigieron a la casa principal.


      Cazador y Derek estaban en el despacho sentados alrededor de la gran mesa ovalada. Él y Casius se sentaron uno frente al otro mientras Jeremiah y Hércules tomaban una taza de café.


      Una vez sentados, Derek comenzó. "Todos ustedes saben que La Espada ha estado preparando algo".


      Mario esperó a que mencionara el secuestro de Jennifer o comentara que Kendis podría haber estado en peligro. Cuando Hunter se llevó una mano a la barbilla, supo que era peor que eso.


      Derek asintió a Hunter, que rebuscó entre sus papeles. "Parece que un grupo de subversivos en Washington se ha infiltrado en el FBI y está planeando algo".


      "No pueden ser cambiantes", dijo Mario. "Los análisis de sangre los pondrían al descubierto".


      "Ese es el problema. Los malditos tigres están reclutando humanos para que hagan su trabajo sucio".


      Joder. Había otras comunidades de cambiaformas de pantera en todo el país. Había estado en unas cuantas, pero ninguna era tan sofisticada como Cala de la Pantera. "¿Vamos a hacer algo al respecto?"


      Estaba agradecido de que su condición de cambiaformas siguiera sin ser detectada. Había habido muchos sustos, al igual que los sustos que decían que había extraterrestres entre la humanidad, pero hasta ahora no había salido nada.


      Derek asintió. "Voy a enviar a Hércules y a Casius al capitolio para ver qué pueden averiguar. Sabemos que una de las células de cambia-tigres reside cerca de Washington. Nuestro trabajo va a ser difícil con la mezcla de humanos".


      Mario miró a los dos hombres a su mando. Aunque no mostraban sorpresa en sus rostros, la mandíbula de Jeremiah estaba apretada. "¿No deberíamos ir Jer y yo?"


      "Te necesito aquí para empezar a entrenar a cuatro reclutas más".


      Miró a Jeremiah. ¿Sabe algo de esto?


      No.


      Al principio pensó que su amigo se sentiría traicionado por no tener el privilegio de ir a la capital del país, pero luego Mario se dio cuenta de que Jeremiah haría lo necesario para garantizar la seguridad de Cala de la Pantera.


      Mario se inclinó hacia delante. "¿Serán estos nuevos cambiantes una adición permanente?"


      Hunter respondió. "Eso espero. Bantum y el noble Jackson se encargarán de su entrenamiento físico, pero quiero que ustedes dos los pongan al corriente del resto de la operación. ¿Pueden encargarse de eso?" Miró de Mario a Jeremiah.


      "Sí", respondieron al unísono.


      "Bien. Los cuatro nuevos hombres deberían llegar mañana".


      La tensión en la mandíbula de Jeremiah desapareció. "Puede contar con nosotros".


      Hunter sonrió. "Lo sé. No puedo decirte cuánto apreciamos Derek y yo tu lealtad. Sin vosotros, Cala de la Pantera no sería lo mismo".
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        * * *

      


      A pesar de haberse levantado tarde la noche anterior, Kendis tenía más energía que de costumbre esta mañana al dirigirse al trabajo, posiblemente porque todavía estaba experimentando la euforia de haber intimado con Jeremiah Jenkins. Cuando él había entrado ayer en su tienda, había parecido muy serio, pero al mirar lo que ella tenía que ofrecer, se había ablandado. Nunca hubiera imaginado que se convertiría en un hombre tan maravillosamente espontáneo y, se atreve a decir, temerario cuando vio el globo aerostático. ¿Había sido un arrebato o qué?


      Incluso cuando se sentó en el mostrador y le preguntó por sus tés, no sólo habían congeniado emocionalmente, sino también físicamente. Jeremiah era todo lo que una mujer podía desear. Eso no quería decir que fuera mejor que Mario, sólo diferente. Ambos hombres la trataban como oro, y ella soñaba con el momento en que los tres pudieran estar juntos.


      Aparcó a una manzana de su tienda y fue muy cautelosa al volver a Delicioso Teas. Los hombres habían mencionado a ese malvado contingente de la Espada, y ella temía que quisieran hacerle daño para vengarse de Mario y Jeremiah.


      Al pasar por delante del salón de belleza que estaba al lado de su casa, redujo la velocidad para leer el cartel del escaparate. Decía que el local estaba en venta, y se le revolvió el estómago. Qué pena. Esperaba que Beatrice y Betty no cerraran el negocio, sino que se trasladaran al centro comercial para tener más tráfico. Tal vez vería si Jen sabía algo de lo que estaba pasando. La gente del periódico siempre parecía tener el pulso de las idas y venidas de la ciudad.


      Después de que Kendis abriera su tienda, instaló su expositor de té gratuito, con la esperanza de atraer a los clientes para que probaran algunos tés de postre. La mayoría de la gente que entraba pedía siempre lo mismo, y ella quería ampliar sus opciones.


      Cuando terminó de preparar la caja registradora y por fin pudo sentarse para continuar con su trabajo en la página web, la puerta principal se abrió. Reconoció a la mujer, pero no pudo ubicar dónde se habían conocido. La alta morena, que llevaba unos vaqueros ajustados, un revelador top turquesa y unas sandalias de plataforma de cinco centímetros, entró.


      Se sentó en el mostrador. "Hola". Extendió la mano. "Soy Julia. Os atendí a ti, a Jeremiah y a Mario cuando vinisteis al Bar Gato Negro".


      "Oh, sí. La noche en que el lugar casi fue destruido".


      Julia guiñó un ojo. "Esa fue la única. Hemos tenido peleas, pero ésa fue una de las peores".


      "¿Qué puedo ofrecerle?"


      "¿Té?"


      Ella se rió. "¿Algún tipo en particular?"


      "No soy muy bebedor de té".


      Como a Kendis le encantaba hablar de té, dio su habitual perorata sobre los diferentes tipos, incluyendo el contenido de cafeína y la edad de las hojas.


      "Creo que me gustaría probar un té de hierbas".


      "Uno de mis favoritos es el Mango Mélange. Es una mezcla de frutas con la dulzura natural de mangos frescos y maduros, rodajas de naranja, copos de piña y fresas liofilizadas."


      "Ooh, yum. Definitivamente lo probaré".


      "¡Ahora mismo!"


      Cuando Julia miró a su alrededor, tuvo la sensación de que esta mujer no estaba aquí sólo para tomar una copa, sino que buscaba compañía. Kendis había visto el anhelo que les había dado tanto a Mario como a Jeremiah.


      Una vez que el té estuvo listo, colocó una taza frente a Julia. "Espero que lo disfrutes".


      Julia sopló la infusión humeante pero no tomó un sorbo. "¿Cómo os va a ti, a Mario y a Jeremiah?"


      Así que de eso se trataba. ¿Quería ver si eran un trío sólido? "Hace poco que los conozco, pero hasta ahora todo va bien".


      Julia lanzó una mirada hacia la puerta y se acercó. "¿Puedo decirte algo?"


      Como a Kendis le encantaba conectar con la gente, se prestó a ello. "Claro".


      "Mis padres viven ambos en Cala de la Pantera".


      Kendis se calmó. "¿Qué estás diciendo?"


      "Que sé sobre Mario y Jeremiah y lo que realmente son".


      Tal vez evitó la etiqueta de cambiapieles porque no estaba segura de que Kendis lo supiera. ¿O estaba pescando? "Yo también".


      Julia apretó los labios. "Esto puede sonar muy mezquino, y no es mi intención, pero estoy desesperada".


      La mujer sí parecía sincera. "¿Qué quiere decir?"


      "Estoy buscando dos metamorfos para aparearme y todos me han rechazado". Apoyó los codos en la encimera y dejó caer la barbilla entre las manos. "No te ofendas, pero Jen Anderson estuvo en la ciudad sólo dos días y les dio vueltas a los hermanos negros. Llevabas poco tiempo en la ciudad y te habías ganado a otros dos hombres elegibles en la ciudad". Levantó la vista con los ojos llorosos. "¿Cómo lo hiciste? Me han dicho que los hombres se acercan a una mujer y simplemente saben que es la indicada para ellos, pero vamos. ¿Es así como realmente te funcionó?"


      Kendis acercó un taburete y se sentó. En circunstancias normales, podría haberse ofendido, pero no con esta mujer. "Sí. Dijeron que simplemente sabían que era su compañera. Al parecer, es algo que no pueden controlar. Cuando ven a la mujer destinada a ellos, tienen esta reacción física que les cuesta reprimir".


      Sus labios se endurecieron. "¿Le explicaron cómo funcionaba?"


      "No".


      "Quizá su futura compañera esté codificada en sus genes", dijo Julia.


      Kendis se rió. "Tal vez".


      Julia soltó un suspiro. "Voy a tener una charla con mis padres. Ya les pregunté una vez, pero se encogieron de hombros. No decírmelo es como olvidarse de decirle a una chica que puede quedarse embarazada si no usa protección". Levantó una mano. "No te preocupes, mi madre me puso al corriente de ese aspecto desde que le ocurrió a ella, pero deberían haberme dicho que no tengo derecho a decidir con quién me apareo".


      "Pueden elegir dos humanos. Se enamoran gradualmente. Al menos eso es lo que siempre he pensado".


      Sus hombros se desplomaron. "No estoy segura de que eso funcione para mí. Me gusta tener hombres más fuertes que la mayoría y que puedan protegerme. El problema es que he vivido en Deleite toda mi vida, y hasta hace unos años, he vivido en Cala de la Pantera. Ninguno de los hombres ha actuado nunca como si yo estuviera destinada a ser suya".


      Kendis no sabía qué decir. Esto estaba muy fuera de su ámbito de conocimiento. "Tal vez no todos los metamorfos tienen un botón de apareamiento dentro de ellos listo para activarse".


      Julia sonrió y finalmente bebió su té. "Oye, esto está muy bueno".


      "Me alegro de que te guste". Ya que tenía a alguien delante de ella que realmente había crecido en la Cala, quiso hurgar en su cerebro. "¿Cómo es vivir allí?"


      Se encogió de hombros. "Me gustaba el lujo y los espacios abiertos. Sólo hay unas cuarenta familias allí, así que a veces era un poco solitario. Por eso me mudé más cerca de la ciudad".


      Si sus hombres pantera se acercaban a los cien años, se preguntó si Julia tendría la misma edad. "¿Puedo preguntar cuántos años tienes?"


      Ella sonrió. "¿La verdad?" Kendis asintió. "Setenta y seis".


      "Vaya, no pareces tener más de cincuenta años". Agitó una mano. "Sólo bromeaba. Pensé que eras más joven que yo".


      "No vayas a decirle a nadie en el bar mi edad o no recibiré ninguna propina".


      Golpearon los puños a modo de acuerdo.


      Julia agitó su taza. "¿Tienes una tapa? Tengo una clase de arte en la Universidad en unos minutos".


      Kendis le entregó la tapa para su té. "Cuando quieras".


      Julia sonrió. "Agradezco su ayuda".


      "Ojalá tuviera mejores noticias".


      Pobrecita. Nunca se le había ocurrido lo limitadas que eran realmente las opciones de Julia. Kendis no podía imaginarse vivir más de setenta años sin encontrar a alguien a quien amar. Ahora veía por qué Mario parecía tan insistente en que fuera feliz. Había esperado cerca de cien años y eso la dejaba atónita.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      Mario y Jeremiah se dirigieron a su casa después de la reunión para idear su estrategia. A Mario le costaba recordar la última vez que se trajo a gente de fuera a la Cala de la Pantera. "Las cosas deben estar muy mal si tenemos que reclutar".


      "Los tiempos están cambiando".


      Algo no estaba bien. "¿No te molesta que Cazador haya enviado a Hércules y a Casio a investigar?"


      Jeremiah se detuvo. "Claro que estoy decepcionado, pero confío en Hunter y Derek. Si lo que estaban haciendo no estaba bien pensado, estoy seguro de que el viejo MacLeash intervendría".


      "Tienes razón". Su mentor tenía su pulso en todo lo relacionado con The Shield.


      "Mira, quiero hacer lo mejor para Cala de la Pantera. Si eso significa que tengo que quedarme aquí y entrenar a la próxima generación de protectores, entonces eso es lo que voy a hacer. Se lo debo todo a este lugar, y quiero devolverlo", dijo Jeremiah.


      Entraron en la casa. "Me pregunto qué edad tendrán estos tipos". No es que la edad importara realmente, pero si no tenían al menos sesenta o setenta años, estarían demasiado verdes.


      Jeremiah negó con la cabeza. "No importa. Tenemos que hacer todo lo posible para que estén listos para cualquier ocasión".


      "Estoy contigo".


      Dado que los nuevos reclutas llegarían mañana, tenían mucho que preparar. En cierto modo, se alegró de que entrara sangre nueva en su reino.


      Mario estaba hambriento y supuso que después de su entrenamiento, Jeremiah también lo estaría. "¿Quieres que te prepare algo para comer?"


      Jeremiah sonrió. "Sabía que eras bueno para algo".


      Aunque su amigo sólo estaba presionando sus botones, pensó que era necesaria una justa amistosa. El golpe que intentó asestar a la cara de Jeremiah fue interrumpido por su hombro.


      "Ha. Has fallado".


      La mayoría de las veces sus combates terminaban en empate. Últimamente, había trabajado con Casius en algunos movimientos de lucha y decidió probar esa forma de pelear. Dejó la mente en blanco mientras se agarraba a los hombros de Jeremiah y lo arrastraba hacia delante. Cuando el ojo de su amigo se abrió ante el cambio de ataque, contraatacó.


      Ambos se fueron al suelo y comenzó el combate de lucha. No fue hasta que su estómago refunfuñó que decidió que la comida era más importante que la diversión.


      "Me rindo". Mario se levantó de un salto. "Déjame preparar la comida mientras vas a planear".


      "Es un trato. Tengo que tomar algunas notas sobre cómo vamos a manejar a los nuevos".


      Esa fue una de las muchas cosas buenas de Jeremiah. Ningún detalle se quedó sin hacer.


      Jeremiah se marchó trotando y Mario corrió hacia la cocina. Esta noche podría ser la última vez que tuviera toda la atención de Jeremiah durante un tiempo. Una vez que llegaran los reclutas, su amigo se pondría en modo "pantera". Mario había estado soñando con tener a Kendis en casa y esperaba que Jeremiah estuviera de humor para compartir a su compañera y marcarla como propia.


      Sacó su teléfono y envió un mensaje a Kendis para ver si podía venir después del trabajo. No quería llamar y molestarla por si estaba con un cliente.


      Sesenta segundos después, ella le devolvió el mensaje diciendo que estaría allí.


      Debatió decirle que quería relajarse en el jacuzzi, posiblemente con Jeremiah, pero supuso que ella traería un traje de baño, lo que no sería tan divertido como si entraran desnudos. Diablos, se había acostado con los dos y rezaba para que a estas alturas su amiguito se sintiera cómodo con ellos.


      Mario preparó unos sándwiches. Como quería tener tiempo para estar con Kendis esta noche, debería pasar las próximas horas ayudando a Jeremiah.


      Usando su cadera, abrió la puerta de la oficina. Las tres pantallas de ordenador brillaban. Una contenía una hoja de cálculo, otra un programa de gestión y la tercera un documento de Word.


      "Cristo. Los reclutas echarán un vistazo a este material y saldrán corriendo".


      "Ja. Sienta tu trasero y ayuda".


      Seguro que iba a ser una tarde muy larga.
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        * * *

      


      Kendis estaba un poco nerviosa por ir a Cala de la Pantera. Tenía muchas ganas de ver a ambos hombres, pero ahora que había hecho el amor con los dos, podrían actuar de forma incómoda con ella a pesar de que decían que les gustaba compartir. Tal vez su forma de compartir sólo se extendía a que ambos amaban a la misma mujer al mismo tiempo. ¿Qué sabía ella? Los ménages eran totalmente extraños para ella.


      Su cuerpo se estremecía al pensar en ese tipo de estimulación. Apenas podía controlar sus orgasmos con un solo hombre, y mucho menos con dos hombres increíblemente viriles. Mientras subía con cuidado la montaña hasta su recinto, se preguntó en qué momento aceptarían transformarse en panteras para ella. Se había creído la idea de que existía una enorme sociedad secreta de panteras y tigres cambiantes que estaban enfrentados entre sí, pero estaría bien alguna confirmación.


      Había hablado largo y tendido con Jen sobre toda la sociedad de los metamorfos, y después de enterarse de su secuestro, Kendis decidió que quería mantener un perfil bajo. Si Jen quería vivir aquí arriba, sin contacto con la gente del pueblo, estaba bien, pero Kendis no podía imaginarse estar tan aislada. ¿Y si quería hacer una fiesta con sus amigas? ¿Tendrían que ser registradas incluso para entrar en el recinto cerrado? Tal vez el mayor temor sería que una de sus amigas se encontrara accidentalmente con una pantera mientras paseaba por el exterior. No habría forma de contener esa brecha.


      La puerta principal se asomó, y ella pasó por el procedimiento de entrar con el zumbido. El panel enumeraba las casas por números y no por nombre. La de Mario era la número dos.


      Después de estacionar frente a su casa, inhaló y se acercó a la puerta principal. Tocó el timbre, pero nadie respondió. Eso era extraño, ya que Mario sabía que ella iba a venir. Pasaron al menos treinta segundos antes de que sonaran pasos. La pesada puerta se abrió de golpe y Mario estaba allí con una espátula en la mano. El delantal era un poco exagerado para ella, pero tenía un aspecto adorable de tipo doméstico.


      "Entra, preciosa".


      Al entrar en el vestíbulo, él se inclinó y la besó. Cuando no surgió ningún sentimiento de culpa por haber hecho el amor con Jeremiah el día anterior, se inclinó hacia él. "Besas muy bien".


      "Te mostraré lo bueno tan pronto como hayamos comido".


      Ella le siguió hasta la cocina. "¿Dónde está Jeremiah?"


      "Está en su estudio elaborando algunos planes de batalla".


      "¿Va a haber una pelea?"


      Mario le pasó un nudillo por la mejilla. "No. Mañana recibiremos a cuatro nuevos reclutas en el recinto y tenemos mucho que preparar. Ya conoces a Jer. Cuando se trata de Cala de la Pantera, es todo negocio".


      "Tiene que relajarse alguna vez". Mario parecía capaz de tomarse un tiempo libre en su trabajo, aunque ella imaginaba que si una empresa le daba una casa y un coche gratis, se sentiría obligada a dedicarles también su vida.


      "Intenta decirle eso".


      Por la forma en que frunció los labios, la Cala de la Pantera sería siempre su primera prioridad.


      Por el semblante alegre de Mario, se preguntó si su amigo le había contado algo sobre lo de ayer. "¿Te dijo Jeremiah que habíamos visto un globo aerostático?"


      Se rió. "Lo que realmente quiere saber es si sé o no si ustedes dos tuvieron sexo con monos salvajes".


      Siempre iba al grano. "Supongo que sí".


      "Sí, cariño. Lo sé".


      Intentó juzgar el timbre de su voz para ver si había celos. "¿Y?"


      "Estoy encantado. Eres nuestra compañera, y cuanto antes lo admita Jeremiah, antes podremos seguir con el plan de amarte para siempre".


      Ella adoraba cómo tenía una manera de hacer que las cosas sonaran tan agradables. Un ligero olor a quemado salió de la estufa. "¿Necesitas ocuparte de eso?" Ella señaló con la cabeza el quemador.


      "Oh, mierda". Se apresuró a acercarse a la estufa y remover la comida.


      No sólo era Mario uno de los humanos más sexys de la tierra, sino que era el tipo más fácil de llevar que había conocido. Mientras él se ocupaba de la cena, ahora ligeramente quemada, ella rodeó su cintura con los brazos y apoyó la cabeza en su espalda. Estar con él le trajo tanto consuelo, y los pensamientos de su ajetreado día desaparecieron.


      Le dio un golpecito en las manos. "¿Qué tal si sacas tres platos?" Señaló con la cabeza un armario a la izquierda del fregadero.


      "Claro".


      Feliz de tener algo que hacer, puso la mesa.


      Colocó las verduras que estaba cocinando en una cazuela, junto con un poco de pollo, y deslizó la comida en el horno. Se quitó el delantal y se acercó a ella. "He pensado que mientras se hornea la cena, te gustaría sentarte un rato en la bañera de hidromasaje".


      La noche tenía un poco de mordiente en el aire. "Me encantaría. ¿Se unirá Jeremiah a nosotros?"


      "Apuesto a que lo hará si termina de escribir su tratado sobre la historia de Cala de la Pantera". Arqueó una ceja. "Se supone que debe poner a estos nuevos hombres al corriente de nuestros procedimientos. Jeremiah es muy detallista y no quiere dejar nada al azar".


      "Apuesto a que eso puede llevar un tiempo". Si pasaba demasiado tiempo en el manual, puede que ni siquiera le viera esta noche. Se tragó su decepción.


      "Supongo que querrá comer".


      Ella esperaba que fuera cierto. "¿Saben estos nuevos hombres sobre La Espada?" Si no, el folleto de instrucciones sería realmente largo.


      La acercó y la acompañó a través de la sala de estar. "Saben de primera mano lo malvados que pueden ser estos hombres. Jeremiah sólo quiere asegurarse de que saben dónde deben estar cada segundo del día y qué hacer en caso de que los malvados vengan aquí".


      No le gustaba la idea de que esos hombres espada vinieran a Deleite. "Eso parece una gran tarea".


      "Hace tiempo que renuncié a seguir su loco régimen. Él hace lo suyo y yo lo mío. De alguna manera hemos conseguido mantener este lugar a salvo durante los últimos sesenta años".


      "No puedo imaginarme permanecer en un solo trabajo durante lo que parece ser una eternidad".


      "Cuando es todo lo que has conocido, no es difícil". La condujo al exterior.


      "Supongo". Detrás de la casa había una fabulosa piscina y un jacuzzi adjunto. "¿Qué es ese edificio?"


      "Esas son nuestras instalaciones de entrenamiento. Tal vez más tarde, le daré un tour".


      "Me gustaría".


      Mario se quitó la camisa y se quitó los zapatos y los pantalones. Gloriosamente desnudo, se metió en el agua caliente y arremolinada. Después de sentarse, se dio la vuelta y levantó los brazos.


      "¿Vienes?"


      Ya que él estaba desnudo, supuso que ella también debería estarlo. "Nadie puede vernos, ¿verdad?"


      "No, a menos que atraviesen el bosque. Cualquier enemigo que se atreviera a acercarse tanto sería atrapado mucho antes".


      Si eso fuera cierto, no le importaría bañarse desnuda. Además, permitiría a Mario acceder más fácilmente a su cuerpo. Después de quitarse los zapatos, se desnudó apresuradamente. El viento se había levantado y la hacía sentir un poco de frío. Si hubiera sabido que iba a estar sentada en la bañera de hidromasaje, se habría traído un lazo para el pelo. Ah, bueno. Mojarse no le haría ningún daño.


      Metió un dedo del pie en el agua caliente y se metió. El calor era un poco chocante, pero también lo era el aire fresco. Cuando se acercó a Mario, él levantó la mano, la agarró del muslo y la acercó.


      "Vaya".


      Sumergido hasta el cuello, Mario la acercó y la besó. Lástima que Jeremiah no hubiera podido terminar antes para poder pasar otras horas con ella. El día de ayer había sido divino.


      Bajo el agua, Mario le apretó el culo. "He estado pensando en ti todo el día".


      "Yo también". Sólo que fue en conjunto con Jeremiah.


      Le masajeó el trasero y luego agachó la cabeza bajo la burbujeante espuma y se llevó un pezón a la boca. El calor unido a la presión de su boca la puso más caliente al instante. Ella arqueó la espalda y deslizó las manos por sus hombros y por su musculosa espalda. Para ser una pantera disfrazada, casi no tenía pelo, excepto en la cabeza, la cara, las piernas y los brazos.


      Levantó la cabeza del agua y tiró de ella hacia abajo para capturar sus labios. Su rostro húmedo goteaba sobre el de ella, pero cuando su lengua poseyó su boca, todos los pensamientos la abandonaron. Ella deslizó sus piernas alrededor de su centro y apretó su pecho contra el de él.


      Ambos salieron a tomar aire al mismo tiempo. Él le pellizcó la barbilla. "No estoy seguro de poder aguantar con todo este calor".


      Ella no estaba preparada para salir todavía, así que para mantenerlo allí, le agarró la polla, que era gruesa y, con suerte, ya estaba al límite. Como estaba convencida de que Jeremiah no se tomaría un descanso pronto, podría disfrutar de este maravilloso hombre.


      Le agarró la muñeca. "Ya sabes lo que puede pasar cuando la tocas demasiado".


      Desde luego, lo hizo. Tal vez para excitarla igualmente, deslizó un dedo en su raja y lo meneó. Debió de torcer el resbaladizo dígito porque dio en su punto dulce, enviando corrientes eléctricas que subieron por su columna vertebral. "Eso se siente tan bien", gimió ella.


      Kendis meneó las caderas y él flexionó los músculos de sus muslos. Con la necesidad de saborearlo una vez más, le rodeó el cuello con los brazos y le besó la frente, la nariz y finalmente la boca. Esta vez fue ella la que pasó a la ofensiva y exploró su boca. Pasó la lengua por sus dientes, preguntándose si sus colmillos se alargarían si se excitaba lo suficiente.


      Se olvidó de su consulta cuando sus alientos se mezclaron y la mano izquierda de él capturó su pezón. Tras unos cuantos giros, su coño palpitó con fuerza. Las sensaciones eran tan delirantemente maravillosas que cuando algo negro atravesó su visión, la dejó en blanco. Sólo cuando las hojas crujieron bajo los pies volvió a incorporarse. Parpadeó y su corazón se hundió en su pecho.


      Mario debió percibir el cambio de humor y giró la cabeza en dirección a su visión.


      Su mandíbula se tensó. "Oh, joder".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    


    
      El corazón de Kendis traqueteó contra su pecho. Claro que había creído a los hombres cuando decían que eran metamorfos, pero ver realmente una pantera detrás de la casa hacía que la realidad fuera, bueno, real.


      "¿Era quien creo que era?"


      "Sí. Ese era Jeremiah".


      Ahora que la bestia había desaparecido en el bosque, arrastró su mirada hacia Mario. "¿Qué acaba de pasar?"


      Le cogió la mano y se puso en pie. "Salgamos y podremos discutir esto".


      Una discusión no era lo que ella buscaba, pero el ambiente romántico se había agotado por el momento, y necesitaba un minuto para ordenar sus pensamientos.


      Mario cogió una toalla y se la tendió mientras ella salía del jacuzzi. La envolvió con ella. "Siento que hayas tenido que ver eso. Había planeado cambiar por ti en mejores circunstancias".


      "No creo que hubiera importado. La primera vez que se ve algo así es raro". Era posible que en Cala de la Pantera hubiera panteras como mascotas que corrían por ahí. "¿Crees que podrías cambiar para mí sólo para demostrarme que todo esto de los cambiaformas es real?"


      Él frotó la toalla por su cuerpo y luego ella hizo lo mismo por él. "Si te hace sentir mejor puedo hacerlo, aunque puede ser extraño para mí. Nunca me he cambiado delante de alguien para mostrarle mi otra cara".


      "¿De verdad?"


      "De verdad. Recuerda que mi objetivo es mantener nuestras habilidades en secreto para el mundo. No quiero terminar mis días en un circo siendo un evento principal".


      Ella soltó un suspiro. "Nunca lo había pensado así". La condujo de nuevo al interior de la casa. Ella había cogido la toalla y la mantenía envuelta con fuerza.


      Su pulso se aceleró. "¿Podría acariciarte?" Ella apostaba a que su pelo sería sedoso y tan sexy.


      Se echó a reír y luego hinchó el pecho. "Los hombres de verdad no se dejan acariciar".


      Supuso que tenía razón. "Bien, entonces ¿te importaría mostrarme dónde trabaja Jeremiah?"


      Sonrió. "¿Quieres asegurarte de que no está en su despacho y de que esa pantera que viste no era una treta para hacerte creer?"


      Ella le dio un ligero golpe en el pecho. "¿Cómo es que siempre ves a través de mis preguntas?"


      "Porque lo sé todo". Le acarició el cuello.


      "Eres un engreído".


      "Pero tú me quieres así".


      Probablemente no había conocido a ninguno de los dos el tiempo suficiente como para pensar en el amor, pero si el amor a primera vista existía, tendría que estar de acuerdo en que ella estaba bastante cerca de ese ideal. "Uh-oh. Nuestra ropa está fuera".


      "Yo los traeré".


      Se apresuró a salir y ella dedicó un momento a estudiar su casa. El salón era grande, ordenado y bien decorado. Dado que los muebles estaban en un estado asombrosamente bueno para ser tan antiguos, alguien debía cuidarlos mucho.


      "Aquí tienes. Preferiría que anduvieras desnudo, pero entonces no llegaríamos a comer".


      "No podría tener eso". Se puso la ropa.


      Volvió a entrar en la cocina y ella le siguió. "¿Puedo ayudar en algo?"


      "¿Qué tal se te da hacer una ensalada?"


      "Soy un maestro". Eso no era realmente cierto, pero no creía que pudiera estropearlo demasiado. Pensó en insistir en ver el despacho de Jeremiah, pero eso implicaría que no confiaba en Mario, y ella lo hacía. Ahora podía ver cómo se desplazaba y estar segura.


      Después de que él sacara los ingredientes, ella se puso a trabajar arrancando las hojas de lechuga, picando las verduras y cortando en dados el tocino y los huevos cocidos. La puerta trasera se abrió y cerró con un golpe, y Jeremiah entró.


      Se acercó a Mario. "¿Debo fingir que no lo he visto?" Se rió.


      Jeremiah entró en la cocina y aspiró. "¿Ya está lista la cena?"


      Lo estudió. No había señales de exceso de pelo o colmillos ni nada que demostrara que había estado en forma de pantera.


      "Kendis te vio correr por el césped".


      ¿Por qué tuvo que soltarlo así?


      Los músculos de Jeremiah se tensaron y su mirada se clavó en ella. "Lo siento".


      Ella le dio un encogimiento de hombros exagerado. "No es gran cosa. La gente se transforma en animales todo el tiempo".


      Se acercó más. "¿Quieres verme hacer ese truco de salón de cerca y en persona?" El brillo de sus ojos ayudó a relajarla.


      Si quería estar con ellos, necesitaba conocer sus secretos. "Ajá". Claro, Mario lo había prometido, pero si Jeremiah estaba dispuesto a cambiar ahora mismo, ella miraría.


      Jeremiah miró a Mario casi como si pensara que su amigo se opondría. Cuando Mario sacó la cazuela del horno y la puso encima del fogón, Jeremiah dio un paso atrás. No había esperado el brillante destello de luz, ni había esperado gritar cuando el gran gato se abalanzó sobre ella. Dio un salto hacia atrás y levantó las manos.


      Mario se rió. En un instante, apretó su pecho contra su espalda. "Sólo es Jeremiah".


      "Es el mismo tipo agradable, sólo que en su otra forma, ¿verdad?" Su maldita voz se quebró.


      "¿Estás preguntando si es un animal salvaje que quiere comerte?"


      "Sí".


      Le levantó el pelo del cuello y le besó la nuca. "Siempre estamos deseando comerte".


      Eso la calmó. "Bien, lo entiendo". Se enfrentó al gato que ahora estaba extendido ante ella. "Ya puedes volver a desplazarte, a menos que quieras que te acaricie".


      "Me gustaría que lo intentaras. Recuerde, somos hombres de alta seguridad y nos gusta mantener nuestra virilidad intacta".


      Sus hombros se relajaron. "Lo había olvidado". En realidad no, pero no pudo resistirse a preguntar.


      Se produjo otro destello y Jeremiah, en toda su gloria, se alzó ante ella. "Gracias por no huir".


      "No creo que mis pies se hubieran movido aunque lo hubiera deseado".


      "Ahora que tenemos ese tema pegajoso fuera del camino, vamos a comer". Sonrió como si lo que había ocurrido fuera algo cotidiano. Vaya.
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        * * *

      


      Jeremiah no sabía qué le había pasado. Llevaba todo el día esforzándose por escribir un manual sobre cómo manejar todas las posibles situaciones pegajosas en Cala de la Pantera cuando decidió salir a correr para ayudar a ordenar lo que más quería decir. Si hubiera sabido que Kendis estaba en la casa, no se habría desplazado o habría sido más discreto. El hecho de haber cometido un error le molestaba. Al menos, al final había funcionado. Él y Mario habían discutido cuándo habría sido un buen momento para enseñarle lo que era el cambio, pero no había sido ése. Tenía que admitir que estaba orgulloso de la forma en que ella manejó el hecho de ver a un metamorfo por primera vez.


      Sus padres nunca quisieron vivir ese estilo de vida, pero eso no significaba que pudieran impedirle cambiar o aprender quién era. Cuando tenía unos cuatro o cinco años, su padre le sentó y le habló de su inusual talento. De niño, Jeremiah pensó que era lo más genial del mundo. Para mostrarle lo peligroso que podía ser cambiar de forma si otros lo descubrían, su padre cambió de forma delante de él.


      No sólo estaba asustado, sino que no estaba seguro de querer ser un bicho raro. Después de que su padre le dijera que había otros en la ciudad que querían pasar desapercibidos, como la familia de Mario, aprendió a adaptarse.


      "Jer, ¿por qué no sirves el vino?"


      Su capacidad para no desviarse mentalmente parecía desaparecer siempre que estaba cerca de Kendis. "Claro".


      Mientras él servía el vino, los otros dos ponían la comida en la mesa.


      Kendis se sentó, cerró los ojos e inhaló el rico sabor de la comida. Sus pechos se apretaban contra la camisa que estaba mojada por su pelo, y su polla se puso aún más dura. Cómo iba a pasar por la cena sin violarla era una incógnita.


      Mario lo miró. Será mejor que no desaparezca después de la cena y trabaje en su plan.


      En realidad, casi había terminado. Lo que quedaba podía esperar hasta mañana. Esta noche, Jeremiah quería disfrutar de Kendis. Una vez que los hombres llegaran mañana, tendría que dejar la relación en suspenso. Entrenar a estos hombres le llevaría todo su tiempo, y no había manera de que quisiera estar pensando en hacer el amor con ella mientras trataba de poner a estos hombres al día.


      "Pásame la cazuela, Jer".


      Dios. Lo deslizó por la mesa. Enfóquese. Se inclinó hacia ella. "¿Cómo ha ido el negocio hoy?"


      "Bien. Seguí su consejo y llamé a dos panaderías. Una dijo que les encantaría entregar dulces todos los días. Acordamos dividir las ganancias".


      "¡Eso es genial!" Sus sugerencias habían sido ideas improvisadas, pero si funcionaban, estaría encantado.


      "¿Cómo va su manual?"


      ¿Cuánto le dijiste?


      Tranquilo, Jer. Ahora es una de nosotros.


      Probablemente era cierto, ya que Mario parecía estar decidido a quedarse con ella. Deseaba poder participar más plenamente, pero al final el trabajo llamaría y tendría que dejarla en los brazos de Mario. Después de un tiempo, descubriría que estar con Jeremiah no era muy divertido y decidiría quedarse sólo con su amigo.


      Sin embargo, tendría que hablar con Mario acerca de que Kendis viviera aquí. Nunca podría hacer su trabajo con ella en la misma casa.


      Contéstale, idiota.


      "Ah, ya casi está".


      Ella sonrió. "¿Está deseando trabajar con un grupo de jóvenes?"


      "En realidad, sí. Con La Espada actuando, nos vendría bien la ayuda".


      Todos hurgaron, pero Jeremiah apenas recordaba haber comido. Su mente había ido demasiado rápido, con sus pensamientos en Kendis.


      Después de la cena, Mario regó su comida con el resto del vino, luego se puso de pie y raspó su plato. "He pensado en enseñarle a Kendis el gimnasio. Quizá podríamos hacer una pequeña exhibición de boxeo para ella".


      Jeremiah la miró. "Creo que se asustaría si nos viera pegarnos".


      Sus cejas se pellizcaron. "Tienes razón. No me gustaría, aunque afirmas que no te harías daño de verdad".


      Sonrió. "No, cariño. El dolor es rápido y las heridas, si es que Mario es capaz de recibir un golpe, desaparecerán ante tus ojos".


      "Me alegro". Kendis se levantó y recogió los platos.


      Mario le hizo un gesto para que se sentara. "Deja todo aquí. Te enseñaremos lo que hacemos y luego podremos limpiar".


      "Genial".


      Eso también le sirvió. Le darían una vuelta rápida y luego quizá la acompañarían al dormitorio.


      Como hacía frío fuera y el pelo de Kendis aún estaba mojado, Jeremiah le rodeó el hombro con un brazo. El aroma afrutado de ella invadió su cuerpo y le endureció la polla de nuevo. Esperaba que la gira de Mario no durara mucho, ya que tenía otras ideas sobre cómo quería pasar su última noche libre. Después de saborearla ayer y escuchar sus gemidos de alegría, le había costado mucho dejar de lado su forma de hacer el amor hoy el tiempo suficiente para hacer su trabajo.


      Las luces estaban apagadas cuando entraron en el gimnasio, así que encendió un banco. En cuanto vio la máquina de pesas Universal, su mente se volvió loca y cerró la puerta. Con lo que tenía en mente, no necesitaban que nadie les interrumpiera.
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      Kendis se sorprendió de todo el equipamiento del gimnasio, aunque supuso que si el trabajo principal de los hombres era proteger El Escudo, necesitaban un lugar para mantenerse en forma.


      "¿Es más fácil para los metamorfos ponerse en forma que para los hombres normales?"


      Mario respondió. "Como nunca he hecho ejercicio con simples mortales, no lo sé". Le guiñó un ojo y sus paredes interiores se apretaron.


      La paseó por el gimnasio, mostrándole donde los hombres luchaban, boxeaban y practicaban la esgrima.


      "¿Quién esgrime?" Pensó que esa habilidad no sería muy útil en la sociedad actual de las pistolas y otros armamentos.


      "Hunter y Derek. Son expertos, pero nunca usan su habilidad contra nuestros oponentes".


      "Ah. Me gustaría ver un duelo alguna vez".


      Mario se acercó y arrastró sus labios ligeramente sobre los de ella. "Te prometo que tendrás mucho tiempo para disfrutar de todo lo que ofrece Cala de la Pantera". Aumentó la presión y le destrozó la boca a conciencia.


      Cuando terminó su ración temporal de Mario, vio a Jeremiah jugando con la máquina de cruce de cables que consistía en dos postes separados por una barra alta. No sólo tenía un sistema de poleas acoplado cerca de la parte superior, sino que también tenía uno en la parte inferior. También había una máquina de remo en un extremo y una máquina de pull-down en el otro. Se había apuntado a un gimnasio hace unos años, pero renunció a su afiliación porque nunca sacaba tiempo para hacer ejercicio.


      Jeremiah ajustó los cables un poco más abajo y tiró de las dos asas. Miró hacia arriba y sonrió. "¿Quieres probarlas?"


      ¿Quería que hiciera ejercicio? "Llevo pantalones vaqueros". Sus ojos brillaron, y la realidad se hundió. Él quería ejercitarla de otra manera. "Lo entiendo. Claro". Trotó hacia allí, se deslizó junto a él y se agarró a las asas. Después de ver si podía moverlas, las devolvió a su posición lateral. "Parece fácil".


      Jeremiah se puso delante de ella. "Quizá deberías quitarte esos vaqueros".


      Ella se rió de su fina treta. "¿Intentas desnudarme?"


      Miró a Mario y luego volvió a mirarla a ella. "Maldita sea. ¿Soy tan fácil de leer?"


      "Uh-huh". Vale, eso era mentira. Es el hecho de que tu polla se esfuerza por salir y tienes algo de sangre goteando por la barbilla lo que me ha dado la pista de lo que tienes en mente".


      Lo apartó de un manotazo. "Maldita sea".


      Ella se rió. "Está bien. Me halaga que el mero hecho de estar conmigo saque tu lado de pantera". Su mirada sostuvo la de ella. "¿Vas a ayudarme a desvestirme o qué?", preguntó ella.


      Mario se acercó detrás de ella. "Puedo hacerlo".


      Arrastró sus manos alrededor de su cintura, desabrochó y bajó la cremallera de sus vaqueros. En lugar de quitárselos de un tirón, como ella había esperado, enhebró sus manos entre su piel y sus bragas. Se quedó sin aliento cuando las callosas palmas de él se deslizaron sobre su acalorada piel. El cabrón se detuvo justo en la parte superior de su raja.


      Sus dedos presionaron hacia dentro mientras se inclinaba y le mordía ligeramente el hombro. Las palabras de Jen volvieron a ella sobre que la infundían regularmente con su sangre. "Entonces, ¿cuándo me toca otra inyección de pantera?"


      Mario se levantó. "¿Estás hablando de mi polla o de mis colmillos?"


      Se rió. "Lo siento. Tus colmillos".


      "Creo que te voy a perforar varias veces en un futuro muy cercano".


      A ella le gustaba esa idea. Los ojos de Jeremiah se pusieron vidriosos y ella vio el vello en el dorso de sus manos cuando se levantó para desabrocharle la blusa. Sacó el pecho, esperando que sus brazos rozaran su pecho.


      "No hagas eso, cariño. Ya soy lo suficientemente duro".


      Deslizó las mangas sobre sus brazos y, en lugar de dejar que el material cayera al suelo, dobló limpiamente su camisa y la colocó en un peldaño de la máquina. Si el complejo no contaba con un servicio de limpieza, ella apostaba a que era él quien mantenía la casa militarmente limpia.


      A ella le gustaba incitarlo. "Si sacarme las tetas te excita, ¿qué le pasará a tu polla cuando la lama?"


      No contestó.


      Mario no sólo le besaba el cuello, sino que sus dedos se movían hacia su coño a la velocidad de la más lenta de las estrellas de mar. Ella empujó sus caderas hacia atrás para darle la pista de que quería mucho más, pero él no parecía entenderlo.


      Justo cuando ella estaba a punto de hacer un comentario, Jeremiah bajó la cabeza y pasó la lengua por la parte superior de su sujetador blanco. Aunque era nuevo y con encaje, quizá algo más atrevido hubiera sido más sexy.


      "Me encanta este sujetador y casi odio quitármelo, pero si no te chupo los pezones, no se sabe lo que va a hacer mi cuerpo", dijo Jeremiah.


      Por fuera, podía seguir pareciendo un hombre, pero quién sabía lo que ocurría en su interior. "Por favor, hágalo". Con un rápido movimiento de sus dedos, desabrochó el sujetador. Con los dientes, bajó un tirante hasta que le llegó al codo. "No puedo esperar". Tal vez eso no fuera romántico, pero entre la forma en que cada uno de ellos se burlaba de ella, tenía muchas ganas de desnudarse y follar con los dos.


      Jeremiah levantó la vista. "Eres una niña traviesa".


      Mario se arrodilló, le levantó el tobillo y le quitó el zapato. Para mantener el equilibrio, se agarró a sus hombros. "El otro también". En cuanto se quitó la segunda sandalia, Mario le arrastró los pantalones hasta los tobillos.


      "Levante el pie".


      Ella obedeció y pronto se quedó sólo en bragas. Jeremiah tiró hacia abajo de la manija unida al cable. "Sujétate a esto".


      Ella habría preguntado por qué, pero por la forma en que él se dirigió al otro lado, tenía un plan. Tiró de la otra manivela. "Esta también".


      Ahora sus manos estaban extendidas como si la hubieran atado, y empezó a ver la posibilidad de esta máquina. Era como estar indefensa, pero si se soltaba, sería libre.


      Mario se movió detrás de ella y le bajó las bragas. Cuando el material se asomó por encima de su trasero, le besó el culo. "Tienes las mejillas más bonitas que he visto nunca".


      "Gracias, señor".


      "¿Oíste eso, Jer? Ahora soy un señor". Le apretó las mejillas. "¡Tal vez deberías nombrarme caballero!"


      "Tú eres el que tiene una gran espada".


      Ambos hombres se echaron a reír. Le encantaba lo fácil que era estar con ellos.


      Jeremiah se acercó. "Quiero un mejor acceso".


      Al pensar en tener las lenguas de ambos en su pinza, su coño se apretó. En el momento en que le quitó las bragas, Jeremiah se puso de rodillas frente a ella. No creía que los dos pudieran lamerla al mismo tiempo, así que ¿qué hacían delante de ella?


      La sorpresa la invadió cuando cada uno de ellos le agarró un tobillo y le abrió las piernas. Desde un soporte fijado a los postes metálicos, cada uno de ellos agarró un collar de cuero que estaba enganchado a una cadena metálica en un sistema de poleas situado a poca altura del suelo. Sujetaron la correa sobre cada tobillo. Ella tiró para ver si podía soltarse.


      "¿Ah, chicos?"


      Con cara seria, Jeremiah la miró. "¿Sí? ¿No es cómodo?"


      "Ese no es el problema. Estoy cautivo".


      "¿Y?"


      Con todo su cuerpo a su disposición para que hicieran lo que quisieran, sus jugos fluyeron. Su impotencia la excitaba más de lo que hubiera podido imaginar. "Nada. Seguid con lo que estabais planeando". Dios mío. Iban a lamerla de todas las maneras posibles, y no había nada que ella pudiera hacer al respecto. Su propio olor perfumaba el aire.


      Mario se puso de pie y presionó su espalda. "Inclínate".


      Agarrando los dispositivos de mano, hizo lo que él le pedía. El contrapeso le permitió colgarse sin ningún esfuerzo por su parte. "Esto es bonito".


      Jeremiah se levantó. "¿Ves?" Se golpeó el pecho. "Quédate conmigo, y no te guiaré mal".


      Le encantaba que él volviera a ser su coqueto y espontáneo yo. Si los nuevos reclutas llegaban mañana, temía que ésta fuera la última vez durante un tiempo que tuviera toda su atención, y quería que ésta fuera también maravillosa para él.


      Se pasó la lengua por los labios. "¿Alguien necesita que le lama algo?"


      En un instante, los zapatos golpearon el suelo, las cremalleras se bajaron y la ropa cayó al suelo. La enorme polla de Jeremiah se erguía gloriosamente frente a sus labios. "¿Qué tal una pequeña lamida?"


      "¿Es todo lo que puedes manejar?"


      Se le escapó un gruñido bajo. Vaya.


      En cuanto Jeremiah se puso en posición, Mario apoyó su polla en el culo de ella y deslizó un dedo en su húmeda raja. Oh, sí. "Eso es, Mario. ¿Qué tal si añades otro?"


      En lugar de hacer lo que ella sugería, se limitó a reírse y deslizó la otra mano hasta sus pechos. Jeremiah bajó la parte posterior de su cabeza para que su boca estuviera a un centímetro de su polla. Supuso que podría soltar una de las asas y ahuecar sus pelotas, pero ¿dónde estaría la diversión en eso?


      Abriendo la boca, lo atrajo hacia sí. El hecho de que él se sacudiera en el momento en que ella arrastró su lengua por su raja le dijo que la deseaba. Nada podía avivar más su fuego que un hombre necesitado. El rastro de su semilla era picante y dulce al mismo tiempo.


      Jeremiah le agarró un puñado de pelo y gruñó. Bombeó su polla en su boca como si las paredes de su boca fueran tan buenas como su coño. Como no quería que él explotara demasiado rápido, ella levantó la cabeza. "¿Seguro que serás capaz de mantener el control?"


      Soltó el puño y dio un paso atrás. Supongo que no. Se puso casi erguida y tuvo que sonreír al ver cómo sus ojos estaban cerrados, sus hombros tensos y cómo su respiración era rápida.


      "No. Vuelvo enseguida".


      Desnudo, Jeremiah salió corriendo y ella miró detrás de ella a Mario. "¿Adónde va?"


      "Para conseguir lubricante y algunas otras cosas. No te preocupes, cariño, va a volver enseguida".


      Su culo se apretó ante la idea de tener algo ahí detrás. Antes de conocer a estos hombres, hacer el amor con dos hombres al mismo tiempo nunca se le había pasado por la cabeza. Desde que se introdujo en su mundo, no había podido apartar su mente de la idea.


      "¿Cuándo le dijo eso? ¿O más bien cómo? "


      "Nos comunicamos telepáticamente. No es necesario hablar".


      Jen había mencionado algo en ese sentido, pero Kendis no estaba segura de si todos los metamorfosistas podían hacer eso. "Eso es genial".


      Mario le pellizcó ambos pezones y sus pensamientos volvieron a su ámbito carnal. Cuando él deslizó su polla entre sus piernas y la arrastró por su clítoris, su pulso se disparó. El calor aumentó, y ella apretó los labios para no gritar su nombre. Él presionó con fuerza las puntas, creando rápidas rayas de placer por el costado de su cuerpo. Como la necesidad de ambos era tan alta, se preguntó por qué no la penetraba ahora.


      "¿No me quieres?" La desesperación en su voz estuvo a punto de ser vergonzosa.


      "¿Qué te parece?" Su gruesa polla se balanceó sobre su abertura.


      "Sí, pero hay un lugar más cálido donde podrías ponerlo". Le costó unas cuantas inhalaciones sacar su frase.


      La punta de su polla se apoyó en su abertura durante unos segundos, y luego, de un gran empujón, la empaló. "¿Como aquí?"


      Se quedó sin aliento. Su enorme tamaño la dejó atónita. A partir de ahora, sabría que no tenía que pedírselo dos veces. Mientras sus paredes estaban resbaladizas por sus jugos, el tamaño de él la estiró al máximo. Sólo entonces se dio cuenta de que él no había utilizado ninguna protección.


      "Puede que sea un mal momento, pero ¿le han hecho pruebas de alguna enfermedad o algo?"


      "Sí. Tenemos médicos cambiaformas. Estoy limpio. ¿Estás a salvo?"


      "Sí". Por el momento, no era capaz de hablar del hecho de que estaba tomando la píldora y no tenía problemas médicos.


      La agarró por las caderas y se introdujo en ella como si no se la follara en ese mismo momento, iba a explotar. Puntas afiladas de necesidad ondularon su cuerpo mientras el deseo fundido la llenaba, obligándola a apretar las asas de metal y a sujetarse con fuerza. Abandonó sus pechos y arrastró las manos hasta sus caderas para mantenerla quieta. Mientras le besaba la columna vertebral desde la mitad de la espalda hasta el cuello, su rostro rozaba su espalda.


      Cuando su lengua arremetió y capturó el lóbulo de su oreja, ella dejó caer la cabeza hacia atrás, disfrutando de la dicha que la golpeaba. Su gruñido se acercó tanto a su oreja que estuvo a punto de deshacerla, pero fueron las punzadas de los colmillos las que casi la llevan al límite. Aunque no podía sentir su sangre disparándose dentro de ella, el saber que él la deseaba para siempre hizo que su corazón y su cuerpo cantaran.


      "Ven por mí, cariño".


      Su ritmo se ralentizó, permitiéndole llevar una mano a su pezón mientras dejaba caer la otra a su necesitado clítoris. Golpeó con su dedo el tierno capullo entre sus piernas y martilleó dentro y fuera de ella. Con cada embestida, el infierno de su interior se encendía y el orgasmo se acercaba. Ella empujó sus caderas hacia atrás para obtener más contacto, y cuando él presionó su clítoris, perdió todo el control. Su estómago se apretó mientras los espasmos rodaban por sus paredes internas. Sin quererlo, ordeñó su polla una y otra vez mientras su clímax la hacía estallar.


      Él soltó su capullo tenso y la sujetó por las caderas mientras su polla se estrellaba contra su pared trasera. Su semen caliente salió disparado y casi le quemó las entrañas. La potencia se intensificó durante unos segundos antes de menguar.


      Diminutos besos recorrieron un camino por su espalda, y ella dejó que su cuerpo se debilitara.


      La puerta del gimnasio se abrió de golpe y el corazón se le subió a la garganta. Jeremiah sonrió y agitó algunos objetos, uno de los cuales era un tubo de lubricante. Así que los hombres no habían planeado que la seducción tuviera lugar aquí. La espontaneidad era siempre lo mejor.


      Mario gimió y se retiró. Había visto un estante de toallas a un lado de la máquina de cruce. Cogió una, y después de arrastrar el paño entre sus piernas, se puso de pie.


      Jeremiah sacudió la cabeza. "Creo que me he perdido algo".


      Ups. "Deme un segundo para recuperarme y le informaré".


      "Tengo una idea". Arrastró un banco plano y acolchado hasta el centro de la habitación y luego cubrió el cuero con toallas. Una vez más, los hombres debieron comunicarse en silencio porque Mario se dejó caer sobre la colchoneta y desató las dos correas que le mantenían las piernas abiertas. Una vez libre, metió las piernas hacia dentro.


      Jeremiah dio un golpecito en el banco. "¿Qué tal si vienes aquí y me dejas jugar con tu dulce trasero?"


      Sus nalgas se tensaron. Lentamente, caminó hacia él.


      Mario se precipitó hacia ella. "Me tumbaré en el banco con mi boca bajo tu coño. Nunca tengo suficiente de tu miel".


      Aww. Su cuerpo vibró de excitación ante la invitación. Debería estar agotada, pero la idea de que él lamiera sus jugos reavivó la llama en su interior. "Me encantaría".


      Mario se posicionó en el banco. Tenía dos opciones de posición, y eligió sentarse a horcajadas en el extremo donde su boca se alineaba con la polla de él.


      Jeremiah gimió. "Me muero de ganas de estirarte bien".


      Un temblor recorrió su cuerpo. "¿Vas a follarme el culo?"


      "Tal vez, si puedo estirarte lo suficiente. Soy algo grande".


      Eso fue un eufemismo. Un hombre tan experimentado como Jeremiah seguramente haría de esta experiencia algo memorable. Se inclinó y se agarró a las caderas de Mario para sostenerse. Cuando se lamió los labios, Mario tiró de sus caderas para acercarla a su boca.


      "Necesito probar esta posición", dijo.


      Se alegró de que esto del banco no pareciera ser algo que hicieran a menudo. El primer golpe casi la derriba. Entonces Jeremiah se sentó a horcajadas en el banco detrás de ella y le clavó su gran polla en el culo. Ella no podía creer que ya estuviera empalmado. Arrastró su polla de un lado a otro por sus mejillas, tomándose su tiempo para meterse en la raja.


      "No puedo decirte cuánto he soñado con esto". Su voz salió tan sensual y rica como el mejor té de postre.


      Un frasco se abrió, y un aroma afrutado que era una combinación de cítricos y tal vez de menta impregnó el aire. Arrastró la fría sustancia viscosa entre su raja, y ella se apretó.


      Ligeramente, le dio una palmada en el culo. "Relájate, cariño".


      "Lo estoy haciendo".


      No debieron creerla porque Mario introdujo dos dedos en su húmedo coño y ella lo ordeñó.


      "Eso es apretar, cariño. Nada de eso".


      Tenía razón. Cuando las pulsaciones recorrieron su columna vertebral, su culo se tensó. Con intensa concentración, trató de no pinchar, pero Mario tenía unos dedos en su coño y tiraba de su pezón con la otra mano. Nadie podía soportar esa clase de lujuria y no tener espasmos que desgarraran su cuerpo.


      Con su dedo índice, Jeremiah rodeó su apretado anillo y luego deslizó un dedo lubricado en su agujero y lo hizo girar. Era difícil saber quién la excitaba más: Mario o Jeremiah, pero sabía con certeza que el deseo desenfrenado corría por sus venas y la acercaba a otro clímax dinamita.


      Cuando añadió un segundo dedo en su trasero y abrió bien los dedos, su aliento se alojó en su garganta. El aumento de su respiración debió indicar a Mario que Jeremiah estaba en un nuevo territorio, y él retiró los dedos y levantó la cabeza para lamerla. Su lengua mágica bailando a lo largo de su abertura la electrizó. Cuando presionó su lengua dentro de ella, sus paredes se agitaron y su coño se convulsionó. El desgarro de sus pezones hinchados se sumó al fuego que se acumulaba en su interior.


      Jeremiah agarró las mejillas de su culo y las separó. "No puedo soportarlo más". Sus palabras sonaban distantes, como si estuviera bajo el agua. "Te quiero. Te necesito".


      Con ello, su polla penetró en su agujero. Su cuerpo se tensó ante el tamaño de la invasión. "No cabe".


      "Lo hará si se relaja".


      ¿Cómo iba a relajarse con todo lo que le estaba ocurriendo a su cuerpo? Para distraerse, se inclinó con el culo aún más alto en el aire y atrajo la polla de Mario a su boca. Su manoseo y su arrancamiento de pezones se detuvieron por un momento, como si quisiera saborear lo que ella le estaba haciendo.


      Jeremiah le frotó el culo. "Buena chica".


      Complacerle a él la elevó a un nuevo nivel. Mientras ella chupaba la polla de Mario, Jeremiah introducía su dura polla en su culo. Como probablemente podía sentir que su primera vez tenía que ser buena, se sumergía un poco y luego se retiraba. Con cada movimiento, se adentraba en un territorio más profundo.


      Tal vez para cambiar el ángulo o simplemente para poder besarla, se inclinó hacia delante mientras continuaba su camino hacia el interior. Con su pecho pegado a la espalda de ella, los latidos uniformes de su corazón palpitaban contra su piel, y ella se sintió como si estuvieran unidos.


      Debió transferir su atención a Mario, porque lo siguiente que supo fue que una necesidad salvaje encendió su cuerpo. Jeremiah tocó algún nervio que ella no sabía que existía, porque cuando volvió a empujar dentro, su cuerpo se regocijó.


      "Eso se siente tan bien". Siguió su comentario con una serie de gemidos y quejidos.


      Los dedos de Jeremiah apretaron su culo y la presión de sus besos se intensificó. Como si los tres fueran uno, ella bombeó con más fuerza sobre la polla de Mario. Él, a su vez, lamió su raja y luego su clítoris con tanta rapidez que la puso a punto de explotar.


      Olas de acalorado arrebato la invadieron mientras Jeremiah metía y sacaba su polla de ella a un ritmo rápido. Ella apretó su polla con su apretado anillo, y él gruñó y luego casi aulló.


      Mario le pellizcó los pezones y se aferró a su clítoris en tensión como si cada uno de sus músculos se hubiera agarrotado. Chupó con más fuerza su polla y la mantuvo en tensión en el fondo de su boca. El semen fundido le empapó las amígdalas y tuvo que tragar cada vez más rápido mientras su semilla seguía saliendo.


      En cuanto se levantó de él para terminar de beber su divino jugo, Jeremiah gritó su nombre. Para asegurarse de que ella saltaba de su cornisa, la lengua de Mario pasó por su coño y le clavó su manojo de nervios. Su propio clímax descendió con toda la furia. Tener un orgasmo tan violento y tan rápido después de la primera vez la asombró, pero estos no eran hombres corrientes.


      Mario se cubrió la cara con un brazo. "Jesús. Quienquiera que te haya enviado a nosotros necesita la mayor recompensa del mundo. Te juro que te vuelves más sexy cada vez que te hago el amor".


      Ella habría respondido si hubiera recuperado el aliento. Con un chasquido, Jeremiah salió de ella.


      "Espere aquí".


      Se acercó a los estantes llenos de toallas y le limpió tanto el culo como el coño. Menos mal que Mario se apartó del banco, porque ella tuvo que sentarse. Jeremiah se sentó detrás de ella y la apoyó contra su pecho. Su aliento corría por la piel de ella.


      "Tal vez ahora sería un buen momento para remojarse en el jacuzzi", dijo. "Después de que las cosas se calmen en el recinto, podremos darles un recorrido más completo".


      Inhaló para calmar su pulso. "Eso suena maravilloso".


      Lo difícil ahora sería vestirse y poner un pie delante del otro para llegar al jacuzzi. Estaba a punto de levantarse cuando Jeremiah le entregó el montón de ropa. Mientras sacaba el sujetador del montón, Jeremiah la levantó en brazos.


      "¿Listo?"


      Ella abrió los ojos. "¿Vas a llevarme hasta la casa?" Deben ser unos doscientos metros.


      "Mario, en algún momento creo que nuestro pequeño gatito tiene que entender todos nuestros talentos".
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      Jeremiah se paseó por su oficina. Eran sólo las tres de la mañana pero no podía dormir. Su polla no paraba de palpitar y de despertarle. Haber estado en el culo de Kendis le impedía descansar. Eso no era bueno, sobre todo porque tenía que asegurarse de que los cuatro hombres que Hunter y Derek habían traído supieran qué hacer en cada circunstancia.


      Gracias a Dios, Kendis dijo que necesitaba ir a casa. Si hubiera pasado la noche, Jeremiah no habría podido funcionar hoy. Volvió a sentarse en su silla de oficina y repasó la presentación una vez más. Los hombres debían llegar a las 8:00 a.m., pero Hunter dijo que serviría el desayuno a los recién llegados y luego los dejaría ejercitarse. Después de eso, todos eran de Jeremiah. Los dos entrenadores, Bantum y Noble, estarían presentes para ayudar en la evaluación.


      Jeremiah cerró los ojos e inhaló. No recordaba la última vez que habían tenido reclutas, pero con Hércules y Casio en la capital de la nación durante un periodo de tiempo indeterminado, alguien tenía que llenar el vacío.


      Releyó su detallado manual y practicó una vez más lo que iba a decir. Mario había ayudado a organizar la información, pero era Jeremiah quien debía asegurarse de que todo saliera bien.


      Cuando Mario llamó a la puerta de la oficina cuatro horas más tarde y entró con una bandeja de bacon, huevos y zumo, supo que era el momento de enfrentarse a los novatos.


      "No sabía si querías esconderte aquí hasta las 8 de la mañana o venir a la mesa como una bestia civilizada, pero soy flexible".


      Eso le arrancó una risa. Mario siempre sabía cómo aligerar el ambiente. "¿Ya has comido?"


      "No".


      La bandeja sólo contenía comida para uno. "Entonces me uniré a ti".


      Cogió la bandeja de las manos de Mario y siguió a su amigo hasta la cocina. Mientras Mario se arreglaba el plato, le esperó en el taburete.


      Una vez que Mario se sentó, ambos devoraron su comida. O bien los nervios le hacían masticar rápido o bien el hecho de que emplearan mucha energía haciendo el amor con Kendis.


      No piense en ella.


      Mario puso sus platos en el fregadero. "¿Quieres pasar antes y ver a los hombres ejercitarse o entrenar, o quieres hacer algo más de trabajo? No estoy seguro de lo que Bantum y Noble planean hacer con ellos".


      "Vamos al gimnasio. He releído ese maldito manual tantas veces que empieza a no tener sentido ni siquiera para mí", dijo Jeremiah.


      Mario se rió. "Me preocupa que sean principiantes en el juego de la protección".


      Exhaló un suspiro. "Puede que tengas razón. Un metamorfo experimentado no vendría aquí, así que supongo que tenemos suerte de tener a alguien".


      "Triste pero cierto".


      Se dirigieron a las instalaciones de entrenamiento. Aunque los hombres parecían tener entre treinta y cuarenta años humanos, Jeremiah intuyó que no tenían mucho más de sesenta o setenta años, lo que en términos de cambiaformas era demasiado joven.


      Gimió interiormente. Están mojados detrás de las orejas.


      Déles una oportunidad, telegrafió Mario.


      Los más altos de los dos equipos estaban boxeando contra Bantum y Noble, y por la forma en que los dos entrenadores estaban dando golpes a diestro y siniestro sin ser golpeados, Jeremiah sabía que él y Mario tenían mucho trabajo por delante.


      Los entrenadores los vieron y dieron un paso atrás. Tanto Jeremiah como Mario se acercaron y se presentaron.


      Se dieron la mano. El más alto de los hombres mantenía los hombros militarmente rectos. "Soy William Hanson, y éste es mi compañero, Thad Elders. Somos de Pensilvania, cerca de Pittsburgh".


      El dúo más bajo, que había estado levantando pesas, se acercó corriendo. El que tenía el pecho ligeramente más ancho les tendió la mano. "Soy Breckenridge Sang, y éste es mi hermano Davenport, pero todos nos llaman Breck y Dave".


      "Eso lo hace más fácil".


      Jeremiah asintió a Bantum. "¿Cuánto tiempo más los necesitas?"


      "Digamos, ¿otros noventa minutos?"


      "Genial". Pasaría unos minutos observándolos y luego ajustaría su discurso para reflejar su condición de inexpertos.


      Después de otros treinta minutos de estudiar su tiempo de reacción y su capacidad para recibir instrucciones, hizo un gesto para que Mario y él se marcharan. En cuanto estuvo fuera del alcance del oído, se enfrentó a su amigo.


      "Entonces, ¿cuál es su evaluación?"


      "Necesitarán algo de trabajo".


      "Creo que William hizo un buen trabajo en cuanto empezaron a trabajar en la estera", admitió Jeremiah.


      Mario pareció pensar en sus observaciones. "Estoy de acuerdo. Breck es ligero de pies, pero me gustaría ver lo que estos hombres pueden hacer en el campo de tiro, así como poner a prueba sus técnicas de lucha después de cambiar."


      "Buena idea. Ideemos un plan".


      "Tú y tus malditos planes. Juro que será mi muerte".


      Eso le provocó otra sonrisa.
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        * * *

      


      Kendis comprendió que tanto Mario como Jeremiah estarían atados durante bastante tiempo entrenando a los nuevos reclutas. Intentó que su ánimo no decayera, pero sólo había visto a Mario una vez en los últimos diez días. Al menos le había enviado un mensaje de texto o le había llamado una vez al día, pero Jeremiah no se había puesto en contacto con ella ni una sola vez. Se repetía a sí misma que su trabajo era lo primero, lo que realmente apestaba.


      ¿Cuánto tiempo esperaban que estuviera sola? La habían mimado, y a ella le había gustado. Cada noche se iba a la cama soñando con follar con los dos a la vez, y cada noche tenía que secarse las lágrimas.


      Para no pensar en su decepción durante el día, se dedicó a escribir el resto de las descripciones de sus tés y a trabajar en su página web. Lo malo era que como tenía cerca de cien latas, cada descripción tenía que ser única.


      Cuando sonó el timbre de la puerta, se sintió aliviada por el respiro. Levantó la vista y sonrió.


      "¡Jen!" Aunque Kendis había estado en Cala de la Pantera unas cuantas veces, nunca se había encontrado con su amiga en el camino.


      Jen sonrió. "Pensé en venir por mi té gratis".


      Casi lo había olvidado. "¿Qué te gustaría?"


      "Algo decadente".


      "Tengo un buen té de Rooibos llamado Pastel de Zanahoria que creo que le gustaría. Está mezclado con coco y anís estrellado. Si le añado un poco de nata y lo sirvo con hielo, jurará que está comiendo un postre".


      "Perfecto".


      Una vez que el té se empapó, Kendis añadió el hielo y la crema. "Aquí tienes. He oído que sus dos hombres están manteniendo a los míos bastante ocupados". Ocupado era un eufemismo.


      "No es la verdad. Normalmente sólo puedo ver a uno de ellos por la noche, ya que el otro está con los nuevos".


      "¿Cómo se las arregla para que trabajen todo el tiempo?" Kendis no estaba segura de poder adaptarse.


      Se encogió de hombros. "No está mal. Encuentran tiempo para estar conmigo".


      Los hombros de Kendis se desplomaron. No quería descargar sus problemas en Jen, pero además de Julia, no tenía a nadie con quien hablar. "Mario llama, pero Jeremiah me deja fuera".


      Sus labios se apretaron y ladeó la cabeza. "Es un hombre de empresa hasta la médula". Dio un sorbo a su té. "Qué rico. Esto es increíble".


      Eso aligeró su estado de ánimo. "Es uno de mis favoritos".


      "Entonces, ¿qué vas a hacer?"


      "¿Hacer?"


      "¿Te vas a quedar con ellos?" preguntó Jen.


      Kendis llevaba unos días debatiendo cómo manejar todo este asunto de la distancia. "No estoy segura".


      Jen se recostó en la silla. "¿Y si los hombres te piden que te mudes con ellos a Cala de la Pantera?"


      Kendis se preguntó si Jen quería ver si tenía compañía. "Por mucho que me gustaría ser tu vecina de al lado, no sólo no quiero navegar por esas carreteras de noche y durante el invierno, sino que soy demasiado sociable para quedarme tirada allí arriba".


      Jen se quedó con la boca abierta. "¿Como si yo no fuera una persona de la gente? Soy una reportera de noticias".


      Ella agitó una mano. "No quise decir que no lo fueras. Supongo que realmente no quiero mudarme allí porque creo que me mataría ver a Jeremiah perderse tantas cosas de la vida".


      Ahora las cejas de su amiga se pellizcaron. "¿Qué estás diciendo? Los hombres son cambiantes y han elegido vivir la vida de pantera".


      "Esto no está saliendo bien. He visto un lado de Jeremiah que es totalmente diferente de su persona cuando está en la Cala".


      "¿Cómo es eso?"


      Le contó a Jen que siguieron el globo y lo entusiasmado que estaba cuando disparaba desde la cadera y se le ocurrían formas creativas de mejorar su negocio. "Fue él quien me sugirió que regalara muestras de té. También me sugirió que hiciera que la panadería Delmar trajera pasteles frescos todos los días".


      "¿De verdad?"


      "Sí. Mario no es el único al que le gusta divertirse. Jeremiah se ilumina cuando está libre".


      Jen se bebió la mitad de su vaso de té. "¿Piensas que los hombres quieren dejar de ser el jefe de seguridad?"


      "En absoluto, pero me gustaría que lo hicieran. Sé que si hacen lo que desean, serían más felices".


      Sacudió la cabeza. "Yo no se lo plantearía. Nunca ganarás esa discusión".


      Eso era lo malo del asunto. Era una situación sin salida. "Lo sé".
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        * * *

      


      "Creo que bajaré a ver a Kendis esta noche. ¿Quieres venirte?" Mario la echaba de menos de forma feroz, y su polla le dolía cada noche desde su tiempo en el gimnasio. Volteó las hamburguesas en la parrilla, esperando la respuesta de Jeremiah.


      "Tengo que trabajar".


      Su respuesta no le sorprendió. "¿Cuánto tiempo piensas evitarla?"


      Su mandíbula se endureció. "No la estoy evitando. Tengo un trabajo que hacer". Se bebió media botella de cerveza.


      "Lo que ha hecho admirablemente. Entre Bantum, Noble y usted, esos reclutas están prácticamente al día. Han recorrido un largo camino desde que llegaron".


      "Gracias, pero también tengo que darte mucho crédito".


      No buscaba elogios. Buscaba respuestas. "Dime por qué tienes puestas las malditas anteojeras".


      "¿Qué quieres decir?"


      No sabía por qué Jeremiah tenía que ser tan denso. "Tú y yo sabemos que Kendis es nuestra compañera, pero pareces empeñado en alejarla. ¿Es eso lo que quieres? ¿Planeas dármela sin ningún deseo de reclamarla completamente?"


      Sólo Mario había infundido a Kendis con su sangre. Hasta que Jeremiah no hiciera lo mismo, los tres no se consideraban apareados.


      "Se cansará de mis horas y no me querrá. Le estoy ahorrando el dolor".


      Mario sacudió la cabeza. "Ahora estás hablando como un loco. Hablando de eso, estaba pensando en ver si estaría dispuesta a mudarse aquí".


      "No".


      "¿Cómo que no?" Esa no era la respuesta que esperaba.


      "Ella sería una distracción. No puedo tenerla corriendo desnuda cuando tengo un trabajo que hacer".


      Jeremiah había cruzado la línea. Mario siempre había sospechado que su amigo era una especie de masoquista de armario o un sacerdote. La devoción era una cosa, pero el sacrificio era otra.


      "¿Has pensado alguna vez en dejar Cala de la Pantera? Podría hacerte bien".


      Su amigo escurrió la cerveza. "¿Están listas las hamburguesas?" preguntó Jeremiah.


      Casi se queman. Maldita sea. Los sacó de la parrilla y los puso en un plato. "Come".


      Jeremiah puso la hamburguesa en el pan y se la metió en la boca sin añadir el tomate. "¿Estás pensando en irte?"


      "Tal vez", dijo Mario.


      Jeremiah dejó caer la comida en el plato. "¿Por qué? Tu vida está aquí".


      Nunca se iría de verdad sin Jeremiah, pero quería que su amigo examinara más de cerca su vida y lo que le estaba pasando. "Puede ser, pero hay más cosas en la vida que el trabajo".


      "Me encanta mi trabajo".


      Mario negó con la cabeza. "¿No quieres a Kendis?" Había visto cómo se iluminaba Jeremiah cuando estaba cerca de ella.


      "Intento no pensar en ello".


      Su amigo lo tenía mal. "¿No anhelas liberarte de la responsabilidad de El Escudo?"


      "No".


      "Eres un mentiroso. Llega un momento en la vida de un hombre en el que tiene que hacer algo por sí mismo".


      "Le debo mi vida a Cala de la Pantera", dijo Jeremiah.


      Habían pasado por esta discusión demasiadas veces. "Como yo, pero he visto cómo eres cuando estás totalmente espontánea. Diablos, escuché las sugerencias que le diste a Kendis. Creo que deberías dedicarte a los negocios por tu cuenta". Cuando Jeremiah no respondió durante un minuto, supo que lo tenía enganchado.


      "Nunca podría dejar a Cala de la Pantera en la estacada. ¿Te imaginas lo que pasaría si nos fuéramos los dos?"


      Mario sonrió. "Sobrevivirían. Por mucho que me duela admitirlo, nadie es imprescindible".


      "No puedo irme, no con La Espada lista para atacar al mundo".


      Estaba siendo demasiado dramático. "Hércules y Casio se encargarán de que eso no ocurra".


      "Son sólo dos hombres".


      "Escúchese. Llevamos aquí más de setenta años. Hay muchos otros metamorfos que podrían supervisar este lugar".


      "No como si pudiéramos".


      "¿Me estás diciendo que Hércules y Casio no son capaces de dirigir la seguridad?"


      Jeremiah recogió su plato y se puso de pie. "Ellos no están aquí y nosotros sí".


      Vaya. Mario tenía mucho trabajo por delante. Mientras tanto, quería adentrarse en Kendis y olvidarse de todo el futuro.
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      Las últimas tres semanas habían sido un puro infierno. Jeremiah había visto cómo Mario se iba noche tras noche y volvía a casa oliendo a Kendis. Llevó a Jeremiah al borde de su punto de ruptura. Al menos su amigo tuvo la cortesía de no llevarla a la Caleta. Eso habría socavado todo lo que Jeremiah estaba tratando de lograr.


      Aunque Mario había ayudado enormemente a guiar a los nuevos hombres, su amigo había sido capaz de desconectar mentalmente al final del día, algo que Jeremiah parecía incapaz de hacer. Le impulsaba algún demonio interior para asegurarse de que El Escudo prevaleciera sobre La Espada.


      Se sentó de nuevo en la silla de su despacho y estudió el nuevo plan táctico que quería mostrar a los cuatro hombres mañana. Sabía que los estaba presionando demasiado, pero tenía que tenerlo listo antes de que Hércules y Casius regresaran de su misión de investigación en Washington.


      Después de otra mala noche de sueño, Jeremiah entró en la cocina y vio un mensaje de texto de Hunter. Decía que había una reunión en media hora en la oficina del mando central.


      "¿Oye, Mario?", gritó por el pasillo. "Tenemos que ir a una reunión". Le había oído en la ducha hace un rato.


      Mario salió secándose el pelo y sonriendo. "¿Para qué es?"


      Se encogió de hombros. "Hunter nos envió el texto a unos cuantos".


      Mario tiró la toalla mojada en el respaldo de la silla de la cocina. "Déjame coger algo para comer primero".


      "Hazme algo a mí también".


      Mario ladeó una ceja. "Tú también podrías cocinar a veces, sabes".


      "Nos envenenaría".


      "Cierto".


      Mientras Mario preparaba el desayuno, Jeremiah volvió a la oficina y recogió algunos papeles que pensó que Hunter podría querer ver.


      "¡Desayuno!"


      Eso fue rápido. Debía de haber pasado más tiempo aquí de lo que creía. Su cerebro casi había dejado de funcionar desde que había conocido a Kendis Leigh.


      Una vez que comieron, se dirigieron a la oficina. Cuando entraron en la sala de conferencias, se alegró de ver que Hércules y Casius estaban de vuelta.


      "Hola. ¿Cuándo habéis llegado?" Como Jeremiah era el jefe de seguridad, pensó que debería haber sido informado.


      "Anoche tarde. Informaremos a todos en cuanto llegue el resto".


      Así que ese era el motivo de la reunión. Ahora tenía sentido.


      Hunter y Derek junto con los entrenadores, Bantum y Noble, entraron.


      "Caballeros". Hunter les indicó que tomaran asiento. "He convocado esta reunión para conocer el estado de los nuevos reclutas y para escuchar todo sobre el éxito de Hércules y Casius en la capital de nuestra nación. Me han informado de que la misión de investigación se convirtió en algo mayor. Atraparon in fraganti al autor del posible atentado y todo está bien por ahora".


      Los otros cinco hombres aplaudieron. Jeremiah estaba encantado de que la misión hubiera sido un éxito. "¿Podemos obtener detalles?"


      Hunter asintió.


      "Claro. Permítanme empezar diciendo que el tigre-cambiante se quitó la vida antes de que llegaran las autoridades".


      Jeremiah exhaló un suspiro. Cada vez que un miembro de La Espada era atrapado, mordía una cápsula que lo mataba al instante. Tanto El Escudo como La Espada sabían que si algún miembro había sido encarcelado, el hecho de que pudiera recuperarse de un ataque con cuchillo en minutos y no envejeciera rápidamente, indicaría que esos hombres no eran humanos.


      "Nos ha ahorrado muchos problemas".


      Hércules sonrió. "Has acertado".


      Hunter miró entre los hombres. "Cuéntenos más".


      Hércules detalló cómo se habían enterado de qué célula de tigres dirigía el ataque. Con mucho riesgo e ingenio, lograron obtener más información y siguieron al hombre. "Cuando el potencial terrorista llegó al aparcamiento subterráneo, Casius y yo le atacamos. Cayó con bastante facilidad".


      Nunca dejó de sorprenderle lo mucho que La Espada no se tomaba en serio el entrenamiento. "Gran trabajo".


      Escuchar el resto de la historia le convenció de que Hércules y Casio eran de primera línea.


      Hunter miró a los entrenadores. "¿Cuál es la situación de los cuatro recién llegados?"


      Bantum sacó una hoja y describió qué hombre era el mejor en el combate cuerpo a cuerpo, cuál tenía la mayor puntuación en tiro y cuál destacaba en estrategia.


      Jeremiah se inclinó hacia delante. "¿Hay una puntuación global que pueda asignar?"


      Eso pareció desconcertar a Bantum. "No. No tenemos una forma precisa de medirlo".


      El corazón de Jeremiah se aceleró. "Entonces necesitamos uno".


      Derek se inclinó hacia delante. "¿Qué propones?"


      No había pensado en esto, lo que no era propio de él, pero veía que era necesario un estándar. "Mario y yo elaboraremos escenarios cronometrados para poner a prueba las habilidades defensivas de los hombres, junto con pautas de actuación que nos permitan saber si están preparados para el combate".


      Hunter sonrió. "Eso es increíble".


      Por primera vez desde que llegaron los reclutas, estaba realmente entusiasmado con algo. "Me pondré a ello".


      Cuando Hunter terminó, se excusó y tanto Jeremiah como Mario se fueron.


      En cuanto salieron al exterior, Jeremiah aceleró el paso.


      Mario trotó para seguir su ritmo. "¿Qué te pasa? Sé a ciencia cierta que no te acostaste con Kendis anoche porque estaba disfrutando de su dulzura".


      Ese comentario le habría agriado el ánimo en el pasado, pero no tanto ahora. Su futuro parecía más claro y brillante. "No sé. Tengo una idea sobre cómo agilizar el proceso de formación, y estoy entusiasmado".


      "Ya era hora de que algo te hiciera feliz".


      Kendis le hacía feliz. Cuando había ideado sus planes de negocio y de nuevo cuando habían perseguido el globo, se había sentido libre. El mismo sentimiento infundía ahora sus células.


      Jeremiah sonrió. "Creo que será divertido idear un programa por el que puedan pasar los nuevos reclutas y que ponga a prueba su temple".


      "Creo que es una gran idea. Me alegra ver que la vida vuelve a sus ojos".


      Entraron en su casa y él se dirigió directamente al despacho, ansioso por empezar. Hizo un gesto a Mario para que le siguiera. Su mente zumbaba de ideas. "Toma asiento y deja que te cuente lo que estoy pensando".
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        * * *

      


      Entre las ideas de Mario y las suyas, habían elaborado un plan viable en dos días. Esta tarde iban a hacer que los nuevos reclutas probaran el programa. Habría que perfeccionarlo, pero creía que Cala de la Pantera sería mejor por tenerlo en marcha.


      Había llamado a Hunter y a Derek y les había dicho que quería mostrarles su nuevo proyecto. Jeremiah se sentía como un padre. Crear algo desde cero que podría cambiar potencialmente la forma en que funcionaba Cala de la Pantera, le emocionaba. Era como si volviera a tener veinticinco años y estuviera lleno de esperanza.


      Hunter les sugirió que pasaran al lado y le presentaran su propuesta. Llevando su portátil y algunas copias en papel, Mario y él se dirigieron a la puerta de al lado.


      Una vez que estaban todos sentados, Jeremiah hizo su presentación. Sus dos jefes parecían interesados, pero no dijeron nada hasta que él terminó. Mientras ambos estudiaban el plan, las malditas palmas de sus manos sudaban por la excitación.


      "Jeremiah y Mario, tengo que decir que esto es increíblemente brillante".


      ¡Sí! Se abstuvo de bombear su puño. "Estaré encantado de hacer cualquier corrección".


      "Esto se ve muy bien como está. Haré que Noble y Bantum se lo den a los nuevos reclutas y veré qué tal lo hacen. Gracias. ¿Ha estado pensando en esto durante un tiempo?" Agitó el informe.


      "No. Sólo se me ocurrió cuando estábamos sentados allí".


      "Bien, buen trabajo".
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        * * *

      


      Kendis había echado el cerrojo de la tienda y se dirigía a la caja registradora para hacer la cuenta del día cuando sonó un golpe en la ventana. Era Julia, la camarera. Había pasado por aquí con bastante frecuencia en las últimas seis semanas y se habían hecho amigas. Kendis abrió.


      "Hola". Julia parecía preocupada. "Entra. ¿Pasa algo?"


      "Sí y no. Escuché un rumor y me preguntaba si usted sabía algo al respecto".


      "Ven a sentarte en el mostrador mientras cobro". Cerró la puerta detrás de su amiga y giró el letrero de "Cerrado" para que mirara hacia afuera. "¿Qué has oído?"


      "Alguien compró el salón de belleza de al lado".


      "De ninguna manera. La última vez que hablé con Beatrice y Betty, que fue hace unas tres semanas, me dijeron que no habían probado nada. Lo vendieron, ¿eh? Me alegro". La salud de Beatrice se había deteriorado y querían utilizar el dinero para conseguir algo de ayuda en la casa.


      "¿Sabes lo que va a pasar en la puerta de al lado?"


      Kendis se encogió de hombros. "Dada la buena ubicación, pensé que tal vez una librería o un consultorio médico".


      Sacudió la cabeza. "Una cafetería".


      Su estómago se revolvió. "Mierda".


      "Precisamente".


      "Nunca ha habido uno en la ciudad, lo que ha ayudado a mi negocio. No puedo creer que construyan justo al lado mío". Sacó el cajón de la caja y volcó el contenido sobre el mostrador.


      "Tal vez ayude al negocio. Si quieres algo de beber, ven a este bloque. Es el diseño detrás de los patios de comida en el centro comercial".


      Ella esperaba que eso fuera cierto en este caso. "Tal vez. ¿Puedo prepararle un té?" preguntó Kendis.


      Julia negó con la cabeza. "No, cariño. Sólo quería pasarme, pero no puedo quedarme. Estoy de camarera".


      "¿Vas a dejarlo alguna vez?" Nunca le había preguntado cuánto tiempo llevaba en el bar. Esperaba que no fuera tanto tiempo como el que sus hombres habían estado en Cala de la Pantera. Seguramente, la gente del pueblo sospecharía de verla año tras año, y nunca cambiaría.


      "Cuando encuentre a mis compañeros me iré. Sabes lo mucho que me gustaría pintar a tiempo completo".


      Había visto el trabajo de Julia y era precioso. Aunque su amiga no vivía en Cala de la Pantera, sus padres sí. Quizá durante una de sus visitas había visto a Jeremiah. "¿Has visto a Jeremiah últimamente?"


      Ella se rió. "¿Qué? ¿Te ignora?"


      "Ignorar podría no ser la palabra adecuada. Digamos que está ocupado salvando el mundo, y la Cala de la Pantera es lo primero en su lista de prioridades".


      "Ouch".


      "Sí. Mario solía pasar por aquí casi todos los días para darme un beso de buenas noches, pero hace más de una semana que no viene. Aunque tenemos una cita esta noche". Estaba súper emocionada por volver a verlo.


      Julia apoyó los codos en la encimera. "Aparte de la falta de atención de esta última semana, ¿cómo os va a ti y a Mario?"


      "Estas últimas seis semanas han sido maravillosas en cierto modo, pero falta algo". Se golpeó el pecho. "Es como si tuviera un gran agujero en mi corazón, y ni siquiera el hombre al que he llegado a amar puede arreglar el problema".


      "Quieres a los dos hombres, supongo".


      Al menos su amiga lo entendió. "Sí". Estudió su rostro, detectando la mundanidad en sus ojos. "Entonces, ¿qué hago?"


      "No se puede cambiar a una persona".


      "No quiero cambiarlo. Quiero que Jeremiah vea lo feliz que era cuando estaba conmigo. Su trabajo le ahoga".


      "Si eso es cierto, al final se dará cuenta y hará algo al respecto", dijo Julia.


      Su risa salió apenada. "Recuerda que no puedo esperar otros cincuenta años por él como tú podrías".


      Julia le cogió la mano y le dio un apretón reconfortante. "Ya se le ocurrirá algo".


      "Más le vale".


      Se despidieron con un abrazo y Kendis la acompañó a la salida.


      Mientras terminaba de contabilizar el recibo del día, pensó en la cita de esta noche con Mario. ¿Debía decirle que tenía que seguir adelante si su amigo no conseguía ponerse de acuerdo? No era justo para ninguno de los dos seguir adelante. Con el corazón encogido, supo que era lo correcto.


      Apenas guardó su ordenador, Mario apareció en la puerta con una gran sonrisa en la cara.


      Aunque el hombre siempre estaba contento, su alegría constante la sorprendió. Cogió su bolso, trotó hasta la puerta y abrió. "Hola".


      Tiró de ella hacia fuera, apretó su espalda contra la puerta y le dio un beso espeluznante. Una ráfaga de viento se deslizó por su camisa, y ella se estremeció a pesar de su cálido cuerpo contra el suyo.


      "¿Listo para comer?", preguntó.


      "Claro". Intentó mantener su tono entusiasta, pero por dentro se estaba muriendo. "¿A dónde vamos?"


      Se rió. "Es una sorpresa".


      Había planeado decirle a Mario que no creía que su relación fuera a funcionar a largo plazo, pero romper sería casi imposible si él hacía algo increíblemente dulce. Por ahora, disfrutaría de él mientras pudiera, y ya hablarían más tarde.


      Según su patrón habitual, ella condujo de vuelta a su casa mientras él la seguía en su coche. Después de aparcar, se deslizó con él. Su estómago refunfuñó a pesar de que había cogido un bollo de chocolate justo antes de cerrar. "Vamos a comer durante esta sorpresa, ¿verdad?"


      "Si quieres".


      Normalmente, Mario no era tan enigmático. Resignada a dejarle vivir su aventura, se recostó en el asiento. Cuando él se dirigió hacia el oeste para salir de la ciudad, ella se sintió confundida. "¿Qué hay por aquí?" No recordaba haber visto ningún restaurante tan lejos de la ciudad.


      "Ya verás". La miró y le guiñó un ojo.


      Cuando se desvió de la carretera principal y se adentró en el valle, le dolió el corazón. Allí era donde ella y Jeremiah habían perseguido el globo aerostático. Surgieron imágenes del enrejado cargado de uvas y del patio del jardín donde tomaban el vino local y la fabulosa cena de pescado. Lo que daría por pasar otra noche con Jeremiah allí.


      Su mente divagaba sobre lo lejos que había llegado en los meses transcurridos desde que llegó a Deleite y lo mucho que había aprendido sobre la otra parte del mundo que nunca hubiera creído que existía. Cuando Mario giró a la derecha por un camino de tierra que conducía al bed and breakfast donde había estado antes, se sentó en el asiento.


      "Aquí es donde Jeremiah y yo vinimos".


      Sonrió. "Lo sé".


      Tenía esa mirada diabólica. "¿Qué está pasando?"


      "Nada".


      Claramente, él quería que la sorpresa fuera una sorpresa, así que ella se acomodó y disfrutó de los campos y los viñedos. La mayoría de las hojas se habían caído y el cielo era más oscuro ahora porque era más tarde en el año, pero la belleza seguía impresionándola.


      Se detuvo frente a la gran finca, apagó el motor y corrió a su lado. Abrió la puerta y la ayudó a salir. Si quería comer fuera, ella tendría que decir que no, ya que hacía bastante frío.


      Mario le rodeó el hombro con un brazo reconfortante y la acercó mientras entraban. El aire, perfumado con madera, rico cuero y flores, le trajo maravillosos recuerdos, y afortunadamente la acompañó directamente al comedor.


      "Creo que no estoy bien vestida". Su falda estaba bien, pero su blusa era demasiado sencilla.


      "No tiene sentido. Estás preciosa".


      Nadie le subió el ego mejor que Mario. Se acercó a la anfitriona. "La reserva es para DeBartelo".


      "Por aquí".


      Por mucho que le gustara volver aquí, no estaba segura de por qué había elegido este lugar. Justo después de que ella y Jeremiah hubieran tenido su avistamiento de globos, le había hablado a Mario de este bed and breakfast, por lo que él sabía de sus recuerdos.


      La anfitriona les acompañó a una mesa en un rincón. Las velas brillaban y las luces eran tenues. Había tres cubiertos, pero ella no corrigió el error y se deslizó en el reservado frente a Mario.


      La anfitriona les entregó la carta de vinos y les dijo que el camarero pasaría en breve para tomar su pedido. Kendis no podía pasar por esta cena romántica sin hacerle saber a Mario que su corazón se estaba rompiendo.


      Cuando abrió la boca para decirle que la vida sin Jeremiah no era posible, dos manos se posaron sobre sus hombros. Se sacudió y casi se desmayó cuando vio que el objeto de sus pensamientos se cernía sobre ella con la mayor sonrisa del mundo.


      La sonrisa que reclamaba su rostro realmente le dolía en las mejillas. "¿Qué estás haciendo aquí?" Ella echó la silla hacia atrás y le rodeó con los brazos.


      "Haciendo lo que debería haber hecho todo el tiempo".


      No tenía ningún sentido. "¿Puede acompañarnos a cenar?"


      Se rió. "Por eso he venido, cariño".


      Oírle decir el nombre de su mascota de esa manera hizo que su corazón se agitara, y tenerlo cerca reforzó su ánimo. "¿Seguro que Cala de la Pantera no te necesitará?" Vale, puede que eso haya salido un poco amargo, pero se había sentido herida.


      "Por eso le pedí a Mario que organizara esta pequeña reunión".


      Miró al coconspirador. "¿Sabías que Jeremiah se iba a unir a nosotros?"


      Levantó los brazos. "Sorpresa".


      Tuvo que reírse de sus travesuras. Ella lo amaba tanto. Luego se enfrentó a Jeremiah. "Estoy confundida, pero estoy dispuesta a seguir con esto. Cuéntame todo". No podía ni siquiera especular sobre lo que había pasado, porque estaba segura de que se equivocaría.


      Jeremiah le cogió la mano. "Desde que los cuatro reclutas llegaron a Caleta de las Panteras, me he sentido miserable".


      "Creía que te gustaba estar en Cala de la Pantera".


      "Amor no es la palabra adecuada. Me dedico a la causa y quiero devolverla, pero fueron Mario, y tú, quienes me hicieron ver que no era verdaderamente feliz allí."


      Sus oídos zumbaban y su corazón cantaba, pero eso no significaba que él quisiera estar con ella. "Continúa".


      Le contó que Casius y Hércules habían vuelto de Washington antes de tiempo y que no se había desarrollado ningún plan para evaluar la competencia de los aprendices. "Fue como si estuviera contigo en la tetería. Me vino a la cabeza la idea de cómo analizar las competencias de los hombres".


      Mario asintió. "Deberías haberle visto. Crear algo desde cero y que sea un éxito le devolvió la vida".


      Jeremiah le apretó la mano. "Por fin me he dado cuenta de que no puedo ser verdaderamente feliz hasta que pueda ser espontáneo y resolver los problemas. Ahora sé que Cala de la Pantera me ha asfixiado. Seguiré trabajando con ellos si me necesitan, pero estoy listo para estar solo".


      Ella estaba encantada de que por fin fuera feliz y pareciera haber encontrado la paz interior. "Sí que pareces tú mismo".


      "Lo estoy haciendo. Créeme, ha pasado mucho tiempo. Es la misma sensación que tengo cuando estoy contigo. Soy libre, y me encanta ser así".


      Quería preguntarle qué pensaba hacer si no iba a dirigir la seguridad de Cala de la Pantera, pero en realidad, no le importaba lo que hiciera mientras pudiera estar con él.


      Mario saludó al camarero y luego se enfrentó a ella. "Jeremiah y yo seguiremos siendo asesores de seguridad durante un tiempo para ayudar en la transición".


      El hombre podía leer su mente. "¿Transición?"


      "Hércules y Casius están listos para dirigir la seguridad de Cala de la Pantera. Yo también quiero salir de la carrera de ratas".


      Esto era demasiado bueno para ser verdad. Tener a Jeremiah contento la emocionaba, pero conseguir a Mario era un plus añadido. "Entonces, ¿qué vas a hacer?" ¿Estar conmigo?


      Jeremiah tomó su mano entre las suyas. "Esa es la parte hermosa. Había terminado de revisar los resultados del programa de entrenamiento, cuando me di cuenta de que me encanta el café".


      Ella se rió, aún sin entender la conexión en absoluto. "Todos sabemos que tienes café en las venas".


      "Es cierto. Ya sabes lo que me emociono cuando se me ocurre una idea, ¿verdad?"


      Jeremiah era increíblemente creativo a veces. "Sí".


      Mario le dio un codazo. "Sólo díselo, joder".


      El camarero se acercó para pedir sus bebidas. Mientras los hombres miraban el menú, ella se retorcía en su asiento, queriendo saber qué demonios estaba pasando. Pidieron dos botellas de vino local, uno tinto y otro blanco, probablemente porque a ella le gustaba más el blanco que el tinto, y ellos preferían el tinto.


      Agarró la muñeca de Jeremiah. "Dígame".


      "He comprado la tienda que está al lado de la suya".


      Se quedó quieta, sin saber qué hacer con eso. "Creía que iba a haber una cafetería allí".


      Sonrió. "Así es. La mía y la de Mario".


      La información tardó un segundo en registrarse. "No lo entiendo. ¿Ustedes dos compraron el salón de belleza y planean entrar en competencia conmigo?" Ella amaba y odiaba a la vez la idea. Tener a sus dos hombres al lado sería fantástico, pero no le gustaría la competencia.


      Mario gimió. "No, cariño. Queríamos hablar contigo para unir fuerzas. El salón de belleza es enorme. Pensamos que podríamos convencerte de derribar la pared entre las dos tiendas y tener una zona de asientos donde los clientes pudieran elegir qué tomar."


      Dicho así, pensó que tenía mérito. "Estoy aturdida, pero podría funcionar". Estar con sus hombres todo el día hacía que su cuerpo vibrara de deseo.


      Antes de que pudiera digerir este sorprendente cambio de planes, el camarero volvió con el vino y los menús.


      Durante el resto de la comida, hablaron sin parar de las posibilidades. Cuanto más esbozaban su plan, más se entusiasmaba ella. Su entusiasmo e innovación hicieron que no sólo se dispararan sus endorfinas sino también sus hormonas.


      En cuanto terminaron la comida, Jeremiah echó la silla hacia atrás. "Yo digo que esto merece una celebración".


      Ella osciló su mirada entre los hombres, echando un vistazo a su copa de vino vacía. "Pensaba que eso es lo que hemos estado haciendo".


      Jeremiah la levantó para que se pusiera de pie. "Tenía en mente algo más íntimo".
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      El hecho de que los hombres hubieran conseguido una suite la dejó atónita. Kendis dio vueltas en el amplio espacio y se apresuró a acercarse a la ventana para mirar hacia afuera. Aunque el cielo estaba entintado, la luna llena proyectaba un hermoso resplandor sobre los viñedos.


      Volvió a girar sobre sí misma, con su mente zumbando con posibilidades. "No aúlla con la luna llena, ¿verdad?"


      Mario se rió. "No somos lobos, cariño".


      Cuando su mirada se desvió hacia Jeremiah, vio su maleta cerca de la cama. "¿Cómo ha llegado eso aquí?"


      Hinchó el pecho. "Hemos engatusado a su casero para que nos deje entrar en su casa".


      "A la Sra. Randall no se la puede engatusar".


      Mario se acercó. "Tenemos nuestras formas".


      No importaba. Mientras le empacaran sus artículos de aseo y una muda de ropa, sería feliz. "Al menos la tetería está cerrada mañana, así que no tengo que preocuparme de volver con prisas". Podía descansar en la cama y disfrutar de sus dos hombres.


      Jeremiah la estrechó entre sus brazos. "Y planeo asaltar tu cuerpo toda la noche y todo el día".


      "¿De verdad?" Nada sonaba mejor.


      Mientras deslizaba las manos hacia la parte delantera de su camisa y desabrochaba con cuidado los botones, Mario se deslizó por detrás de ella y le frotó el culo antes de bajarle la cremallera de la falda.


      Su nariz le acarició el cuello. "Llevo mucho tiempo soñando con nosotros tres juntos".


      Ella recostó su cabeza contra el pecho de él. "Yo también".


      Jeremiah la inclinó suavemente hacia delante y capturó sus labios antes de inclinarse hacia atrás. "Es culpa mía que hayamos tardado tanto en estar así. Fui el más obstinado, pero te prometo que te compensaré".


      Ella le rodeó el cuello con sus brazos. "He sido miserable sin ti".


      "No más de lo que he estado".


      Mario deslizó la falda sobre sus caderas. "Levanta el pie".


      Mientras besaba a Jeremiah, levantó una pierna y luego la otra. El mero hecho de tener las manos de Mario sobre su cuerpo la convenció de que cualquier problema que se hubiera interpuesto entre ellos había desaparecido.


      Una vez que le quitó la falda, deslizó sus manos hacia la parte delantera de su cuerpo y las introdujo en sus bragas. La idea de tener sus dedos, y luego su polla, dentro de ella la puso muy cachonda. Estuvo tentada de arrancarles la ropa y saltarles encima, pero sabía que quería que esta primera vez teniendo a ambos hombres dentro de ella fuera muy especial.


      Antes de que ella tuviera la oportunidad de desabrochar algo de su ropa, Jeremiah la levantó y la colocó en la cama. Mario se apresuró a ir al otro lado y bajó la colcha para que su piel quedara contra las suaves y frescas sábanas.


      Se levantó sobre los codos. "¿Puedo ayudar a alguien a quitarse la ropa?"


      Jeremiah se quitó las botas y saltó sobre la cama. "Tómame".


      Su espontaneidad no dejaba de sorprenderla. Se puso de rodillas para tener mejor acceso. Tras quitarse los zapatos, Mario se arrastró detrás de ella y su imaginación se disparó al pensar en lo que estaría haciendo mientras ella se ocupaba de Jeremiah. La camiseta del jersey sería fácil de quitar, pero primero tenía que sacarla de su cintura. Una vez que el material estuvo libre, arrastró las manos por debajo de la camisa para sentir la ondulada masa de músculos bajo la punta de sus dedos.


      "Me encanta cómo te sientes".


      Detrás de ella llegó un gruñido bajo. Mario pellizcó el gancho de su sujetador y éste se liberó. Se inclinó y le bajó lentamente los tirantes mientras le besaba el cuello.


      "¿Intentas distraerme para que no me desnude Jeremiah?"


      "No. Ni siquiera le presto atención. Todo lo que puedo oler es a ti". Inhaló y arrastró ligeramente sus dientes sobre su piel.


      Por mucho que quisiera saborear lo que Mario estaba haciendo en su cuerpo, necesitaba desnudar a sus hombres. Volviendo su atención a Jeremiah, le levantó la camisa por encima de la cabeza. El hecho de que pareciera contentarse con esperar a que ella lo desnudara decía mucho de su paciencia. Comprendió que el hecho de que dos hombres le prestaran atención podría distraerla un poco.


      Ante ella se arrodilló un hombre glorioso que hizo que escalofríos de placer recorrieran su cuerpo. Quería dedicar tiempo a explorar cada pico y cada hueco de sus pectorales y abdominales, pero su coño la hizo apresurarse. "Me gusta".


      "Espero que si continúa, le guste aún más el resto".


      Mario deslizó sus manos bajo el sujetador suelto de ella y frotó sus sensibles pezones, obligándola a inclinarse hacia atrás para obtener más contacto.


      "Creo que si no se cuida a Jeremiah, podría explotar", dijo Mario.


      Sólo ahora vio que sus garras se habían extendido y que le había crecido pelo en el dorso de las manos. "Oh, vaya".


      "Date prisa, cariño".


      Le abrió los vaqueros y se los pasó por las caderas. "¿Olvidaste algo?"


      Sonrió. "No vi ninguna razón para molestarme con calzoncillos cuando sabía que me estarías esperando".


      Como él estaba arrodillado en la cama, no había forma de que ella le quitara los pantalones sin su cooperación. "¿Qué tal si terminas el trabajo?"


      Saltó de la cama y se deshizo de los pantalones en cinco segundos. Cuando volvió, estaba gloriosamente desnudo con una vena palpitante recorriendo la longitud de su enorme erección. Cuando ella no alargó la mano para agarrarle la polla de inmediato, él se acercó más.


      Mario aprovechó la oportunidad para deslizar su sujetador por los brazos y tirarlo sobre la cama. Cuando apretó su pecho contra su espalda, el peso de su cuerpo la hizo inclinarse hacia delante, y tuvo que sujetarse con sus manos. Sólo entonces se dio cuenta del plan de Mario. Los dos se habían estado comunicando en silencio. Maldita sea. Ella seguía olvidándose.


      A unos centímetros de la polla de Jeremiah, sacó la lengua y se pasó por la brillante raja. Jeremiah le agarró un puñado de pelo y tiró. El rápido golpe de dolor se convirtió en placer, y ella rodeó su punta varias veces, esperando sus gemidos de deseo.


      Mario mordisqueó y lamió su cuerpo tan lentamente que cada centímetro de ella empezó a doler mientras su coño anhelaba su polla. Quería disfrutar de Jeremiah. Hacía demasiado tiempo que no lo saboreaba.


      Apretando el vientre, inclinó las caderas hacia atrás y le agarró la polla con una mano y las tensas pelotas con la otra. Utilizando su lengua como arma para llevarlo al límite, apretó lentamente su eje mientras hacía rodar su pesado saco en su palma. Siguiendo el ejemplo de Mario, se tomó su tiempo para arrastrar ligeramente la lengua por su longitud, deteniéndose de vez en cuando para dibujar un círculo alrededor de él. Sus manos apretadas y sus garras de cuerpo entero sugerían que estaba a punto de explotar.


      Ella se sentó y él abrió los ojos.


      Mario le ahuecó las tetas. "No te preocupes por Jeremiah. Si se corre, puede hacer una segunda ronda en minutos".


      Eso fue un gran alivio. "Supongo que era un talento del que no me habías hablado".


      Jeremiah arrastró su pulgar acolchado sobre su mejilla. "Tenemos muchos talentos ocultos que pensamos mostrarle".


      Su naturaleza competitiva se adelantó. "Quizá yo también". No podía enumerarlas, pero seguramente podría encontrar algo que hiciera para volverlas locas.


      Se inclinó una vez más y lo atrajo hacia su boca sin soltar ninguna de las dos manos. Manteniendo la succión firme, bajó la boca hasta que sus labios casi tocaron sus dedos. Mario parecía empeñado en jugar con sus tetas a pesar de su necesidad de concentración. Siguió tirando de sus pezones y retorciendo las puntas hasta que las chispas de necesidad casi la hicieron perder el control.


      Tener a Jeremiah entre sus manos significaba mucho para ella. Mantuvo un apretado agarre mientras levantaba la mano hacia arriba y hacia abajo. Se aferró a su hombro y apretó, y afortunadamente, sus garras se habían retraído. Sus gemidos aumentaban cuanto más rápido iba ella.


      Podría haber pasado más tiempo amándolo si Mario no hubiera bajado una mano y la hubiera palmeado entre las piernas. En el momento en que deslizó un dedo dentro de ella, supo que no iba a durar. Dando lo mejor de sí misma, sacudió la mano hacia arriba y hacia abajo. De la nada, un géiser de semen empapó su garganta, obligándola a retirarse para tragar.


      Su semilla seguía brotando en el aire, y ella soltó una burbuja de risa. Por su propia cordura, se giró hacia un lado y Mario le sacó el dedo. En cuanto Jeremiah terminó, Mario saltó de la cama y cogió una toalla, no para su amigo, sino para cubrir la cama.


      "Jer, estás durmiendo en ese lado".


      "Bien, pero no es mi culpa".


      Eso fue rico. "¿Supongo que me vas a culpar?"


      Volvió a mirar a su amigo, y estuvo segura de que estaban hablando de ella. "Creo que necesitas unos azotes por esa transgresión".


      La idea de que su mano enrojeciera su culo la hizo exprimir aún más. "¿Ah, sí?"


      "Sí".


      En un instante, Jeremiah se acercó al borde de la cama y la tuvo sobre su regazo. Cuando las rodillas de Mario tocaron el suelo, le abrió las piernas de par en par, y rayas de alegría atravesaron su cuerpo. Cuando la habían tenido abierta en el gimnasio, se había sentido vulnerable, pero esta posición la tenía totalmente bajo su control.


      Jeremiah apoyó una mano en su trasero. "¿Qué haces ahí abajo?", le preguntó.


      Pensó que la posición de Mario era obvia, pero esperó a escuchar cómo respondería. "No te preocupes por mí". Eso era tan propio de Mario. No iba a responder a nadie.


      Inmediatamente, sus palmas capturaron las pantorrillas de ella y subieron por su pierna, sus callos rozando ligeramente su piel. A la estela de su tacto le siguió la piel de gallina.


      "¿Te la vas a comer?" preguntó Jeremiah, como si la respuesta no fuera obvia.


      Estaba a punto de reírse cuando un gruñido bajo emanó del pecho de Mario. Giró la cabeza para asegurarse de que no se había movido o algo así, aunque las palmas de sus manos seguían sobre su cuerpo.


      "¡Te tengo!"


      "Eso no es gracioso".


      Como para compensarla, Mario acercó sus pulgares a su núcleo mientras sus manos seguían recorriendo sus piernas. Pensó que Jeremiah se había olvidado por completo de azotarla hasta que la primera bofetada aterrizó y la sobresaltó. No le dolió, pero las secuelas le calentaron la piel.


      Ella meneó el trasero. "¿Eso es todo lo que tiene, Sr. Protector?"


      "Estoy empezando a calentar tu bonito culito. Cuando introduzca mi polla en tu culo, quiero que tus dulces mejillas estén tan cansadas que no obtenga resistencia".


      Sus palabras sucias sirvieron para excitarla aún más. "De acuerdo".


      Frotó sus manos ligeramente sobre su trasero. "Ojalá tuviera algunos de mis látigos para poder hacerte justicia".


      No estaba segura de estar preparada para algo así. "Creo que me gustaría hacerlo por etapas. Tu mano está bien".


      "Te gustaría, estoy seguro".


      Puede ser, pero ella se sentía cómoda con su mano. Los siguientes tres azotes se sucedieron rápidamente, cada uno más fuerte que el anterior. Su verdadero poder salió a la luz en el tercero. Su culo estaba caliente y debía de estar rojo porque él volvió a pasar suavemente la mano por sus mejillas, sólo que esta vez las apretaba después de cada pasada.


      Mario se inclinó hacia delante y le besó cada mejilla. "Estás bonita y roja, cariño. Me va a gustar llenarte de mi polla".


      "Promesas, promesas".


      Como si ella hubiera desafiado su hombría, Mario le pellizcó el culo y luego lamió sus jugos. Ella apretó el trasero ante la intensidad de su reacción.


      Le dio un golpecito en el trasero. "Creo que no está lo suficientemente cansada, Jer. Será mejor que haga otras rondas".


      "Es un bocado tan tentador. Odio incluso darle la vuelta".


      Los azotes que le dio probablemente le pusieron el culo rojo como el té rooibos más rosado, y la calentaron más que cualquier olla hirviendo. Lo que empezó como un dolor se convirtió en un delicioso antojo.


      A estas alturas su excitación perfumaba el aire, y con la forma en que Mario le pasaba la lengua por el clítoris, si no recibía una polla pronto, gritaría.


      "Estoy listo, chicos".


      "¿Oyes eso, Mario? Ella cree que somos chicos. Tenemos que mostrarle a nuestra compañera de qué estamos hechos".


      Gracias a Dios que entendieron lo que ella pedía. Jeremiah deslizó sus manos por debajo de su cuerpo, la volteó y la deslizó hasta el centro de la cama. Ella pensó que, como su polla había vuelto a crecer, le clavaría la polla enseguida. Debía de querer oírla gritar su nombre porque se colocó entre sus piernas mientras Mario estaba perpendicular a su cuerpo a la altura del pecho, casi como si la hubieran dividido por la mitad.


      "No estoy seguro de cuánto tiempo podré aguantar, hombres".


      Jeremiah arrastró un dedo por el interior de su muslo y casi la dejó sin aliento. "Más te vale o tendremos que volver en otra ocasión".


      "Eso es como un chantaje".


      Sonrió. "Mario y yo queremos hacer de ésta la noche más especial de tu vida. Queremos amarte como nunca hemos amado a nadie. ¿Puedes ver por qué necesitamos que no vengas hasta que te lo digamos?"


      Su lógica no tenía ninguna base, pero no conseguir sus pollas sería demasiado para soportar. "De acuerdo".


      Ambos hombres bajaron sus cabezas al mismo tiempo y se pusieron a trabajar lamiéndola en todos los sentidos. La lengua de Jeremiah giraba alrededor de su húmedo coño y su dedo índice recorría su tierno nudo, sin ejercer la presión necesaria. El calor se acumuló en su interior, haciendo que su piel se deshiciera en un fino sudor.


      Utilizando sus dedos, Mario se aferró a un pecho mientras atrapaba su otro pezón con la boca. Rozó ligeramente la punta con el pulgar mientras su lengua acariciaba y lamía el otro. El contraste la hizo arquear la espalda. "Por favor, Mario".


      "¿Por favor qué?"


      Como si no lo supiera. "Lo quiero más fuerte".


      Mario la ignoró, pero afortunadamente Jeremiah chupó su necesitado coño con mayor gusto. Sus músculos se convulsionaron y temblaron ante las eróticas pulsaciones que la atravesaban. El calor no tardó en aumentar y los espasmos recorrieron su cuerpo.


      "No puedo esperar. Por favor".


      Por la forma en que ambos hombres gemían, ellos también deseaban la liberación. Ella se sentó y se dio la vuelta. "Mario, todavía estás vestido".


      Mientras él se pasaba la camisa por la cabeza, ella le desabrochó los vaqueros y le abrió la bragueta. Había conseguido bajarle los pantalones hasta la mitad de las caderas, cuando se deslizó fuera de la cama y terminó el trabajo. En cuestión de segundos, volvió a arrastrarse y la colocó sobre las manos y las rodillas con el trasero mirando a Jeremiah.


      Mientras tanto, Jeremiah había colocado un tubo de lubricante a su lado. Lo primero que hizo fue abrirlo y untar con reverencia la sustancia viscosa con aroma a fresa en su agujero trasero. "No puedo esperar a follarte".


      No era el único. Mientras la preparaba, Mario se sentó sobre sus talones y metió la mano bajo su pecho para jugar con sus tetas. El calmante roce la ayudó a relajarse, y cuando él se inclinó hacia delante para besarle el cuello, ella casi se olvidó de Jeremiah hasta que su dedo presionó su apretado capullo.


      Automáticamente, se tensó.


      "No hagas eso, cariño. ¿Quieres otra nalgada?"


      Estaba a punto de decir que sí, pero eso podría retrasar la obtención de su maravillosa polla. "Seré buena".


      Cerró los ojos y disfrutó de cómo los dedos de Mario aumentaban lentamente la tensión en su cuerpo.


      Cuando Jeremiah introdujo un segundo dedo, su pulso se aceleró sólo de imaginar que volvía a tener su polla en el culo. Sólo entonces recordó cómo no había creído que él encajara entonces, y ahora Mario se uniría a él. Dios mío.


      Las tijeras de sus dedos volvieron a atraer su atención a lo que él estaba haciendo, y cuando golpeó esos nervios eróticos, casi se corrió.


      "Te voy a llevar, cariño". Más lubricante perfumó el aire.


      Finalmente.


      Tratando de no tensarse, ella inhaló mientras él arrastraba su polla hasta su agujero trasero. Mario se adelantó y frotó un dedo sobre su clítoris justo cuando Jeremiah rebasó su apretado anillo. La presión parecía intensa hasta que las endorfinas se impusieron y le permitieron presionar más adentro. En cuanto esos nervios se encendieron, ella le dio la bienvenida.


      Jeremiah debió percibir el cambio en ella porque se inclinó hacia delante. En cuanto deslizó sus manos alrededor de su cintura, Mario se retiró. Una mano permaneció en su teta y la otra se trasladó a sus hombros y a su cuello, donde frotó suavemente toda la tensión.


      Jeremiah metió la mano por debajo de ella y deslizó dos dedos en su coño mientras le apretaba el culo con el otro. Una vez que se puso en marcha, entró y salió en pequeños incrementos, abriéndose paso por su oscuro canal. Cada vez que se inclinaba hacia delante o hacia atrás, el ángulo cambiaba y hacía que las diferentes partes de su culo se encendieran.


      Mario le besó la parte superior de la cabeza. "Te queremos, cariño".


      Sus palabras salieron sentimentales y llenas de esperanza. "Yo también os quiero a los dos".


      Como si Jeremiah quisiera demostrarle con la acción, le metió la polla hasta el fondo. Sus ojos se abrieron de par en par y su boca se abrió. "Eso es mucha polla".


      Se inclinó hasta que su pecho tocó su espalda, y pasó una lengua por la concha de su oreja. "Me alegro de que te guste".


      "Lo hago". Estaba orgullosa de poder hablar.


      Salió lentamente en parte y volvió a entrar, esta vez apretando más su clítoris. Entonces la tomó cada vez más rápido, una y otra vez, y su coño se regocijó. Pero fue cuando él bajó la cabeza y le besó el hombro cuando ella comprendió que quería tomarla como compañera.


      Los colmillos perforaron su piel, y la sangre que le daba la vida entró en ella. Apretó los ojos, arqueó la espalda y dejó escapar un sonido espeluznante. El calor la abrasaba mientras él seguía atizando su trasero. Su lengua le pasó por el hombro y luego se incorporó.


      Cuando abrió los ojos, la polla de Mario estaba bajo sus labios. Deseándolo, se aferró a su polla y bajó los labios sobre su longitud turgente. Su gruñido la excitó aún más.


      Justo cuando ella estaba disfrutando de él, Jeremiah la agarró por los hombros y levantó la parte superior de su cuerpo. El ángulo alterado llevó su polla más lejos de lo que ella creía posible.


      "¿Jeremiah?"


      "Shh. Tenemos que dejar que Mario coja tu dulce coño. Los dos tenemos que cogerte al mismo tiempo".


      "Sí". Eso fue todo lo que pudo decir.


      Estiró las piernas a ambos lados de ella mientras la guiaba hacia atrás. "Ponga los talones en la cama y abra bien las piernas".


      Ella hizo lo que él le pidió, y su coño era ahora totalmente vulnerable a Mario.


      "Cariño, estoy deseando probar tus jugos". Se lamió los labios mientras se dejaba caer sobre su vientre.


      No se podía negar la acalorada mirada de pasión en sus ojos. Ella casi esperaba que le brotaran pelos en las manos, pero afortunadamente no fue así.


      Esta vez no se tomó su tiempo como cuando Jeremiah la había azotado. En lugar de eso, con la boca abierta, chupó sus jugos y paseó la lengua por su abertura. Una intensa excitación recorrió sus venas.


      "Ahora, por favor".


      Levantó la vista y sonrió. "Un placer".


      Con una rodilla en la cama y el otro pie plantado frente a ella, Mario le ensartó la polla. La primera presión la dejó sin aliento y envió fragmentos de felicidad fuera de este mundo desde su coño hasta los dedos de los pies.


      Jeremiah le levantó las caderas y la mantuvo quieta. "Deja que te amemos, cariño".


      Habría sido imposible para ella moverse hacia arriba y hacia abajo y hacia atrás y hacia delante al mismo tiempo, así que aceptó.


      Las miradas de los dos hombres debieron conectarse, porque una vez que Mario se sumergió hasta el fondo, Jeremiah se retiró como si supiera que tener dos pollas en ella al mismo tiempo podría haber sido demasiado. Su estómago se agitó y su coño cantó.


      "Fóllame fuerte". Dirigió su mirada a Mario.


      "¿Seguro que estás preparada?"


      "Más de lo que podrías saber". Sus jugos goteaban y todo su cuerpo palpitaba de necesidad.


      Se inclinó hacia ella, y ella se levantó y se agarró a sus hombros para apoyarse. Se mordió el labio inferior como si se esforzara por no correrse y la empujó hasta el fondo. Mario golpeó cada manojo de nervios en el camino, y su clímax se disparó. Se obligó a reprimir el impulso de dejarse llevar por completo, ya que quería que los tres se corrieran juntos por primera vez.


      Las respiraciones de Mario aumentaron mientras él se abalanzaba sobre ella. "Estoy tan cerca, cariño".


      Jeremiah debió tomar eso como su señal para empezar a bajar por su oscuro canal. Sujetando sus caderas con fuerza, se introdujo en ella al mismo tiempo que Mario. Su cuerpo casi estalló.


      "¡Demasiado!"


      Se han detenido. Oh, no. No podían. Ella estaba haciendo una declaración de hecho, eso era todo. Le estaba gustando demasiado tenerlos dentro como para no continuar. "Vamos, vamos, vamos".


      En el momento oportuno, ambos se introdujeron en ella. Mario le pellizcó un pezón y le chupó el hombro al mismo tiempo. Ella echó la cabeza hacia atrás y Jeremiah se aferró al otro lado de su hombro. Ambos colmillos se extendieron al mismo tiempo, y sus dientes apuñalaron su piel mientras la penetraban. La dominación total derritió sus entrañas, y su cuerpo ardía con una necesidad abrumadora. Un torrente de éxtasis la llenó, y su clímax la desgarró en una gigantesca ola de lujuria.


      "¡Jeremiah! Mario!" La sangre golpeaba su sien mientras su orgasmo la arrastraba.


      Los jugos de Jeremiah eyacularon primero, empapando su culo, y Mario le golpeó el coño tres veces más antes de quedarse completamente sentado. Su semen caliente golpeaba el fondo de su coño mientras su polla aumentaba y palpitaba, estirándola al máximo. Los tres latidos parecían estar sincronizados. Nunca había pensado que algo tan maravilloso como aquello pudiera ocurrirle.


      No tenía idea de cuánto tiempo permanecieron en esa posición, pero Mario fue el primero en retirarse, y luego Jeremiah.


      Mario se dirigió al baño y volvió con un paño húmedo para limpiarla. Habría sugerido que se ducharan todos, pero el cansancio la reclamó y se dejó caer de nuevo en la cama.


      Pasó una lengua por sus labios para saborearlos una vez más. "Eso superó todas las expectativas".


      Ambos hombres se inclinaron sobre ella y sonrieron. Mario le dio un beso de mariposa en la frente. "¿Qué se siente al ser nuestra compañera?"


      La alegría la invadió. "¿Es oficial?" No sabía qué había esperado, pero Jen iba a tener una boda, y ella también quería una.


      "Es oficial. Eres nuestra compañera para siempre".


      Jeremiah debió ver el atisbo de vacilación. "No hay ninguna razón por la que no podamos tener una ceremonia totalmente humana como la que Jen está planeando".


      ¿Le habían leído la mente?


      "Me gustaría". Quería hablar de sus planes y de dónde iban a vivir, pero sus pesados párpados se negaban a seguir abiertos.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CATORCE

          

        

      

    


    
      Seis semanas después


      


      Por fin, la construcción de la puerta de al lado estaba terminada y podían abrir el Emporio de la Bebida de Deleite. Jeremiah y Mario habían derribado la pared entre las dos tiendas y combinado la zona de asientos. Eso le obligó a trasladar sus tés a la otra pared, pero al final el arreglo funcionó bien.


      Llevaban abiertos una semana entera y el pueblo había apoyado totalmente su empeño. A lo largo de la fase de planificación, Jeremiah y Mario habían ideado sorprendentes innovaciones que seguramente harían de su local un éxito.


      Normalmente cerraban a las siete de la tarde, pero mantenían las tiendas abiertas hasta tarde esta noche para su celebración inaugural. Servirían bebidas gratis a todos - sin alcohol, por supuesto. Como no quería estar atada a su tienda todo el tiempo, había contratado a dos universitarias para que la ayudaran. Aunque sus conocimientos habían sido limitados al principio, pudieron ponerse al día en poco tiempo.


      Los primeros en llegar fueron Jen y sus guapos hombres, Derek y Hunter. Kendis se acercó y le dio un abrazo.


      Derek también la abrazó. "Siento que hayas tenido que robar a mis dos mejores hombres, pero no puedo decirte lo feliz que estoy de que hayan encontrado a su compañera".


      Su comentario significó el mundo para ella. "Gracias". Le había preocupado un poco que los jefes de Jeremiah y Mario se molestaran por la deserción.


      Kendis no había tenido tiempo esta semana ni siquiera de hablar con Jen. Cuando su amiga no estaba en el periódico, estaba en Cala de la Pantera. Kendis también dejaría ese apartamento raído, tan pronto como ella y sus hombres encontraran una casa que comprar.


      Kendis tiró de Jen hacia un lado. "¿Adivina qué?"


      "¿Qué?"


      "¡Yo también me voy a casar en primavera!" Levantó la mano y mostró el anillo.


      "Oh, Dios mío. Tenemos que hacer la ceremonia al mismo tiempo".


      "¿De verdad? Me encantaría, pero no quiero quitarte el día".


      "Tonterías", dijo Jen. "De todos modos, nuestros amigos son en su mayoría los mismos habitantes del pueblo".


      "Cierto". Sus padres, su hermano y su hermana vendrían, pero aparte de eso, realmente no tenía a nadie.


      Antes de que tuvieran tiempo de planificar, cuatro hombres gigantes entraron en la tienda y parecían incómodos, como si no supieran cómo relajarse.


      Kendis asintió detrás de Jen. "¿Quiénes son?"


      Miró detrás de ella y sonrió. "Esos son los cuatro nuevos reclutas. El de la izquierda es William, y a su derecha está su amigo, Thad. Junto a ellos están Breck y Dave Sang".


      Seguro que eran hombres guapos, pero no tanto como ella.


      William y Thad entraron para mezclarse, pero Breck y Dave se quedaron allí. Julia se deslizó hacia ella. Como iba a reducir sus clases el próximo semestre, solicitó servir el café, y Jeremiah y Derek pensaron que, dada su experiencia en el servicio, la harían gerente. Tener a alguien capaz de dirigir la tienda les permitiría estar libres para pasar más tiempo con su futura esposa.


      Se agarró al brazo de Kendis. "No puedo creer la participación. Es maravilloso".


      Kendis sonrió. "Lo sé. No podría estar más orgullosa de mis hombres. Tuvieron una visión y la hicieron realidad".


      Levantó la vista y vio a Breck y a Dave mirándolos a los tres. Era un déjà vu de nuevo. Aunque no había sangre goteando por su barbilla, Kendis no pudo evitar ver el pelo en el dorso de las manos de Breck y la ligera extensión de las garras.


      "Ah, chicas. No miren ahora, pero creo que Julia acaba de encontrar a sus compañeras".
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-LUCHANDO POR JULIA

          

        

      

    


    
      Espero que haya disfrutado de Descubriendo su deleite. Vea el primer capítulo del libro 3, Luchando por Julia.


      


      Los nobles metamorfos de pantera que luchan contra los malvados metamorfos de tigre encuentran a su compañera. Lástima que sea una mujer que huye del peligro.


      


      Cuando los cambiadores de pantera y expertos en seguridad Breck y Daven Sang llegan a Cala de la Pantera, están encantados de encontrar a su compañera. De hecho, en cuanto ven a Julia Watson, una rubia fresa de piernas largas, saben que es su destino. Lástima que Julia evite a los hombres con trabajos peligrosos.


      Cuando los hombres ven su pasión por la pintura y su amor por la naturaleza, su abrumadora capacidad para ver su verdadero ser derrite su determinación, y ella abraza de corazón su amor... eso es hasta que Daven es herido de gravedad en una escaramuza.


      Una vez que los hombres insisten en volver al servicio, para evitar que su corazón se rompa de nuevo, debe abandonarlos.


      ¿Qué pueden hacer los hombres para convencerla de que sea su compañera para siempre?


      


      Aquí está el primer capítulo:


      Breck Sang apenas podía moverse. Nunca sus garras se habían extendido espontáneamente ni le había brotado el pelo en el dorso de las manos, a no ser que le hubieran provocado. Si un tigre cambiante hubiera estado cerca, lo habría sentido. Entonces, ¿qué demonios está pasando?


      Unas risas estridentes cerca de la barra del café entraron finalmente en su conciencia y su reacción se disipó. Bueno, casi normal. Su corazón seguía galopando como si estuviera persiguiendo alguna presa. Exhaló un suspiro, contento de que nadie se hubiera dado cuenta de su posible cambio en Deleite, Carolina del Norte, un pueblo en el que estaba rodeado principalmente de humanos. No importaba que los dos propietarios de la cafetería, Jeremiah Jenkins y Mario DeBartelo, fueran cambiantes de pantera. Si Breck hubiera revelado inadvertidamente que los cambiantes existían, habría causado un pánico mundial.


      Miró a su hermano para ver si había tenido la misma reacción. Daven también parecía congelado, con la mirada clavada en las tres mujeres que estaban frente a ellos. Antes de que Breck tuviera la oportunidad de estudiar a las chicas, su antiguo jefe, Jeremiah, se acercó trotando a ellos. Una expresión interrogativa apareció en su rostro, pero desapareció antes de que Breck pudiera preguntarle.


      Jeremiah le dio una palmada en la espalda. "Me alegro de que hayas podido venir. Entra y únete a nuestra fiesta de celebración de la apertura".


      Aliviado por salir de este aire enrarecido, dio un codazo a Daven. "Vamos".


      Su hermano le lanzó una mirada. ¿La has visto?


      Mierda. Por la forma en que la voz de Daven estaba impregnada de pánico, sus sospechas se habían confirmado. Su compañera estaba cerca. Sus padres les habían hablado de la intensa reacción que tenía uno al conocer a su compañera por primera vez, pero él siempre pensó que era un cuento para mantenerlos solteros. Tenían casi setenta años, lo que, aunque joven en años de pantera, seguía siendo mucho tiempo para estar esperando a la mujer perfecta. Claro, eso les había dado mucho tiempo para sembrar su avena, por así decirlo, pero siempre esperar que ella entrara en sus vidas al día siguiente o al día siguiente era una especie de mierda.


      Acababan de ser reclutados para trabajar en Cala de la Pantera, la instalación más asombrosa que jamás había visto. Involucrarse en este momento no era lo más sensato, pero nadie le había acusado de dejarse llevar por la practicidad cuando se trataba de asuntos del corazón.


      Pasó un brazo por el hombro de Daven. "Vamos. Aprovechemos el café gratis".


      Eso provocó una sonrisa en los labios de su hermano. "Música para mis oídos".


      Mientras se abrían paso entre la multitud, no pudo evitar echar un vistazo al trío. Conocía a dos de las mujeres. Una estaba comprometida con Jeremiah y Mario, y la otra estaba a punto de casarse con los dos jefes de Cala de la Pantera. Eso significaba que la rubia fresa de piernas largas, culo increíble y cintura diminuta iba a ser suya. Una combinación de testosterona y adrenalina corrió por sus venas, haciendo que su polla estuviera más dura que el suelo que pisaban.


      ¿Crees que lo sabe? le dijo por telepatía a su hermano.


      Los hombros de Daven seguían demasiado tensos. No.


      Sus padres siempre habían afirmado que lo sabrían cuando fuera el momento adecuado, pero nunca dijeron nada de que la mujer estuviera al tanto.


      A mitad de camino hacia el mostrador, Jeremiah se giró y saludó al objeto de su atención. "Hola, Julia". Torció el dedo para indicarle que se acercara.


      La rubia fresa se dio la vuelta y el corazón de Breck casi se detuvo. No supo en qué fijarse primero. ¿Era la forma en que sus labios carnosos habían esbozado una sonrisa con facilidad, cómo sus ojos azul claro brillaban como un río en un día soleado, o cómo su nariz se volvía hacia arriba en el extremo como si le gustara desafiar a un hombre? No se atrevió a bajar la mirada y contemplar sus pechos por miedo a transformarse en una pantera delante de todos.


      Su polla se puso dolorosamente dura pensando en pasar el resto de su vida explorando cada centímetro de su delicioso cuerpo, y sus sentidos se sobrecargaron cuando ella rebotó cerca de él. Ella no habría sabido que él la deseaba, a menos que mirara su entrepierna.


      Afortunadamente, pasó de largo sin una mirada y se detuvo al lado de Jeremiah.


      "¿Necesita que le sirva?"


      "Eso estaría bien".


      En cuanto la tentadora mujer se deslizó detrás de la barra del café, Breck se acercó a Jeremiah. "¿Deduzco que trabaja aquí?"


      "A tiempo parcial. También es camarera en el bar The Black Cat". Por la forma en que sus labios se perfilaban en una sonrisa, su antiguo jefe sabía lo que les estaba pasando.


      Daven parecía haber salido por fin de su estupor. "¿Tiene Julia un apellido?"


      Jeremiah se rió y lanzó una mirada a Breck. "Me pareció ver ese pelo. Es ella..."


      "Shh. No lo anunciemos, pero sí debe serlo, dado que mi cuerpo no ha dejado de vibrar desde que entramos". Dios. No necesitaba que el pueblo supiera que estaban en celo.


      Sacudió la cabeza. "Se llama Julia Wilson". La sonrisa socarrona se convirtió finalmente en una sonrisa de oreja a oreja. "Créeme. Mario y yo acabamos de pasar por todo el asunto del apareamiento recientemente, así que lo entiendo de verdad. Al menos los padres de Julia viven en La Cala".


      El hecho de que fuera descendiente de panteras alivió un poco su preocupación. Al menos, exponer su otro lado no crearía un revuelo. "Julia Wilson. Me gusta ese nombre". Las sílabas rodaron por su lengua con la misma facilidad que un coñac añejo.


      Jeremiah ladeó una ceja. "Tengan cuidado con ella. Ha dejado claro que no le gusta nadie que se arriesgue para vivir".


      "Eso no debería ser un problema. Somos tan precavidos como se puede ser".


      "Puede que lo creas, pero Julia no estará convencida. Por lo que he oído, no saldrá con policías, bomberos, y especialmente no saldrá con hombres cuyo enfoque en la vida sea luchar contra La Espada. Lo que hacemos, o más bien lo que yo hice, es una línea de trabajo peligrosa".


      Pensó que el razonamiento de Julia era algo exagerado. "Incluso los contables pueden tener ataques al corazón o una ama de casa puede resbalar, golpearse la cabeza y morir. Diablos, enviar mensajes de texto mientras conduces puede matarte".


      "Es cierto, pero nuestra línea de trabajo tiene intrínsecamente más riesgos. Somos combatientes. Puedes recibir una bala en el corazón que te mate en el impacto".


      Había estado en muchas batallas y sus heridas se habían curado casi instantáneamente. Sin embargo, Jeremiah tenía razón. "Supongo que un tigre podría clavarme una garra en la yugular y estaría frito, pero como hemos sido entrenados por los mejores, pienso vivir mucho tiempo". Como hasta los cuatrocientos.


      No sólo Noble y Bantum Jackson les habían hecho trabajar duro en el gimnasio, sino que Jeremiah y Mario les habían proporcionado una información increíble sobre la operación de La Espada. Estaban preparados para enfrentarse a ellos.


      "Esperemos que lo haga". Señaló con la cabeza a la creciente multitud. "Únanse y conozcan a los vecinos".


      "Gracias". Dado que se trataba de la celebración de apertura para unir la tetería de Jeremiah y la prometida de Mario con su cafetería y la de Mario, tenía que dejar que el hombre se mezclara.


      Breck saludó a Mario, que estaba colocando las tazas en la barra tan rápido como podía servirlas. Tenía que admitir que ambos hombres parecían estar realmente en su elemento aquí. Sin embargo, ser dueño de una tienda de ladrillos no era para él. Sabía que pasaría el resto de sus días protegiendo El Escudo.


      Daven se acercó a él. "¿Qué vamos a hacer?"


      "¿Qué quieres decir?" Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie parecía estar espiando.


      "¿Se lo vamos a decir?"


      Breck realmente se rió a carcajadas. "¿Que somos su compañera y que no tiene ninguna posibilidad de salir de su destino? ¿Estás loco? Ya has oído a Jeremiah. No saldrá con nosotros, los de la seguridad, sobre todo si cree que somos sus compañeros de toda la vida".


      Su mandíbula se tensó. "Entonces, ¿cómo esperas captar su interés?"


      "Con mucho cuidado".
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        * * *

      


      A Julia le encantaba mezclarse con los lugareños, sobre todo porque se había cruzado con todos ellos alguna vez. Los dos hombres que habían entrado mientras ella hablaba con Kendis y Jen eran la excepción. Nunca los había visto antes. Como eran más que guapos, seguro que se habría fijado en ellos. Para su extremo deleite, sus sentidos le indicaron que ambos eran cambiadores de pantera. Definitivamente, tendría que investigarlos. Lástima que las mujeres no pudieran cambiar de sexo o ella podría haberlos atraído fuera y sugerirles que salieran a correr.


      Durante las dos horas siguientes, Julia repartió bebidas y charló con la gente que se acercaba al bar, esperando que los recién llegados se detuvieran. Sólo que no lo hicieron. Jeremiah se acercó dos veces y recogió las bebidas para ellos. Maldita sea.


      Jen se acercó y cogió un taburete libre. "¿Cómo va todo?"


      "Ocupada, pero me estoy divirtiendo".


      "Espero que no tengas que servir mesas esta noche", preguntó Jen.


      Se rió. "Alexandre insistió en que me tomara la noche libre para hacerlo".


      "Eso está bien. ¿Puedo ayudar con algo? Yo mismo soy un bebedor de té, pero tal vez pueda medir algo para usted o tal vez lavar algunas tazas".


      "¿Tú? ¿Un devoto bebedor de té? Pensé que no podías vivir sin tu café con leche todos los días".


      Ella sonrió. "Me has pillado. Admito que hay veces que necesito el subidón de cafeína, pero me estoy convirtiendo en una conversa. Cuando estoy escribiendo una historia, me preparo un té elegante que he comprado en Kendis. No hay nada mejor que el ligero sabor del té para darme un empujón".


      "Si usted lo dice". Una idea se reunió. "Ya que te has ofrecido, hay algo que puedes hacer por mí".


      "Nómbralo".


      No le gustaba pedir favores, pero dos de los recién llegados no le habían quitado los ojos de encima. No era la habitual mirada lujuriosa, sino que era más profunda, como si estuvieran tratando de entenderla antes de acercarse. "Ponte tu sombrero de reportera y averigua lo que puedas sobre los dos hombres que están hablando con tu futuro marido".


      Jen miró detrás de ella. "No hace falta. Los conozco. El más alto de los dos, con la nariz ligeramente torcida, es Breckenridge Sang".


      "Ooh. Suena rico".


      Jen se rió. "Creo que proviene del dinero de la familia. Él y su hermano, Davenport, trabajan ahora para Hércules y Casius".


      Su estómago se revolvió. "Oh."


      La ceja de Jen se arqueó. "¿Oh?"


      "Sí. ¿Por qué todas las buenas tienen que estar en trabajos de tan alto riesgo?" Maldita sea. Y aquí había estado fantaseando con lo que podría hacer con ellos en la cama. Le había venido a la mente verter chocolate sobre la polla del alto y lamerla. En cuanto al más bajo, parecía más del tipo de los que se abrazan. Había fantaseado con dejar que la atara y la lamiera hasta que gritara su nombre. Ahora, tendría que dejar de lado esa idea para otros hombres. "¿Y por qué es tan condenadamente difícil encontrar una compañera?"


      Jen bebió su té helado. "A veces hay que pasar por alto lo que hacen para ganarse la vida si esperas encontrar un compañero ya sabes qué". Jen no había querido decir la palabra metamorfo en público.


      "No estoy preparado para eso. Ya he esperado una quinta parte de mi vida. Unos pocos años más no supondrán ninguna diferencia". Aunque haber esperado setenta y seis años le parecía una eternidad. Al menos, sólo parecía tener unos veinte años. Sí, genes de pantera.


      "Supongo".


      Sus dos padres y su madre vivían en Cala de la Pantera, así que la próxima vez que la visitara, Julia tendría que asegurarse de no encontrarse con esos dos hombres. Ver a esos dos cachas podría hacerla ceder. "¿Supongo que viven en The Cove?" Las casas eran muy caras y sólo la gente más esencial se alojaba allí.


      "Sí".


      Eso significaba que estaban aún más fuera de los límites. "Hmm".


      Jen se inclinó hacia adelante sobre sus codos. "No hay nada malo en salir con ellos. Una chica tiene que hacer algo mientras espera que llegue su compañera perfecta".


      "Mi suerte es que me enamore de ellos y acabe preocupándome cada vez que salgan de casa".


      Limpió el mostrador frente a ella y pensó en sus días de crecimiento en Cala de la Pantera. Había una estatua de bronce en el centro del recinto en la que ella solía jugar. Medía unos tres metros de altura y tenía tres figuras de hombres sobre ella. Uno estaba arrodillado y los otros dos se inclinaban sobre él. Ella nunca se preguntó qué significaba, sólo que era divertido correr entre las altas figuras.


      No fue hasta que cumplió diez años cuando se enteró de que la estatua había sido encargada para honrar a todos los cambiadores de pantera muertos en el cumplimiento del deber. Su corazón todavía se rompía cada vez que la miraba ahora.


      Jen se frotó el brazo. "¿Julia?"


      "¿Sí?


      "¿A dónde fuiste? ¿Estabas pensando en cómo tu madre se enamoró de dos soldados?"


      Le había confiado a Jen gran parte de sus años de juventud, ya que Julia quería asegurarse de que su amiga sabía en qué se metía cuando se casara con los ahora jefes de Cala de la Pantera.


      "Sí". Quería que su amiga conociera el horror de cuando sus dos padres salieron a patrullar y no volvieron durante días. Ella tenía nueve años en ese momento y recordaba a su madre llorando. Resultó que sus padres habían encontrado a un niño enfermo y no podían dejarlo. Por aquel entonces no tenían teléfonos móviles. "Mi madre parece más vieja que su edad porque está muy preocupada".


      Derek, el otro prometido de Jen se deslizó junto a ella y le mordisqueó el cuello. "Creo que Kendis se siente sola en el lado del té de la tienda. Quizá podrías hacerle compañía".


      Jen se giró y le dio un beso. La ternura provocó una necesidad en lo más profundo de Julia. Había esperado mucho tiempo para encontrar a alguien que la quisiera así.


      "Me encantaría".


      La fiesta estaba terminando y, sin embargo, Breckenridge y Davenport seguían aquí, lo que la mantenía desequilibrada. Deseaba que se fueran. Jeremiah les había traído varias tazas de café, casi como si supieran que ella no quería estar cerca de ellos.


      Mario le dio un codazo. "¿Por qué no te tomas un descanso? Seguro que tus pies te están matando".


      Cada vez que trabajaba de camarera, permanecía de pie durante horas. Sus pies no eran el problema. Era su cuerpo, que la tenía imaginando todo tipo de cosas maravillosas que estos hombres podían hacerle, lo que le hacía difícil estar de pie. Lástima que nunca les diera la oportunidad de probar nada de eso.


      "Estoy bien". No lo estaba, pero nunca lo admitiría.


      Durante la siguiente media hora, no pudo evitar mirar a los intrigantes hombres. Aunque habían entrado con otros dos, que luego supo que también trabajaban en la seguridad de The Cove, fueron los hermanos Sang los que la fascinaron. Supuso que mirar a los ojos no haría ningún daño. Era realmente salir con ellos lo que podía causar un problema.
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        * * *

      


      Casi al final de la fiesta, Daven se precipitó detrás de Breck. "Espera. ¿Por qué nos vamos?"


      Su hermano subió al asiento delantero del coche y Daven se puso rápidamente de escopetero, temiendo que Breck se fuera sin él.


      "Usted la vio. Estaba tomando un descanso y caminando hacia nosotros".


      Ahora su hermano mayor, normalmente racional, estaba perdiendo la cabeza. "¿No era ese el objetivo de salir durante horas? ¿Para ver si podíamos interesarla?" A veces su hermano carecía de sentido común.


      Breck se detuvo en la esquina de Willow y MacLeash Boulevard y se recostó en el asiento del coche. Aunque no había nadie en la carretera, no se apartó. "Tenemos que hacernos los duros".


      "¿En serio? ¿Ese es tu plan?"


      Por fin se ajustó la polla que le presionaba la bragueta. Nunca recordaba haber estado rígido durante tanto tiempo. El hecho de tener un compañero ya le distraía de su trabajo. Dios. Apenas había podido seguir algunas de las conversaciones de esta tarde. Sólo podía pensar en hundir su polla en el dulce culo de Julia.


      "Sí. Lo más importante es no decirle que es nuestra compañera. Eso la hará huir".


      Estuvo de acuerdo con esa valoración. "No es ningún secreto que formamos parte de la nueva seguridad de la Cala".


      "Es cierto, pero por la forma en que nos miraba, está caliente para nosotros".


      Eso no le sentó bien. "No me gustan los engaños".


      Finalmente, su hermano giró a la derecha y se dirigió a su casa. "No es un engaño. Simplemente no le decimos que somos su compañera. Mira, una chica tiene que saber que la queremos por lo que es, no porque algún reloj interno haya hecho clic y nos haya hecho saber que es la única para nosotros".


      "No es así como funciona el asunto de la compañera". Había oído que cuando la mujer que coincidía con los ideales de un metamorfo se acercaba a cierta distancia, el cuerpo de uno activaba su pantera interior.


      "No importa. El hecho es que ella es con quien vamos a pasar el resto de nuestra vida y eso es todo".


      A veces, Breck podía ser tan condenadamente terco, pero si tenía un plan, consideraba seguirlo. "¿Cuándo vamos a volver a verla?"


      Giró a la izquierda hacia el camino que llevaba a la montaña. "¿Cuándo crees que deberíamos verla?"


      "¿Así que puedo opinar?"


      "Vamos a compartirla, ¿verdad?"


      "Naturalmente". Por mucho que quisiera dar la vuelta, comprendió que, como toda buena operación encubierta, requeriría una planificación. "Busquemos la manera de visitarla en unos días".


      Breck sonrió. "Ahora estás pensando".


      Se frotó la entrepierna, esperando que su pobre polla pudiera aguantar tanto tiempo. "Creo que fue Derek quien mencionó que sus padres viven en Cala de la Pantera. Tal vez si les explicamos las cosas, estarían dispuestos a ayudarnos".


      Breck sonrió. "Me gusta cómo piensas, hermanito. Yo digo, vamos a conseguir un compañero".


      


      El fin
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